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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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DISCURSO PRELIMINAR 
LEIDO EN LAS CORTES 


AL PRESENTAR 
LA COMISION DE CONSTITUCION 


- EL PROYECTO DE ELLA. 


e 


SEÑOR. 


La Comision encargada por las Córtes 
de extender un proyecto de Constitu- 
cion para la Nacion española , llena de 
timidez y desconfianza presenta á V. M. 
el fruto de su trabajo. Ardua y- grave 
_le habia parecido desde el principio la 
empresa ; mas todavia estaba reservado 
para sus sesiones tocar todas las dificul- 
tades , cuya magnitud ha estado en poco 
no la hubiese desalentado, y hecho des- 
confiar de poder llevar al cabo la obra. 
Si ella no correspondiese á los deseos de 
V. M., ni llenase la espectacion públi- 
ca, å lo menos la Comision habrá cum- 
plido con el -precepto que las Córtes le 
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[2] 
impusieron, el que no' tanto debe en- 
tender-e que era dirigido á que presen- 
tase una obra perfecta, quanto que. se- 
ñalase el camino que la sabiduria * del 
Congreso podria seguir en la discusion 
para llegar al término tan deseado por 
la Nacion entera. Nada ofrece la Comi- 
sion en su proyecto que no se halle con- 
“signado del modo mias auténtico y so- 
` lemne en los diferentes cuerpos de la 
Legislacion española , sino que se mire 
como nuevo el método con que ha dis- 
tribuido las materias, ordenándolas y cla- 
sificándolas para que formasen un siste- 
ma de ley fundamental y .constitutiva, 
en el que estuviese contenido con enlace, 
-armonia y concordancia quanto tienen 
dispuesto las leyes fundamentales de Ara- 
gon, de Navarra y de Castilla en todo 
lo concerniente á la libertad é indepen- 
dencia de la Nacion, á los fueros y obli- 
gaciones de los ciudadanos , á la digni- 
dad y autoridad del Rey y de los tribu- 
nales, al establecimiento y uso de la fuer- 
za armada, y. al método económico y 
administrativo de las provincias. Estos 
puntos capitales van ordenados sin el apa- 
rato cientifico que usan los autores clá- 
sicos en las obras de Política , ó trata- 
dos de Derecho público, que la Comi- 
sion creyó debia evitar por no ser ne- 
cesario, quando no fuese impropio, en 
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el. btéve , claro- y.. señcillo. textó- de-la 
ley constitutiva de, una monarquía. Pero 
al mismo tiempo no. ha podido menos de 
adoptar el método que le pareció mas 
análogo al estado presente de la Nacion, 
en que el adelantamiento de la: ciencia 
del Gobierno ha. introducido en Europa 
un sistema descoriocido en los tiempos - 
en que se publicaron los diferentes cuer- 
pos de nuestra legislacion; sistema del 
que ya no es. posible prescindir abso- 
lutamente, asi como no lo hicieron nues- 
tros antiguos legisladores , que aplicaron 
á sus reynos. de otras. partes lo que juz- 
garon útil y provechoso. 

La Comision, Señor , hubiera désea- 
do que la urgencia con que se' ha de- 
dicado á su trabajo , la noble impacien- 
cia del público por verle concluido y 
la falta de auxilios. literarios en que se 
ha hallado , le hubiesen permitido dar 
á esta obra la última mano que nece- 
sitaba para captar la benevolencia del 
. Congreso y la buena voluntad de la Na- 
cion, presentando en esta introduccion 
todos los comprobantes que en nuestros 
códigos demuestran haberse conocido y 
usado en: España cuanto comprehende 
el. presente proyecto. Este trabajo, aun- 
que improbo y dificil., hubiera. justifi- 
cado á la Comision de la nota de no- 
adora en el concepto de aquelles, que 
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«poco versados én la historia y legislacion 


antigua: de España , creerán tal vez to- 
«mado de «naciones extrañas , ó introdu- 
-cido por el prurito de la reforma , todo 


-lo que no ha estado en uso de algutios 


siglos á esta parte, ó:lo que se oponga 
al sistema de gobierno adoptado entre 
nosotros despues de: la guerra de Suce- 


: Sion. La Comision recuerda con dolor 


el velo que ha cubierto en los últimos 
reynados la importante historia de nues- 
tras Córtes ; su conocimiento estaba casi 


“reservado á los sabios y literatos, que 


la estudiaban mas por espíritu de eru- 
dicion, que con ningun fin político. Y si 
el Gobierno no habia prohibido abier- 


-tamente su lectura, el ningun cuidado 
-que tomó para proporcionar al público 
ediciones completas y acomodadas de los 


quadernos de Córtes, y el ahinco con 


que -se - prohibia qualquiera escrito que 


recordase'á la Nacion sus antiguos fue- 
ros y libertades, sin exceptuar:las nue- 


«vas ediciones de algunos cuerpos del De~ . 


Techo, de donde se «arrancaron con es- 
cándalo universal leyes benéficas y libe- 
rales, causaron un olvido casi general de 
nuestra verdadera Constitucion , hasta el 


“punto de mirar con ceño y desconfianza 
-á los que se manifestaban adictos á las 


antiguas de Aragon y de Castilla. La lec- 
tura de tan preciosos : monumentos ha- 
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- bria familiarizado á la Nacion éon- tas 
ideas de` verdadera libertad política y ci-: 
vil, tan sostenida , tan defendida , tan 
reclamada por nuestros mayores en las 
inumerables enérgicas peticiones en Cór- 
tes de los procuradores del reyno, en 
las quales se pedian'con el vigor y en- 
tereza de hombres libres la reforma de. 
abusos , la mejora-y: derogacion.-de leyes 
perjudiciales , -y la: reparacion de agra- 
vios. Hubiera contribuido ¡igualmente á: 
convencer á los españoles, que su deseo: 
de poner freno á la disipacion y prodi- 
- gálidad del Gobierno, de 'mejorar-las le-: 
yes y las- instituciones: ha sido. el soms- 
tante objeto de:las reclamaciones ‘de los 
pueblos, del anhelo de sus procaradores,; 
sin que se pueda señalar un solo..decreto. 
de ‘los expedidos hasta el dia por -V. Mo. 
queno sea de la naturaleza de las :pe-. 
ticiones presentadas en Córtes ;: algunas 
de las quales todavía se 'extendian á pe- 
dir eon firmeza y resolucion la reforma 
ó supresion de muchas cosas que V.M. 
ha respetado, © .:.. o 

. - - Aunque la: lectura de los historia- 
dores aragoneses , que tanto se «aventa-. 
jan 4 los de Castilla; nada dexa que de- 
sear al que quiera instruirse de la ad» 
mirable Constitucion de:aquel reyno, to- 
davia las actas: de Córtes de ambas co- 
ronas ofrecen á los .gapañoles exemplos 
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vivogi de :.que ` nuestros ‘mayores’ tenia 
grandeza' y elevacioni en- sus miras ;'fir= 
meza. y dignidad en, sus conferencias :y 
reuniones, espiritu 'de verdadera liber 
tad é independencia, amor al orden y: 
á. la justicia, discernimiento exquisito 
para no:confundir jamas en sus peticio= 
nés «y.:reclamáciones los intereses de la 
Nacion”con dos» de: los: cuerpos ó parti. 
culgres.' La. funesta política del anterior 
reynado habia sabido desterrar de tal mo» 
do el gusto y aficion hácia: nuestras an- 
tiguas: instituciones comprehendidas ' en 
Jos; cuerpos de la Jurisprudencia española 
descritás explicadas y comentadas por. 
los «ebcritores naciomales'á tal punto, que 
noypbede atribuirse: sino á un plan ses 
guido.por!el Gobierno la lamentable. grs: 
nofaricia de nuestras-cosas, que se advierW 
te»entre no pocós que tachan de forastero: 
y: miran. como peligroso -y subversivo 10 
gue noes mas que :la narracion sencilla 
de: hechos históricos referidos pop los 
Blancas » los Zuritas'y-los Anglerias.;-los 
Marianas, y tantos otros profundos y-gra¿ 
ves:autor'es que por:incidencta ó de pro- 
pósito/tratan con solidez y magisterio de 
nuestros antiguos. fueros ,:de nuestras les. 
yes, de nuestros usos y:costumbres. Pare 
comprobar ' esta:asbrojon, la Comision 'no 
necesitá mas que:ihdidar-'lo que dispob 
nia. el. Fuero -Juzgo wbt ilos- dereuhos 
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de la Nacion; del Rey y de los ciuda- 
danos ; acerca de las obligaciones reci- 
procas entre todos de guardar las leyes; 
sobre la manera de formarlas y execu- 
tarlas &c. La soberania de la Nacion está 
reconocida ' y proclamada del modo mas: 
auténtico y »solemne en las leyes funda- ' 
mentales de-este código, En -ellas se dis- 
pohe: que ‘la corona es electiva; que'na-- 
die puede aspirar al reyno sin ser ele-. 
gido; que:el rey debe ser nombrado por 
los obispos ; magnates y el pueblo ; ex- 
plican igualmente las calidades que de- 
ben concurrir en el elegido; dicen que . 
el Rey «debe. tener un derecho con su 
pueblo ; mandan “expresamente que lás 
leyes se hagan por los que: representen 
á la Nacion, juntamente con el Rey: 
que el Monarca y todos los súbditos, sin- 
distincion de clase y dignidad , guarden 
las leyes ; que el Rey no tome: por fuer-' 
za de nadie cosa: alguna ; y si lo hicie- 
re, que se la restituya. ¿Quien'á vista 
de tan solemnes, tan claras , tan termi- 
nantes disposiciones podrá resistirse to- 
davia á reconocer como principio inne- 
gahle que la autoridad soberana está ori- 
ginaria y esencialmente radicada en la ` 
Nacion? ¿Como sin. este derecho hu- 
bieran podido nunca nuestros. mayores 
elegir sus Reyes, imponerles leyes y obli. 
gaciones y exigir de ellos su gbservaneia? - 


81 
Y si esto'es de o notoriedad y àáu--. 
venticidad incontrastable, ¿no era pre- , 
ciso que para sostener lo contrario, se se- 
ñalase la época en que la Nacion se ha- . 
bia despojado á sí misma de un derecho.. 
tan inherente, tan esencial á su exis- 
tencia política? ¿No era preciso exhi- 
bir las escrituras y auténticos documen- ; 
tos en que constase el desprendimiento . 
y enagenacion de su libertad ? Mas por» 
mucho que se busque, se.inquiera, se ar-. 
guya y se cavile , no-se hallará, otra cosa: 
que testimonios irrefragables de haber: 
continuado en ser electiva la corona, asi- 
en Aragon como en Castilla, aun dese. 
ues de haber comenzado la restauracion. 
En Castilla nv existia ley fundamental. 
que arreglase con claridad y. precision: 
la sucesion al trono antes del siglo xin. 
como se vé por los disturbios á que die- . 
ron lugar frecuentemente las disputas en- 
tre Jos hijos de los reyes de Leon y de 
Castilla; y la costumbre de asociar al 
Gobierno, y dar á reconocer en las Cór- . 
tes por heredero en vida del Rey al. 
Príncipe ó, pariente designado para su-. 
cederle , provenia de la falta de leyes 
que arreglasen este punto tan grave y. 
trascendental al bien estar de Nacion: 0 
Esta jamas pudo echar de sí la memo- 
ria de baber sido electiva la corona en. 
su- origen ; prueba clara de ello es, entre, 
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etros hechos; el notable suceso de Ca- 
taluña en el año de 1462, en que los 
estados de aquel principado, despues de- 
haberse resistido á D. Juan el 11 de Ara- 
gon le depusieron solemnemente del tro- 
no. En Castilla se executó lo mismo en 
el de 1465 con Henrique 1v, á causa. 
de su mal gobierno y administracion : en. 
el de 1406 se trató en las Córtes de Tole- 
do, con ocasion de la menor edad de. 
D. Juan el, de traspasar: á su tio el 
infante D. Fernando la corona , fundán- 
dose los procuradores en la facultad que 
tenia la Nacion para elegir el Rey, se- 
gun el pro comun del reyno; y por úl- 
timo la notable solemnidad , que toda-. 
via se observa, por la que aun hoy dia 
jura el reyno al Príncipe de Asturias en 
vida de su padre para corroborar mas 
y mas con este acto las leyes de la su- 
cesion hereditaria. | | 

No es menos notable el cuidado y 
vigilancia con que se guardaron en Araz, 
gon y Castilla los fueros y leyes que. 
proteyian las libertades de la Nacion en: 
el esencialísimo punto de- hacer las le- 
yes. Le dispuesto por el Código .gedo, 
eso mismo se. restableció en ámbos .rey-. 
nos luego que. comenzaron ú, rescatarse. 
de la dominacion de los. árabes. Los Con-. 
gresos nacionales de' los. godos renacie= . 
ron en las Córtes generales :de Aragon, 
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de Navarra y de Castillo , en -que el Rey, 
los prelados , magmates y el pueblo ha- 
cian las leyes , otorgaban pedidós y. con 
tribuciones , y trataban de todos los asun- 
tos graves que ocurrian; aunque en el 
modo y forma de reunirse, de delibe- 
rar y de proclamar las primeras habia: 
diferencia entre estos estados. Aragon fué: 
en todas sus instituciones mas libre que 
Castilla. El Rey en aquel reyno: no po- 
dia resistir abiertamente las peticiones de 
las Córtes , que: pasaban á «ser leyes si 
el reyno' insistia. La fórmula de que se 
usaba pará su publicacivn, es bien no- 
table, y quita toda duda: por l4 'clari= 
dad y precision de las palabras en que 
estaba concébida. Decia así: El Rey, de 
voluntad de las Córtes, estatuesce y or- 
dena. No sucedia así en Castilla , donde 
su autoridad y el influxo'de los minis- 
tros, por falta de las leyes claras, cas 
recia de limitaciones bien determinadas 
para todos los casos. Pero á pesar de 
esta imperfeccion , la Constitucion de Cas- 
tilla es -admirable:y digna! de todo res- 
peto y veneracion. Por ella «e le pro- 
hibia:al- Rey ¿partir el señorío: mó po- 
dia tomar: á nadie su propiedad :' ne po- 
dia prenderse:'á ningun ciudadano. dan-. 
do' fiador: por fuero antiguo de: Espa= 
ña, la sentencia dada contra uno por 
mandado del Rey-era, nula: “el. Rey no 
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podia tomar de los pueblos contribucio-: 

` nes:, tributos ni pedidos ,:sin el otorga. 
miento de la Nacion junta en Córtes, 
cen la singularidad que 'estás no los de-' 
cretaban hasta haber obtenido, compe- 
tente indemnizacion «de los agravios de- 
ducidos en ellas; en ło qual la Nacion. 
se habia manifestado siempre tan zelo- 
sa y sentida, que mas de una vez ex-- 
presó el resentimiento que le causaba la” 
repulsa, con actos de violencia y enfu*. 
recimiento , como sucedió en los desas- 
trosos movimientos de Segovia, y demas; 
ciudades de Castilla , despues de las Cór- 
tes de la Coruña , en que se concedierorÍ' ` 
al Emperador Cárlos y los subsidios que' 
habia pedido, ántes de- haber satisfecho’ 
á las quejas que le presentaron los pro- 
curadores del reyno, Mas nada de 'es- 
te” es comparable á lo que disponia“la- 
Constitucion de Aragon para asegurar 
los Fueros y libertades de lá Nacion y 
de'los ciudadanos, © "034 > e 
- -A mas de los límites indicados de la 
autoridad real en Castilla , en Aragon sè 
miraba la freqüente convócacion de Cór- 
tes como el medio mas éficaz de áse- 
rar el respeto y- observancia de las le» 
yes. En 1283, en ebregnado de Pedro 111, 
llamado el Grande; 'se'- estableció : Due 
el “señor Rey faga Cort: penéral de aves 
goneses en cada an: año”una-vegade- Ea 


i ier. 
paz y la guerra G EA las Cór- 
tes á propuesta del Rey. Con este de- 
recho, que se habia reservado el rey- 
no, se ponia un nuevo freno á la auto- 
ridad real, para que con pretexto de 
una guerra voluntaria ó siniestramente 
provocada , no se oprimiese á la Nacion, 
y se la privase de su libertad. Las con- 
tribuciones eran , igualmente que en Cas- 
tilla , otorgadas libremente. por la Nacion 
reunida en Córtes, en donde se toma- 
ba cuenta de su inversion, y se pedia 
residencia á todos los funcionarios pú- 
blicos del desempeño de sus cargos. Ade- 
- mas de la reunion periódica y freqüen- 
te de las Córtes, tenian los aragoneses 
el privilegio de la union; institucion tan. 
singular, que ninguna otra nacion Co- 
nocida ofrece exemplo de esta natura- 
leza. Su objeto era oponerse abiertamen- 
te á la usurpacion que hacia el Rey ó- 
sus ministros de las. fueros ó libertades 
dél reyno , hasta poderle destronar y ele, 
‘gir otro en su lugar encara que sea pa- 
gano, como-dice el secretario Antenio: 
Perez en sus Relaciones. Su modo. de 
proceder estaba determinado por: reglas, 
fixas. Su autoridad se extendia hasta.ex- 

edir mandatos ,. y. exigir de los Reyes 
a satisfaccion de los agravios cometidos 
contra el reyno , como sucedió con Ak 
fonso 111. de.Aragon.. Pero esta. asocia- 
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cion formidable d la das de los mio 
nistros y de los Reyes, pereció por la 
fuerza de las armas á manos de Pedro 1v, 
: Ramado el del Puñal, quien en el año ` 
de 1348 consiguió que las Córtes la 
disolviesen. Abolido este privilegio, te- 
davía quedó el Justicia, cuya autoridad 
servia de salvaguardia á la libertad ci- 
vil, y seguridad personal de los ciuda- 
danos. Su inmenso poder; la proteccion 
que le dispensaban las leyes para asegu- 
rar su independencia en el desempeño 
de sus augustas funciones; el privilegio 
de la manifestacion exercitado ante él 
para facilitar á los reos el medio de de- 
fenderse contra el poder de los minis- 
tros ; el derecho de capitanear á los ara- 
¡ea aunque fuese contra el mismo 

y ó su sucesor, si introducian en el 
reyno tropas extrangeras, constituian la 
parte principal de su extensa autoridad, 
que no menos que la de. la union aca- 
bó para siempre en la desgraciada dis- 
persion que tuvieron los aragoneses, man- 
dados por el último Justicia D. Juan 
de Lanuza , al acercarse los soldados cas- 
tellanos, enviados contra fuero por Fe- 
lipe 11, á sujetar á Zaragoza: á esto 
se juntaban diferentes leyes y fueros que 
protegian la libertad de los aragoneses, 
como el de no podérseles dar tormen- 
to, quando al mismo tiempo en Casti- 
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Ha y en dd a to- 
da su fuerza el uso de esta prueba bár- 
bara y cruel. . 0 

La Constitucion de Navarra como vi-- 
va y en exercicio no puede menos -de 
llamar grandemente la atencion del Con- 
greso, Ella ofrece un testimonio irrefra- 
gable contra los que se obstinen en creer 
extraño lo que se observa hoy en una 
de las mas felices y envidiables provin- 
cias del reyno; provincia en donde quan- 
do el resto de la Nacion no ofregia mas 
que un teatro uniforme en que se cum- 
plia, sin contradiccion la voluntad. del 
Gobierno , hallaba este un. antemural 
inexpugnable en que iban á estrellarse 
sus órdenes y providencias , siempre que 
eran contra la ley ó procomunal del rey- 
mo. Todo lo dicho respectó de la Cons- 
titucion de Aragon , exceptuando el Jus- 
ticia, y. los privilegios de la union y 
manifestacion, eso. mismo se observaba 
ántes en Navarra. En el dia todavía. el 
reyno junta Córtes,, que habiendo si- 
do ántes como.en Aragon anuales, se 
han reducido á una vez cada tres años, 
quedando en el intermedio una diputa- 
cion. Las Córtes tienen aun grande au- 
toridad. Ninguna ley puede establecer- 
se sin que ellas la consientan libremen- 
te, para lo qual deliberan sin' la. asis- 
tencia del virey, y. si convienen en el 
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proyecto”, que en Navarra: se llama pe- 
dimento de ley, el Rey le aprueba óle ` 
desecha. Aun en el primer caso las Cór- 
tes todavía exáminan de nuevo la ley 
en su forma original ya sancionada ; la 
resisten si la. hallan contraria ó perju- 
dicial al objeto de su proposicion , ha- 
ciendo réplicas :sobre ella hasta conve- 
nirse el Rey con el reyno. Mas este al 
cabo puede absolutamente resistir su pro- 
mulgacion é insercion en los quadernos 
de sus leyes , si- no la juzga conforme á 
sus intereses. En las contribuciones ob- 
servan igual escrupulosidad. La ley del 
servicio ha de pasar por los mismos trá- 
mites que las demas para ser aproba- 
da, y ningun impuesto para todo el 
reyno tiene fuerza en Navarra hasta ha- 
berse obtenido otorgamiento de las Cór- 
' tes, que para conservar ias cabal y ab- 
soluta su autoridad en esta parte, lla- 
man á toda contribucion donativo volun- 
tario. Las cédulas, pragmáticas &c. no 
pueden ponerse en execucion hasta ha- 
ber obtenido de las Córtes ó de la di- 
tacion, si estan separadas, el permiso 
6 sobrecarta: para lo qual se sigue un 
expediente de trámites bien conocidos. 
La diputacion exérce tambien una au- 
toridad muy extensa. Su principal ob- 
jeto es velar que se guarde. la Consti- 
tucion y.se observen las leyes: oponer» 
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se al cumplimiento de todas las cédu- 
` las y órdenes reales que ofenden á aque- 
-Jlas : pedir contra fuero en todas las pro- 
videncias del Gobierno, que sean con- 
:«trarias á los derechos y libertades de 
Navarra; y entender en todo lo perte- 
-neciente á lo económico y político de 
‘Jo interior del reyno. La autoridad ju- 
dicial es tambien en Navarra muy in- . 
-dependiente del poder del Gobierno. En 
el consejo de Navarra se finalizan todas 
las causas, asi civiles como criminales 
entre qualesquiera personas, por privi- 
legiadas que sean, sin que vayan á los 
tribunales supremos de la corte ios pley- 
tos ni en apelacion, ni aun por el re- 
curso de injusticia notoria. Las provin- 
-cias vascongadas gozan igualmente de 
infinitos fueros y libertades, que por 
tan conocidos no es necesario hacer de 
ellos mencion especial. 

A vista de esta sencilla narracion, 
la Comision no duda que el Congreso 
oirá con benignidad el proyecto de ley 
fundamental que presenta , y algunas de 
las principales razones que la han deter- 
minado á adoptar el plan y sistema con 
que está dispuesto. Todas las leyes, fue- 
yos y privilegios que comprehende la 
breve exposicion que acaba de hacer, 
andan dispersos y mezclados entre una 
multitud de otras leyes puramente ci- 
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viles y reglamentarias en la inmersa có. 
leccion de los cuerpos del derecho, que 
forman la jurisprudencia española. La 
promulgacion de estos códigos, la fuer- 
za y autoridad de cada uno, las vici- 
situdes que ha padecido sū observancia, 
ha sido todo tan vario, tan desigual, 
tan contradictorio, que era forzoso en- 
tresacar con gran cuidado. y diligen- 
cia las leyes puramente fundamentales y 
constitutivas de la monarquía de entre 
la prodigiosa, multitud de otras leyes de 
muy diferente naturaleza , de espiritu di- 
kerso y Aun contrario á la índole de 
aquellas. Este trabajo no le ha descui- 
dado la Comision; al contrario, aunque 
incompleto , le. ha tenido á la vista pre- 
parado ya. de antemano por otra. Comi- 
sion nombrada: al intento por la Jun- 
ta Central. Petos Señor , todo él en es- 
- té punto, aunque desempeñado con. mu- 
cha prolixidad é inteligencia , está re- 
ducido á la nomenclatura de las leyes, 
que ' mejor pueden: llamarse -findamen- 
tales, eonténidas-en el Fuero Juzgo, las 
Partidas, Fuero Viejo, Fuero Real, Or- 
denamiento -de Alcalá, Ordenamiento 
Real.: y Nueva Recopilacion. El espíri- 
tu de: libertad politica- y. civil que brilla 
enla mayor parte de ellas , se halla -á las 
Veces olucale con el de la mas extraor- 
. dinaria die in Y OR contradic- 
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cion ,- hasta : ie algunas disposicio- 
nes enteramente incompatibles con el ge- 
nio, índole y templanza de una monar- 
quía moderada. Sirva, Señor:, de exem- 
plo la ley xn tít. + partida 1, en que se 
dice: Emperador ó Rey puede facer leyes 
sobre las gentes.de su. señorio, é otro nin 
guno non ha poder de las. facer en lo. tema 
poral., fueras ende si las ficiese con otor+ 
gamiento .de ellos. Et. las: que de otra ma» 
nera sor fechas., non han nombre nin fuer» 
za de leyes, nin deben valer en ningun 
tiempo.:Otras pudieran citarse , pero ade» 
mas de que seria molestar: sin utilidad 
la atencion de las Córtes , la:razon mas 
principal de la Comision consiste en que 
la Constitucion de la: Monarquía. espa- 
ñola, debe ser un sistema completo y 
bien ordenado., cuyas partes guarden en- 
tre sí el mas perfecto enlace y armonía. 
Su textura, Señor, por decirlo así, ha 
-dè ser de una misma mano; bu forma 
y" colocación - executada ‘por. un mismo 
artífice.” ¿ Como , pues , seria posible que 
da simple ordenacion textual de leyes. pro- 
mulgadas en-épocas diferentes, distan- 
tes las «unas: de las” otras muchos shb. 
gios, hethas con: diversos fines., 'en::cidl- 
«Cunstancias opuestas 'entre sí, y minga- 
na parecida á la situacion en que en 
-el dià se halla el reyno, Henasen aquel 
grande y magnifico objeto? Quando lu 
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Comision dice que en su proyecto no 
hay vada nuevo , dice una verdad in- 
contrastable , porque realmente no.lo hay 
«en la substancia. Los españoles fueron 
en tiempe de los godos una nacion li- 
bre é independiente , formando un mis- 
.mo y. único imperio; los españoles des- 
. pues de la restauracion, aunque fueron 
tambien libres, estuvieron divididos en 
-diferentes estados, en que fueron mas 
.ó menos independientes , segun las cir- 
_Cunstancias en que se hallaron al cons- 
tituirse reymos separados ; los españoles 
nuevamente reunidos baxo de una mis- 
.ma monarquía , todavía fueron libres por 
algun tiempo 3 pero la reunion de Ara- 
-gon y de Castilla fué seguida muy en 

reve de la pérdida de la libertad, y el 
-yugo se fué agravando de tal modo, 
. Que últimamente habiamos perdido , do- 
. loroso es decirlo, hasta la idea de nues- 
tra dignidad; si se exceptuan las feli- 
ces provincias vascongadas y el reyno 
de Navarra, que presentando á cada pa- 
.so en sus venerables fueros una terri- 
. ble protesta y reclamacion contra las 
_ Usurpaciones del Gobierno, y una recon- 
-vencion irresistible al resto de la Espa- 
ña por su deshonroso sufrimiento exci- 
¿ taba de continuo los temores de la cor- 
- te, que acaso se bubiera arrojado á tran- 
- quilizarlos can el mortal golpe que ama- 
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egó 4 su libertad mas de una Vez eñ lds 
“últimos años del anterior -reynado, éno 
“haber sobrevenido la revolucion. Aho- 
-ya bien, Señor, en todas estas épocas 
“se hicieron leyes, que se' llamar por'los 
jurisconsultos fundamentales. Ellas for- 
“man nuestra actual Constitucion: y nues- 
tros códigos; ¿como es posible - esperar 
que ordenadas y aproximadas , de qual- 
quier modo que se quiera , puedan ofre- 
cer á la Nacion las breves , charas y set- 
“cillas tablas de la ley política de urna 
-Monarquía moderada? No, Señor, la 
“Comision ni lo esperaba, ni' cree que 
“este sea el juicio de ningun español sen- 
“sato. Convencida por tánto del ‘objeto . 
¿de su grave encargo, de la opinion ge- 
-neral de la Nacion, del interes edintin 
«de los pueblos, procuró penetfárse prò- 
fundamente , no del tenor de las citadas 
“leyes , sino de su índole y espíritu; no de 
“das que últimamente habian'igualado'á 
“casi tadas las provincias en el yugo y 
"degradacion , sino de las que todavía que- 
daban vivas en algunas de ellas ; y las 
: que habian protegido en todas, en tiem- 
“pos mas felices‘, la: religion, la libertad, 
la felicidad y bien estar de los españo- 
“les; y extrayendo por decirlo así de su, 
doctrina los principios inmutables ‘de la 
“sana política, ordenó gu ‘proyecto, na- 

“cional -y antiguo en le substancia, nues 
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vo solamente en el órden y método de 
su disposicion. | 

Hecho carga el Congreso de estas 
razones, pasa la Comision á exponer 
brevemente los fundamentos de su obra. 
Para darle toda la claridad y exáctitud 
que requiere la ley fundamental de un 
estado , ha dividido la Constitucion en 
quatro partes que comprehenden : Pri- 
mera. Lo que corresponde á la Nacion 
como soberana é independiente, baxa 
cuyo principio se reserva la autoridad 
legislativa. Segunda. Lo que pertenece 
al Rey como participante de la misma 
qutoridad , y depositario de la potestad 
executiva en toda su extension. Terce» 
ra. La autoridad judicial delegada á log 
Jueces y Tribunales. Y quarta. El es- 
tablecimiento , uso y conservacion de la 
fuerza armada , y el órden económico 
y administrativo de las rentas y de las 
provincias. Esta sencilla clasificacion es- 
tá señalada por la naturaleza misma de 
la sociedad, que es imposible descono- 
cer , aunque. sea en los Gobiernos mas 
despóticos , porque al cabo los. hombres 
se han de dirigir por reglas fixas y 
sabidas de todos, y su formacion hy 
de ser un acto diferente de la execu- 
cion de lo que ellas disponen. Las di- 
ferencias ó altercados que puedan ori- 
ginarse entre los hombres, se han de 
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transigir por Jas E reglas ó por otras 
semejantes, y la aplicacion de estas á 
aquellos no puede estar comprehendida 
en ninzuno de los dos primeros actos. 
Del exámen de estas tres distintas ope- 
raciones , y no de ninguna otrá idea me- 
tafisica ha nacido la distribucion que han 
hecho los políticos de la autoridad sohe- 
rana de una nacion , dividiendo su exer-' 
cicio en potestad legislativa, executiva 
y judicial. La experiencia de todos: los 
siglos ha demostrado hasta la evidencia 
que no puede haber libertad ni seguri- 
dad, y por lo mismo justicia ni prospe= 
ridad en un estado, en donde el exer- . 
cicio de` toda la autoridad esté reunido 
en una sola mano. Su separacion es ine 
dispensable ; mas los limites que se deben 
señalar particularmente entre la autori- 
dad legislativa y executiva para que for- 
men ùn jústo y estable equilibrio, son 
tan inciertos, que su establecimiento ha 
sido en todos tiempos la manzana dé ła 
di-cordiá entre los autores mas graves de 
la ciencia del' Gobierno , y sobre cuyo 
importante punto se han multiplicado al 
infinito los tratados y los sistemas. La 
Comision sin anticipar el lugar oportuno 
de esta qüestion , no duda decir que abs- 
teniéndose de resolver este problema por 
priucipios de teoría política, ha consul. 
.tado en esta parte la índole de la Cons- 
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titucion antigua de España ; por la que 
es visto que el Rey participaba en algun 
modo de la autoridad legislativa. La pri- 
mera parte comienza declarando á la Na- 
eion española libre y soberana , no solo 
para que en ningun tiempo y baxo de 
ningun pretexto puedan suscitarse dudas, 
-alegarse pretensiones ni otros subterfugios 
que comprometan su seguridad é inde- 
pendencia, como ha sucedido en varias 
épocas de nuestra historia , sino tambien 
para que los españoles tengan constan- 

temente á la vista el testimonio augusto 
= de su grandeza y dignidad, en que poder 
leer á un mismo tiempo el solemne ca- 
tálogo de sus fueros y de sus obligacio- 
nes, sin necesidad de expositores ni in- 
térpretes. La Nacion , Señor, víctima de 
un olvido tan funesto, y no menos des- 
graciada por habérse dexado despojar por 
los ministros y favoritos de los Reyes de 
todos los derechos é instituciones que ase- 
guraban la libertad de sus individuos , se 
ha visto obligada á levantarse toda ella 
para oponerse á la mas inaudita agre- 
sion que han visto los siglos antiguos y 
modernos ; la que se habia preparado y 
comenzado. á favor de la ignorancia y 
obscuridad en que yacian tan santas y 
sencillas verdades. Napoleon., para usur- 
par el trono de España , intentó estable- 
cer, como principio incontrastable , que 


la Nácion era una propiedad de la fa- 
mmilia Real, y baxo tan absurda supo- 
sicion arrancó en Bayona las cesiones 
delos Reyes padre é hijo: V. M. no tuvo 
otra razon para proclamar soljemnemen- 
te en su augusto decreto de 24 de se- 
tiembre la soberania nacional y decla- 
rar nulas las renuncias hechas en aque- 
la ciudad de la corona de España por 
falta del consentimiento libre y espon» 
táneo de la Nacion , sino recordar á esta 
que una de sus primeras obligaciones de» 
be ser en todos tiempos la resistencia é 
la usurpacion de su libertad é indepen- 
dencia. La sublime y heróica insurrece 
cion á que ha recurrido la desventurada 
España para openerse á la atroz opre- 
sion que se la preparaba, es uno de 
aquellos dolorosygs y arriesgados reme- 
dios á que no puede acudirse con fre- 
qúencia sin aventurar la misma. exisr 
-tencia política que por su medio se in» 
tenta conservar, Por tanto la experien- 
cia acredita-, y aconseja la pruden- 
cia, que no se pierda jamas de vista 
qe conviene á la salud y bien estar 
e la nacion, no dexarla caer en el far 
tal olvido de sus derechos ,. del qual han 
tomado origen las males que la han con- 
ducido á las puertas de la muerte. —: 
La clara , sencilla , pero solemne de- 
claracien de lo que la corresponde como 
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Nacion libre y soberana , presentando 
á cada paso á los que tengan la dicha 
de dirigirla baxo los auspicios del Señor- 
D. Fernando vii y sus legítimos suce- 
sorés los derechos de la Nacion españo- 
Ja, les indicará con toda claridad de qué 
modo han de usar de la autoridad que 
la Constitucion y el Monarca confien å 
su cuidado. En el exercicio del respec- 
tivo ministerio que cada funcionario de- 
sempeñe, no podrá desentenderse de te- 
ner fixa la vista en la inmutable regla 
de una declaracion tan augusta , en don- 
de ha de leer sus tremendas é inviola- 
bles obligaciones ; los españoles de todas 
clases , de todas edades y de todas con- 
diciones sabran lo que son y lo que es. 
preciso: que sean para ser honrados y 
respetados de los propios y de los ex- 
traños. No es menos importante expre-' 
sar las obligaciones de los españoles para: 
con la Nacion, pues que esta debe con- 
servarles por medio de leyes justas y 
equitativas todos los derechos políticos y 
civiles , que les corresponden como in- 
dividuos de ella. Asi van señaladas con 
individualidad aquellas obligaciones de 
que no puede dispensarse ningun espa- 
ñol sin romper el vínculo que le une: 
al Estado. Como otro de los principa-. 
les fines de la Constitucion es conser- 
var la integridad del territorio de Espana, 
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se han especificado los reynos y provin- 
cias que componen su imperio en ambos 
hemisferios , conservando por ahora la 
misma nomenclatura y division que ha 
existido hasta aquí. La Comision bien hu- 
biera deseado hacer mas cómodo y pro- 
porcinado repartimiento de todo el ter- 
ritorio español en ambos mundos, así 
para facilitar la administracion de jus- 
ticia, la distribucion y cebro de las con- 
tribuciones , la comunicacion interior de 
las provincias unas con otras, como para 
acelerar y simplificar las órdenes y pro- 
videncias del Gobierno, promover y fo- 
mentar la unidad de todos los españoles 
qualquiera que sea: el reyno ó provincia 
á que puedan pertenecer. Mas esta gran- 
de obra exige para su perfeccion un cú- 
mulo prodigioso de: conocimientos cien- 
tificos , datos, noticias y documentos; 
que la Comision ni tenia ni podia facilitar 
en las circunstancias fen que se halla el 
reyno. Así ha creido debia dexarse para 
las Córtes sucesivas el desempeño de este 
tan dificil como importante trabajo. 

La declaracion solemne y auténtica 
de que la religion católica, apostólica ro- 
mana es y será siempre la religion de 
la Nacion española , fcon exclusion de 
qua'quiera -otra, ha debido ocupar en 
la ley fundamental del Estado un lu- 
gar preeminente, qual corresponde á 
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la' grandeza y «oblunidad -del objeto. 

"En seguida se proclama igualmen» - 
te, que el Gohierno de España es una- 
Monarquía hereditaria, moderada por la 
ley fundamental, sin que en las limita- 
ciones que la modifican, pueda hacersé 
ninguna alteracion , sino: en los casos y 
por los medios que señala la misma Cons- 
titucion. La Comision ha mirado coma 
esencialí:imo' todo lo concerniente'á las 
limitaciones de la auteridad del Rey, ar- 
reglando este punto con toda circunspec- 
cion , a para: que pueda exercerla con 
la dignidad, grandeza y desembarazo que 
correspónde al Monarca de la esclare- 
` cida Nacion española como para que no - 
vuelvan á introducirse al favor de la ohs- 
curidad y ambisiiedad de -tas leyes las 
funestas alteraciones que” tanto han des- - 
figurado y “hecho vapíar la índole de la: 
monarquía cón' grave:daño de los intere- 
ses de'la nacion y de los derechos del 
Rey. Así se han señalado con escrupu- 
losidad reglas fixás, claras y serícillas que ` 
determinan con toda exáctitud y preci- 
sion la autoridad que tienen las Córtes' 
de hacer leyes de acuerdo con el Rey;. 
la que exerce el Rey para executarlas y 
hacerlas réspetat , y lá que se délega á 
los jueces y tribunalés para la detision' 
de todos los pléytos y caúsas ¿ón ‘arreglo : 
á las leyes del reyno. © co: 0 0. 


Las circunstancias que han de cone 
currir en todo el que quiera ser consi- 
derado como ciudadano español han de- 
bido merecer atencion muy principal. Co- 
mo individuo de la Nacion se hace par- 
tícipe de sus privilegios , y solo baxo se- 
guridades bien calificadas pueden ser ad- 
mitidos en una asociacion política: los 
que así-como son llamados á formarla,, 
lo son tambien á conservarla y defen- 
derla. La naturalizacion de los extran- 
geros en el reyno ha ocupado igualmente 
la atencion de la Comision. El aumento, 
de la poblacion , el fomenta de la agri»: 
cultura , de las artes y del comercio, de, 
que tanto necesita la Nacion despues de 
uua guerra asoladora ; la facilidad con. 
que las leyes del reyno han faverecido, 
en todos tiempos. su admision., la auto-. 
rizaba á abrir la puerta á su.venida y. 
establecimiento. -Así lo ha hecho ; pero, 
al mismo tiempo ha limitado .en ellos el, 
exercicio de Jos derechos políticos y ci- 
viles; ya porque los extrangeros no tan-: 
to son- atraidos á establecerse en un pais, 
por la ambicion de los empleos y cargos 
públicas , como por el irresistible alicien- 
te de haces honradamente su fortuna 
baxo .el amparo y proteccion de leyes 
humanas y. liberales; ya porque la Na- 
cion, victima en el dia.en mucha par», 
te del fatal pacto de familia , no debia 
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-confiar al capricho :ó-al favor del Go- 
bierno la dispensacion de la mayor gra. 
cia que puede concederse en un Esta- 
tlo; y la que no debe extenderse jamas 
hasta confundir lo que solo pueden dar 
Ja naturaleza y la educacion.: El inmen- 
so número de originarios.de Africa €s- 
tablecidos en los paises de ultramar , sus 
diferentes condiciones, el estado de ci. 
vilizacion y cultura en que la mayor 
parte de ellos se halla en el. dia, han 
exigido mucho cuidado y diligencia pa- 
rá no agravar su aetual situacion, ni 
comprometer por otro lado el. interes 
y seguridad de aquellas vastas provin- 
cias. Consultando con mucha. madurez 
los intereses- recíprocos ' del Estado en 
general y: de los individuos -en-particu- 
lar, se ha dexado: abierta la: puerta á 
la virtud, al mérito y á la aplicacion 
para que los originarios: de Africa va- 
yan entrando oportunamente en el goce 
de los derechos de ciudad. ©  — : 
La apreciable calidad de ciudadano 
español no solo: debe conseguirse con 
el nacimiento ó naturalizacion en el 
reyno, debe conservarse en “conocida 
utilidad y provecho de la Nacion; y 
por eso se señalan los casos en que pue- 
e perderse ó suspenderse, para que 
así los «españoles - sean cuidadosos y 
diigentes en po desprenderse de lo 
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.que pára ellos dehe ser tan envidiable. 
-. La Comision , Señor, al llegar al 
- .¿importante punto de la representacion 
en Córtes se 'ha detenido á. meditar esta 
materia con toda reflexion y.prolixi- 
.dad; y así..no. puede menos de exten- 
.derse en explicar las razones que ha 
, tenido para hacer lo que con poco acuer- 
do y por falta de suficiente exámen, 
se . creerá tal vez, por alguno innova- 
cion, Tal'es la representacion sin bra- 
zos ó estamentos.: Es indudable que en 
España ántes de. la irrupciofi sarracena 
y. despues de. la restauracion, los con- 
esos de la Nacion se:componian ya 
-de..tres, ya :de quatro, y aun de dos 
«brazos , en que se dividia la uniyersa- 
lidad de los españoles. Pero, Señor , este 
punto , que realmente. es de hecho, es 
æl; que menos importaba apurar en la 
materia. Las reglas, los principios que 
.se observaban para la clasificacion y 
método de ¡eleccion de diputados, es lo 
«que .Comvenia, averiguar. Mas. por mu- 
cho que se indague. y. se registre, nọ 
ise hallarán sino: prmebas de que la asis- 
tencia. de. los, brazos á las Cártes de la 
Nacion era puramente una costumbre 
de incierto origen. que no estaba su- 
jeta á regla alguna fixa y conocida. Los 
brazos variaban así en las clases, come 
en el.número de individuos que los com- 
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ponian , no solo en los tres reynos sine 
dentro de unos mismos en épocas di- 
ferentes: La lectura de los historiado- 
res , de los quadernos:de Córtes, y otros 
monumentos de la antigüedad , dispen- 
sa á la Comision de la narracion de he- 
ehos :que lo comprueban. En quanto al 
orígen de los brazos solo indicará, que 
el que le parece mas verosímil, es el 
sistemia feudal, que aunque muy sua- 
vizada, traxo.. 4 España los derechos 
señoriales , como es notorio. Los mag» 
nates , y los prelados dueños de tierras 
con jurisdiccion omnimoda , con aute- 
ridad de levantar en ellas huestes y con- 
tribuciones para ¡[acudir al Rey con:.el 
servicio de .la guerra, claro está que 
ho podian menos de asistir á los Con- 
gresos nacionales , en donde se hábiah 
de ventilar negocios graves, y que po- 
dian con -mucha facilidad perjudicar á 
sus intereses y privilegios. Iban á. ellos 
no por eleccion ni en representacion. 
de nifiguna clase, sino como 'defenso- 
res de sus: fueros y -partes directa y 
personalmente  interesadás en. su coni- 
servacion. Así es que no hay un. solo 
vestigio en la historia que indique: sl- 
quiera, que los grandes y prelados eran 
elegidos para ir- á las Córtes. O asistian 
por derecho personal, ó amados por 
-l Rey: y muchos de ellos las mas. ve- 
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ces, como en Castilla, mas bien en 
calidad de consejeros que á deliberar. 
Jamas usaron del nombre de Procura» 
dores, porque la Nacion no 'les daba 
ningunos poderes. No hallando por lo 
mismo la comision ninguna regla ni 
principio conocido que seguir en este 
punto , se arredró al querer aplicar al 
estado presente del reyno una costuma 
bre varia é irregular er todás.las co» 
ronas de España ; pues no- teniendo ya 
en el dia los grandes , títulos , prelados 
Sic. derechos ni privilegios esclusivos que 
Jos pongan fuera de la comunidad de 
sus conciudadanos ,.ni les dé intereses 
diferentes que los del ¡pro comunal de 
la Nacion, faltaba la causa que en jui- 
cio 'de aquella dió origem á los brazos. 
La desigualdad con que la nobleza está. 
distribuida enc España , esun obstáculo 
insuperable para'los' estamentos; pues 
si los grandes por su calidad, por ser 
menos en número. , y vivir de:ordina- 
rio en la .Córte, no ofrecen dificultad 
Ja su clasificacion en las -elecciones, 
-los títulos y demas nobles no titulados 
la hacian impracticable ,.por mucha di- 
ligencia que se pusiese para arreglar su 
'Número y “circunstancias. respectivas de 
cada clase, ¿que principio se habia de 
adoptar por base? El número de cada 
una de las .cláses; su riqueza ó anti- 
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güedad ; la abundancia ô escasez de no- 
bles en unas y otras provincias, ¿ó que 
otra regla sería capaz de desentrañar 
tan complicado sistema como la - gerar- 
quía de los nobles en España? Y en 
los prelados, ya que los de la penín- 
sula pudiesen asistir sin abandonar por 
mucho tiempo sus diócesis, ¿los de ul- 
tramar habian de dexarlas viudas por 
años enteros, y exponerlas á las fu- 
nestas consecuencias de una larga pe- 
regrinacion? ¿Y sobre todo , los gran-' 
des y los prelados habian de entrar tam- 
bien á componer el censo total para: 
nombrar representantes , y poder. ser. 
elegidos -entre ellos ó excluidos de la 
diputacion popular”, y cireunscritos á 
las dos clases ó brazos? ¿Los nobles. 
y los. eclesiásticos en el segundo caso 
ya representados en sus respectivas. ela-. 
ses, habian ¡de entrar ademas en. las de. 
las universidades y porer ser, procura- 
dores por el estado general? ¡ Que con-. 
fusion , Señor, qué inmenso piélago de 
dificultades fácil. de surcar con. la pa-. 
labra y la reflexion , pero muy- á pro- 
pósito para anegarse en él qualquiera. 
que quisiese poner órden y arreglo en 
medio del conflicto de opiniones y de 
intereses tan encontrados! Jamas se ha- 
bria presentado teoría politica: mas ab» 
surda que intentar dad estos obs- 
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táculos adoptando el método de señalar 
número fixo á los. dos brazos , exclu- 
yendo de ellos la eleccion , como en el 
sentir de algunos se ha creido conve- 
niente. El exemplo de Inglaterra sería 
una verdadera innovacion incompatible. 
con la índole misma de -los brazos en 
las antiguas Córtes de España. En aquel 
e no hay en rigor mas que una 
sola clase de nobleza , que son los Lores. 
Todo Par del reyno es por el mismo 
hecho miembro de la cámara alta , sin 
que para ello sea elegido ni Hamado: 
no representa sino á su persona. Los 
obispos , como Lores espirituales , son 
igualmente todos , á excepcion de uno, 
individuos natos del parlamento; : si 
necesidad de eleccion ni convocacion; 
y si se cree que represéntan al cuer-. 
po eclesiástico, tambien los clérigos es- 
tan excluidos de la cámara :de los co- 
munes. Pero, Señor, la razon mas po- 
derosa, la que ha tenido: para la Co- 
mision una fuerza irresistible es; que 
los brazos, que las cámaras , ó qual- 
quiera otra separacion de los diputados 
en estamentos, provocaría la mas espan- 
tosa desunion , fomentaría los interesey 
de cuerpos, excitaría celos y rivalida- 
des , que si en Inglaterra no son hoy 
dia perjudiciales, es porque la consti- 
tucion de aquel país está -fundada sobre 


esa- base desde el orígen de la Mónar- 
quía : por reglas fixas y conocidas des- 
de muchos siglos; porque la costum- 
bre y. el espíritu público no lo repug- 
nan ; y. en fin, Señor , porque la ex- 
periencia ha hecho útil y aun venera- 
ble en: Inglaterra una institucion , que 
en España tendría que luchar contra 
todos los inconvenientes de una verda- 
dera. novedad. Tales, Señor , fueron las 
principales. razones , porque la Comi- 
sion ha llamado á los españoles á re- 
presentar ála Nacion sin distincion de 
elases ni estados. Los nobles y los ecle- 
siásticos de todas las gerarquías pueden 
ser elegidos en igualdad de derecho con 
todos los ciudadanos ; pero en. el hecho 
serán siempre preferidos. Los primeros 
por el influxo que en toda sociedad tie- 
nen los honores, las distinciones y la 
riqueza ; y los segundos porque á estas 
_eircunstancias .unen la santidad y sa- 
biduría tan propias de su ministerio. 
El método que habia sancionado la 
Junta Central para las elecciones de los 
actuales diputados en Córtes , no pa- 
reció adaptable en todos sus principios 
á la representacion ulterior , que debe 
tener el reyno por la Constitucion. Así 
como se han suprimido los brazos por 
incompatibles con un buen sistema de 
elecciones, ó sea representativo, por 
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la misma razon se ha omitido dar di- 
putados á las ciudades de voto en Cór- 
tes ; pues habiendo sido: estas la ver- 
dadera representacion nacional, quedan 
hoy incorporadas en la: masa general de 
la poblacion, única .base que se ha to- 
mado para en adelante. Por-las mismas, 
y aun otras bien obvias razones, se han 
suprimido igualmente los diputados de 
juntas. Tambien se han hecho algunas 
otras variaciones en el método‘. general 
de eleccion en las provincias, para evi- 
tar los inconvenientes que'lá experien- 
cia ha manifestado resultar del. regla- 
mento de la Junta Central. Las dos in- 
novaciones mas principales que se han 
hecho,son la de no requerir precisa- 
mente para ser nombrado diputado. por 
una provincia la naturaleza material por 
no privar á la Nacion de que sean ele- 
gidos muchos dignos españoles que por 
haber salido de sus provincias desde ni- 
ños , ó hecho ausencias de muchos años, 
pueden ser poco ó nada conocidos en 
ellas. La otra es exigir para diputado 
la condicion de tener una renta anual 
proporcionada , procedente de bienes 
propios. i 
Nada arrayga mas:al ciudadano-y 
estrecha tanto los vínculos que le unen 
á su patria, como la propiedad terri- 
toria] ó la industrial afecta á la primera. 


Sin embargo, la Comision al ver los 
obstáculos que impiden en el dia la libre 
circulacion de las propiedades territo- 
riales, ha creido indispensable suspen- 
der el efecto de este artículo hasta que 
removidos los estorbos , y sueltas todas 
las trabas que la encadenan, puedan 
-las Córtes sucesivas señalar con fruto 
la época de su observancia. Igualmen- 
te se ha elevado la base para nombrar 
. diputados de uno por cada cincuenta 
-mìl á setenta mil. El excesivo número 
de representantes hace siempre dema- 
siado lentas las deliberaciones ; y sobre 
todo las inmensás distancias y los cre- 
cidos gastos: que ocasionan los viages 
- largos y duraderos, obligan en sentir 
-de la Comision, á temer estas consi- 
deraciones con los españoles de ultramar. 

Quando la comision exáminó las mu- 
chas leyes que protegian en España la 
libertad política y civil de los eiudá- 
danos, indagaba con escrupulosidad y 
diligencia. las causas . que "podrian ha- 
berlas :hecho caer-en tan lastimosa y fa- 
tal inobservancia; y al paso que halló 
el principal origen de estos: males en 
el progresiva decaimiento de la celebra- 
-ejon de Córtes , no encontró remedio 
-mas eficaz” y califidado que la reunion 
-anual de.los diputados del reyno en Cór- 
-tes generales., Aragon, Navarra. y Cas- 


38 
tilla fneron libre à PE y temi- 
dos sus naturales , mientras los procura- 
dores de estos tres reynos se juntaban fre- 
qüentemente á mirar por el bién y pro- 
comunal de sus tierras; y el incesan- 
te conato que los Reyes de estos es- 
tados manifestaron en varias épncas de 
querer diferir á plazos apartados estó- 
-Congresos, y aun dispensarse de su coris 
vocacion , muestra bien claro que mi- 
raron la freqiente reunion de Córtes 
como un verdadero obstáculo á la ar- 
bitrariedad de su gobierno y á la usur- 
pacíon que se intentaba hacer de las 
libertades de los españoles. Los abusos 
comienzan de ordinario por pequeñas 
omisiones en la observancia de las le- 
leyes , que acumulándose insensiblemen- 
te llegan á introducir costumbre ; se ci- 
-ta esta á poco como exemplo; y esta- 
'bleciéndose sobre ello doctrina , pasa al 
fin 4 fundarse y erigirse en derecho. 
El juntar Córtes cada año es el único 
medio legal de asegurar la observancia 
de la Constitucion sin convulsiones , sia 
desacato á la autoridad, y sin recurir 
:$ medidas violentas, que son precisas 
y aun inevitables quando los males y vi- 
“cios en la administracion llegan á tos 
mar. cuerpo y envejecerse. Las ventajas 
-que acarreará á la Nacion el estar siem- 
«pre viva y vigilante por medio de sus 
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ocuradores sobre la conducta de los 

cionarios públicos, compensará abun- 
dantemente el gravamen .que por otro 
lado pudiera experimentar en la reunion 
anual de sus diputados: siendo igual- 
mente el medio mas á propósito para 
estrechar mas y mas los vínculos de 
union con los españoles de ultramar, 
quienes podrán con mayor facilidad pro- 
mover con eficacia el adelantamiento y 
mejora de aquellos felices y preciosos 
paises. Ademas el triste y lamentable 
estado á que el reyno quedará reduci- 
do por la .asoladora irrupcion en que 
se le ha sumergido, destruyendo en su 
origen todos los canales de riqueza pú- 
blica, en que la religion, la edu- 
cacion y todas las instituciones mora- 
les, . científicas y políticas han pade- 
cido sensible menoscabo, hace indispen- 
sable que el cuidado y vigilancia del 
cuerpo representativo de la Nacion rea- 
nime y restituya en cuanto sea posible 
á su antiguo estado todo lo que haya 
padecido alteracion substancial; propor- 
cionando al mismo tiempo las mejoras 
y adelantamientos que puedan conve- 
nir. Tan vastos objetos no pueden con- 
-fiarse nunca al cuidado del Gobierno, 
que ocupado principalmente en desem- 
peñar las obligaciones propias de su 
instituto, miraría siempre como secun- 
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darias estas o atentiones. Por* otfo 
lado el inmenso poder- que seíha- ado 
judicado á ha autoridad real, necesrta 
de un freno que constañtemente le con- 
tenga dentro de sus limites ; que qual- 
quiera que estos sean, reducidos á Ja 
ineficacia de una ley escrita, solo opor- 
drán siempre una débil barréra: al que 
tiene á su mando el exército , el mà- 
nejo de la tesorería y la provision de 
empleos y gracias, sin que la autori- 
dad de las Cortes tenga -'á 'st disposi- 
cion medios tan terribles »para traspa- 
sar los limites prescritos: á sus facal- 
tades , debilitadas ya cn gran maners 
por la sancion del Rey. + : ¿9 

La refiovacion de diputados,- auni- 
“que en sentir de la Comision debiera 
«ser todos los años, no ha podido conci- 
liarse con la inmensa distancia que sé- 
para á los españoles del nuevo mundo, 
señaladamente los que haliitando hácta 
las costas del mar Pacífico ó las 'istas 
Filipinas , necesitan emprender: largás 
navegaciones en periodos fixos é inal- 
terables , ó atravesar montes y desiertos 
de considerable extension. Por eso tada 
diputado en Córtes durará dos años, pařa 
dar tiempo á la venida- de "lós procu- 
radores de ultramar. 1.a: eleccion de: di- 
putavos y apertura de tas sesiones de 
Córtes', se ha fixado por la ley para dias 
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«déterminádos, con el fih de evitar que 
el inflaxo del Gobierno ó las málás ar- 
tes dé la ambicion puedan estorbar já- 
mas con pretextos ó alargar con sub- 
terfúugios la reunion del “Congreso na- 
cional. La absoluta libertad de las dis- 
cusiones se ha asegurado con la invio- 
labilidad de los diputados por sus ópi- 
niones en el exercicio de su Cargo, y 
-prohibiendo que el Rey y sus ministros* 
inflúyan' con sù + presencia en las deli- 
-beraciones : limitando ła asistencia del 
Rey á los dos'actos'de abrir y cerrar 
el sólio, así para que puéda exercitar 
el paternal cuidado - de: honrar con su 
palabra á sus fieles y amados súbditos, 
como para dar magestad y grandeza á 
la reunión soberana de la. Nacion y de 
su Monarca. Se A 

Las factltades de las Córtes se han 
expresado con individualidad , para que 
en ningun caso pueda haber ocasion dé 
disputa ó cómpetencia entre la autori- 
ridad de las Córtes «y la del Rey, que 
no esté facilmente disuelta con el sim- 
ple recuerdo de lá Constitucion. La lec- 
©- * -El Congreso ha sancionado con 'mu- 
cha ' oportunidad que los: secretarios del 
Despacho puedan asistir å las discusio- 
nes y: hablar en ellas; Véase el artículo 
125 de la Constitucion, "> ` 
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tura de estas facultades anuncia por sí 
misma quales hayan sido las, razones , en 
ue las funda la Comision, Cada una de 
ellas pertenece por su naturaleza de. tal 
modo á la potestad legislativa, que las 
Córtes no podrian desprenderse de ellas 
sin comprometer muy pronto la liber- 
tad, de la Nacion. La mas. leve discu- 
sion en estos puntos arrojará sobre la 
materia un torrente de luz muy supe- 
rior á la que pudiera anticipar la Co- 
mision , por lo que se dispensa de mo- 
lestar sobre este particular la atencion 
del Congreso. | e A 
Los trámites de la discusion en los 
proyectos de ley y materias graves van 
señalados con toda individualidad para 
que en ningun caso, ni baxo de nin- 
gun pretexto, puedan ser las leyes y 
decretos de las Córtes obra de la: sor- 
presa, del calor y agitacion de las pa- 
siones , del espiritu de faccion ó par- 
cialidad. La parte que se ha dado al 
Rey en la autoridad legislativa, conce- 
diéndole la sancion, tiene por objeto 
corregir y depurar quanto sea posible 
el caracter impetuoso que necesariamen- 
te domina en un cuerpo numeroso que 
delibera sobre. materias las mas veces 
muy propias para empeñar al mismo 
tiempo las virtudes y -los defectos del 
ánimo. Con el mismo fin se ha limitado 
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la duracion de las sesiones en cada año 
para que no pasando de tres meses ó 
de quatro, si hubiese proroga , llenen 
el impoatante objeto de enfrenar al Go- 
bierno con su autoridad , sin 'afligirle 
demasiado con una prolongada perma- 
nencia. Por último la publicidad de las 
sesiones, al paso que proporciona á los di- 
putados dar un testimonio público de la 
rectitud, firmeza y acierto de sus dic- ` 
támenes , 'presenta á la Nacion siempre 
abierto el santuario de la verdad y de 
la sabiduría , en donde la ansiosa juven= 
tud pueda prepararse á desempeñar al. 
gun dia “con utilidad el dificil cargo 
de procurar por el bien estar de su 
patria, y:la respetable ancianidad ha- 
llar ocasiones. de bendecir el fruto de su 
prudencia. y de sus consejos : alejando 
de este modo la obscuridad y el miste- 
rio de un cuerpo deliberativo , que por 
su instituto no debe ocuparse en nego- 
cios de gobierno, únicos que piden re- 
serva, á no ser en los pocos casos que 
previa deliberacion, convenga el secreto 
al interes público. La fórmula con que 
se han de publicar las leyes á nombre 
del Rey , está concebida en los térmi- 
nos mas claros y precisos : por ellos se 
demuestra que la potestad de hacer le- 
yes corresponde esencialmente á las Cór- 
tes, y que el acto de la sancion debe 
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considerarse solo como in correctivo, 
que exige la utilidad particular de cir- 
cunstancias accidentales. 

Para que la execucion de las leyes sea 
rápida y pronta, y no encuentre nin- 
gun obstáculo en su comunicacion, se 
circularán directamente de mandato del 
Rey por los secretarios respectivos del 
Despacho á todas las autoridades, á 
quienes corresponda: su conocimiento. 
En el intervalo que medie entre las se- 
siones de las Córtes , quedará en exer» 
cicio una diputacion- de las mismas con 
facultades señaladas para algunos casos, 
cuya «importancia se recomienda por sí 
misma sin. necesidad de mas aclarar 
cion. Como en. el curso ordinario del 
gobierno: del reyno pueden sobrevenir 
acontecimientos. imprevistos , que con 
urgencia extjan pronto remedio, mienr 
tras se hahen de vacante ó esten ya di- 
sueltas .las Córtes ordinarias , ha pare- 
cido necesario proveer á estos casos por 
medio de la reunion de Córtes extraor- 
dinarias , que no entenderán sino en el 
negocio para que fueren convocadas, 
ni menos estorbarán la eleccion de nue- 
vos diputados ó la instalacion. de las 
Córtes ordinarias en las épocas, en que 
uno - y otro corresponda. 

Indicadas las razones principales en 
que funda la ,Comision el modo como 
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ha dispuesto la: primera parte de la ley 
fundamental para la: monarquía, pasa 
ahora á'exponer las que la hán movido á 
arreglar la segunda, que comprehende 
la autoridad del Rey. i 

El rey, como gefe del- Gobierno y 
primer magistrado de la: Naéión:, nece- 
sita estar revestido de una autoridad ver- 
daderamente poderosa , para que al pa- 
so que sea querido y venerado dentro 
de su-reyno., sea respetado y temido 
fuera de el de las naciones amigas y ene- 
migas. Foda la potestad 'executiva la de- 
posita la Nacion por medio de la Cons- 
titucion en. sus manos, para que el ór- 
den y la justícia reynen en todas par- 
tes, y para que la libertad: y seguri- 
dad: de los ciudadanos pueda ser pro» 
tegida á cada instante contra la violen- 
cia ó las malas artes de los enemigos 
del bien público: Este inmenso. poder, 
de que «el Monarca se halla revestido, 
seria ineficaz 'é ilusorio si su persona no 
estuviese á cubierto de una inmediata 
. responsabilidad.: La historia de la socie- 
dad humana, la prudencia 'y la sabidu- 
ría de los hombres y escritores mas pro- 
fundos ponen fuera de toda duda la ne- 
cesidad «de que el entendimiento huma- 
no se rinda á la experiencia, y haga el 
costoso sacrificio de declarar suelta: de 
todo cargo la persona del Rey , que por 
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tanto debe ser ad é, inviolable en 
obsequio del órden público, de la tran- 
quilidad del Estado, y de toda la. po- 
sible duracion de. la institucion magní- 
fica de una Monarquía moderáda. Bús- 
quense en- otra parte los medios de ase- 
gurar el fiel desempeño, de la autoridad 
pública sin exponer á la Nacion á los 
riesgos de una convulsion interior, ó á 
las espantosas resultas de la disolucion 
ó de la anarquía, Lo mismo queá las 
Córtes , es indispensable señalar al Rey 
sus facultades .como depositario de la 
potestad executiva; las que van. expli- 
cadas con la individualidad y. distincion 
correlativas á las que se han prefixado 
para las Córtes. Los fundamentos en que 
se apoyan, son del mismo modo: cla- 
ros y libres de toda obscuridad : se conci- 
ben mejor que se expresan; y así la Comi- 
sion se abstendria en este punto de moles- 
tar al Congreso, si no fuera por indicar al- 
gunas de las razones que tuvo para con- 
ceder al Rey la facultad de declarar 
la guerra , hacer y. ratificar la paz. Si. 
España , Señor, estuyiera reducida á no 
tener en el dia con las potencias ex- 
trangeras otras relaciones que las que 
guardaba en Europa en tiempo de los 
árabes, no hubiera habido. dificultad en 
reservar á .las Córtes aquel terrible de- 
recho... Mas la. política de los gabinetes 
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ha variado hoy énteramente , y toda na- 
' cion en los puntos que' corresponden á 
la conservacion de su seguridad exterior: 
necesita arreglarse á lo que hacen las 
demas naciones, de quienes puede: re- 
zelar ó temer algun daño. Si para de- 
clarar con oportunidad una guerra fue- 
se necesario esperar á-la lenta é in- 
cierta resoluciorw de 'un congreso nu- 
meroso y la potencia agresora ó injusta 
tendria lamas decidida superioridad so- 
bre la nuestra, si á favor del secreto 
de una negociacion conducida con ha- 
bilidad, pudiese tomar por sí solo su 
gobierno las medidas convententes pa- 
ra declararse con ventaja. La inmensa 
distancia que'separa nuestras provincias 
de ultramar las unas de las otras, y los 
diversos puntos de contacto que en el 
dia tienen con potencias respetables, 
hace indispensable este sacrificio en oba 
sequio de la seguridad del Estado, el 
qual no es tan grande respecto á que 
en los tratados de alianza ofensiva de 
subsidios y de comercio en que pudie- 
ra perjúudicarse á la Nacion , el Rey- 
ño puede proceder á formalizarlos sin 
consentimiento de las Córtes. 
A continuacion se determinan con la 
misma puntualidad las restricciones que 
la autoridad del Rey no puede menos 
de tener, si no ha de ser: un nombre 
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vano- la libertad de + Nacion, La Co- 
mision , Señor , ni aun en este' preten-. 
de ser original: los .fueros de Aragon 
le -ofrecieron felizmente la fórmula de 
las restricciones , pues hablando de ellas, 
dicen frequentemente Dominus Rex.non, 
potest £c. Quan saludable haya de ser. 
para lo. sucesivo:esta claridad y preci-- 
sion en el texto de la:ley fundamen- 
tal, no hay para que -anticiparlo. Sin 
lanzarse la Comision en. conjeturas: ri~ 
sueñas , ni dexarse seducir de prestigios 
filosóficos , no cree aventurar, su juicio 
si asegura con confianza, que se ha aca- 
bado para siempre esa prodigiosa mul- 
titud de intérpretes y escoliadores , que 
ofuscando nuestras leyes , y llenando de 
obscuridad nuestros. códigos, produxo 
el lamentable conflicto, la espantosa 
confusion en que á un tiempo se.aner 
garon nuestra antigua constitucion y 
nuestra libertad. La fórmula del. jura- 
mento que ha de prestar el Rey ánte 
las Córtes á su advenimiento.al trono, 
va concebida en el estilo mas grave: y: 
decoroso, que al paso que le constitu- 
ye Rey, debe hacer én su ánimo una 
profunda impresion acerca de qual sea la 
naturaleza de sus sagradas obligaciones. 
La sucesion á la corona- será uno 
de los objetos que arreglará la .sabidu- 
ría: del Congreso , segun. entienda que 
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mejor cònviene á los verdaderos inte- 
reses de la Nacion; haciendo para el 
caso los llamamientos oportunos des. 
pues del Sr. D. Fernando vr y su le- 
gítima descendencia , cuya augusta real 
persona se halla actualmente en el go- 
ce de los derechos que la Nacion ha 
reconocido , proclamado y jurado del 
modo mas auténtico y solemne. 

La mayor edad del Rey se ha fixa- 
do en los diez y ocho años cumplidos 
de edad, ya para que una larga mino- 
ría no aflija á la Nacion con un gobier- 
no interino, ya porque un reynado pre- 
maturo no la exponga á los funestos re- 
sultados de la precoz adolescencia , de 
la inexperiencia ó veleidad de un rey, . 
demasiado jóven. El reyno en la me- 
nor edad del Rey se gobernará por una 
Regencia , cuyos individuos elegirán las 
Córtes; y para evitar que si no estu- 
vieren reunidas al tiempo de la muer- 
te del Rey, quede la nacion, sin Go- 
bierno , habrá una Regencia provisio- 
nal presidida, si la hubiere por la Rey- 
na madre. La autoridad que exerza la 
Regencia nombrada por las Córtes , se- 
rá igual á la del Rey, á no ser que 
crean oportuno limitarla. Las Córtes al 
ver el interes que tiene la Nacion de 
que el Rey sea el padre de sus pue- 
blos, no pueden desentenderse de mi- 
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rar por su crianza y educacion: por 
tanto debe ser de su cargo nombrar tu- 
tor, á falta de tutela testamentaria ó 
legítima , como asimismo vigilar la en- 
señanza del Rey menor. | 

La Comision ha creido debia con- 
servar al heredero de la corona el ti- 
tulo de Principe de Asturias, como 
tambien el de Infantes de. las Españas 
a solos los hijos é hijas del Rey y del 
Príncipe heredero, el qual deberá ser 
reconocido por las Córtes luego que se 
les anuncie su nacimiento. En sentir de 
la Comision, esta solemnidad debe ob- 
servarse mas para conservar una Cos- 
tumbre introducida en su orígen por 
la necesidad, que por ninguna utilidad 
ó precision que haya en el dia. Igual- 
mente ha parecido oportuno que el Prin- 
cipe de Asturias, luego que llegue á 
los catorce años, jure ante las Córtes 
defender la religion católica, apostóli- 
ea, romana, guardar la Constitucion y 
obedecer al Rey; ya porque en esta 
edad puede contraer matrimonio y ser 
considerado como en estado libre , ya 
porque el respeto, obediencia y fide- 
lidad á la religion, á la ley y al Rey em- 
piezan á ser desde este tiempo los vín- 
cúlos que le unen mas estrechamente á 
la Nacion, que algun dia: habrá de go- 
bernar. TE 
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La falta de conveniente separacion 
entre los fondos que la Nacion desti- 
naba para la decorosa manutencion del 
Rey , su familia y casa, y los que se- 
ñalaba para el servicio público de cada 
año, ó para los gastos extraordinarios 
que ocurrian imprevistamente : ha sido 
una de las principales causas de la es-. 
pantosa confusion , que ha habido siem- 
pre en la inversion de los eaudales pú- 
blicos. De aquí tambien la funesta opi- 
nión “de haberse creido por no pocos, 
y 'aun intentado sostener como axioma, 
que las rentas del Estado eran una pro- 
piedad del Monarca y su familia. Para 
prevenir en lo sucesivo tamaños males | 
la Nacion al principio de cada reyna- 
do fixará la dotacion anual que estime 
conveniente asignar:al Rey para man- 
tener la grandeza y esplendor del tro- 
no , é igualmente lo que crea correspon- 
diente á la decorosa sustentacion' de su 
familia: evitando por este medio' no solo 
la poco decente y ayrosa solicitud de 
hacer periódicamente á la Nacion pe- 
didos y donativos para “ayuda de'criar 
y establecer 4 sus hijos, sino*tambien 
para que en adelanté no se emplee ba- 
xo pretextos de necesidades facticiás la 
substancia de los pueblos en friaguarles 
nuevas cadenas , cómo' dé: ordinario ta 
sucedido siempre quela Nacioñ “ha Ues 
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cuidado tomar rigurosa cuenta de la bue- 
na administracion é inversion de sus con- 
tribuciones. ; f 

Como el órgano inmediato del Rey 
le forman los Secretarios del Despacho, 
aquí es, en donde es necesario hacer 
efectiva la responsabilidad del Gobier- 
_no para asegurar el buen desempeño 
de la inménsa autoridad depositada en 
la sagrada persona del Rey, pues que 
en el hecho existe toda en las manos de 
los ministros. El medio mas seguro y 
sencillo, el que facilita á la Nacion. 

. . derse enterar á cada instante del orígen 
de los males que pueden manifestarse en 
qualquiera ramo de la. administracion, 
es el de obligar á los Secretarios del 
Despacho á autorizar con su firma qual- 
quiera órden del Rey. La benéfica in- 
tencion, que no puéde menos de ani- 
mar siempre sus providencias, hace in- 
verosímil que el monarca se aparte ja- 
mas del camino de la razon. y de la 
justicia; y sí tal vez apareciere en suş 
órdenes que se desvia de aquella senda, 
será solo par haber sido inducido á .éllo 
contra pus paternales designios por el in- 
fluxo ó, mal consejo. de los que olvida- 
dos de lo que deben á Dios, á la pa- 
tria y á así mismos, hayan osado abu- 
sar del sagrado lugar , en que no des, 
he oirse sino el Jenguage. respetuoso de 
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le verdad,' de la GRL ON y del pa- 
triotismo. De este modo las Córtes ten-" 
drán en qualquier caso un testimonio 
auténtico para pedir cuenta á los mi- 
nistros de la administracion respectiva 
de say ramos. Y para asegurar por otra 
parte el fiel desempeño de sus cargos, y 
protegerlos contra el resentimiento, la 
rivalidad y demas enemigos de la rec- 
titud , entereza y justificacion que de- 
ben constituir el carácter público de los 
hombres de estado; los ministros no po- 
drán ser juzgados, sin que previamente 
resuelvan las Córtes liaber lugar ála for-: 
macion de causa. . S i 

Para dar al Gobierno el caracter de 
estabilidad, prudencia y sistema que se” 
requiere ; para hacer que los négocios 
se dirijah' por principios’ fixos y conó-' 
cidos, y para proporcionar que el Es- 
tado pueda en adelante ser conducido 
por decirlo así; por maximas y no por 
ideas aisladas de cada uno de. los secre- 
tarios del Despacho que ademas de po-' 
der ser equivocadas , necesariamente son 
variables á causa de la'amovilidad á que 
están sujetos los "ministros , se ha plan- 
teado un cónsejo dé Estado'compues- 
to de proporcionado: número de indi- 
viduos. En él se habrá de refundir el 
conocimiento de 'los negocios guberna- 
tivos: que andaban antes “repartidos en- 


tre los tribunales supremos de’ la, corte 
con grande menoscabo del augusto. car- - 
go de administrar, la justicia, de cuyo 
santo ministerio no deben ser en :nin- 
gun caso, distraidos los magistrados : y. 
porque tambien conviene determinar con . 
toda escrupulosidad , y conservar ente- : 
ramente separadas las facultades propias 
y caracteristicas de la. autoridad judicial,- 
Para dar consideracion y. decoro, á tan 
señalada reunion, habra. en ella algu, 
nos individuos del clero. y de.la noble- 
za , cuyo número fixo .evitará que con 
el tiempo se introduzean abusos -perju- 
diciales al objeto de su instituto ,é igual- 
mente otro suficiente de naturales de ul- 
tramar, para que de este modo se estreche 
mas y mas nuestra faternal union, pueda- 
tener el Gobjerno. prontos para qualquies 
ra resolucion. tedas: las luces y conoci- 
mientos de -que- necesite, y aquellos fe-- 
lices paises el. consuelo- de aproximarse 
por- este nueva. medio al centro de la 
autoridad y de la madre patria. Para que 
la moderacion , pureza y desprendimien- 
to. que deben -formar el caracter públi-- 
co -de un representante de la Nacion, 
no peligren al tiempo de formar las listas 
de los individuos que ee hayan de pro- 
poner al Rey para consejeros de estado, 
no, podrá elegirse á ningun diputado de 
las Córtes , que hacen el nombramien- 
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to. La propuesta de los individuos del 
Consejo hecha al Rey por las Córtes, tie- 
ne por objeto dar á esta institucion ca- 
racter nacional; de este modo la Nacion 
no verá en el consejo un senado temi- 
ble por su orígen, ni independencia: ten- 
drá seguridad de no contar entre sus 
individuos personas desafectas á los in- 
tereses de la patria: y el Rey , quedando 
en libertad de elegir de cada tres uno, 
no se verá obligado á tomar consejo de 
súbditos que le sean desagradables. Ul. 
timamente la seguridad de no poder ser 
removidos de su encargo sin causa jus- 
tificada los individuos del Consejo de Es- 
tado, afianza la independencia de sus 
deliberaciones, en que tanto puede in- 
fluir el temor de una separacion violen- ` 
ta ó poco decorosa, 

- Hasta aquí quedan sentadas las ba- 
ses en que reposa el suntuoso edificio 
de la libertad politica de la Nacion. 
Besta ahora asegurar la libertad civil 
de los individuos que la componen. El 
íntimo enlace, el reciproco apoyo que 
debe haber en toda la estructura de 
la Constitucion , exige que la libertad 
civil de los españoles quede no menos 
afianzada en la ley fundamental del 
estado , que lo está ya la libertad po- 
lítica de los ciudadanos. La convenien=. 


cia. pública, la estabilidad de las insti-. 


tuciones sociales no solo pueden permi- 
tir, sino que exigen muchas veces que 
se suspenda ó se disminuya el exerci- 
cio de la libertad política de los indi- 
viduos que forman una Nacion. Pero la 
libertad civil es incompatible con nin- 
guna restriccion que no sea dirigida á 
determinada persona , en virtud de un 
juicio intentado y terminado segun la 

ley promulgada con anterioridad. Así es 
que en un estado libre puede haber per- 
sonas que por circunstancias particula- 
Fes no concurran mediata ó inmediata- 
mente á la formacion de las leyes po- 
sitivas ; mas estas no pueden conocer di- 
ferencia ninguna de condiciones ni de 
clases entre los individuos de este mismo 
estado. La ley ha de ser una para todos; 
y en su aplicacion no ha de haber acep- 
- cion de personas. 

__ De todas las instituciones humanas 
ninguna es mas sublime ni mas digna 
de admiracion que la que limita en los 
hombres la libertad natural, sujetándo- 
los al suave yugo de la ley. A su vista 
todos aparecen iguales, y la imparcia- 
lidad con que se observen las reglas que 
prescribe, será siempre el verdadero cri- 
terio para conocer si hay ó no libertad 
civil en un estado. Por lo mismo , uno 
` de los principales objetos de la Consti- 
tucion es fixar las bases de la potestad 
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judicial, para o la administracion de' 
justicia sea en todos las casos efectiva, 
pronta é imparcial. Esto es , que en los 
juicios civiles el que litiga con derecho 
y buena fé pueda estar seguro que ob- 
tendrá lo ¡que solicíta, 6 que no será 
despojado de su propiedad, ó perjudi- 
cado en sus intereses; y en las causas 
criminales , convencido el delinqúente, 
que nada podrá salvarle de la pena con- 
digna á su delito ; y el inocente, seguro 
de hallar en la ley todos los medios de 
triunfar de las artes, malicia y poder 
de sus enemigos. ( 

- La Comision , Señor, si no fuera por . 
no alargar demasiado este discurso, pre- 
sentaría á V. M. nuevos testimonios de 
la sabiduría y profundidad de la antigua 
Constitucion de España en el esencia- 
lísimo punto de la libertad civil. Nin- 
guna nacion de Europa puede acaso pre- 
sentar leyes mas filosóficas ni liberales, 
leyes que protejan mejor la seguridad 
personal de los ciudadanos , su honor y 
su propiedad, si se atiende á ha anti- 
güedad de su establecimimiento , que la ` 
admirable constitucion 'de Aragon. La 
sublime institucion del Justicia mayor, 
y el modo de instruir el proceso 'crimi- 
nal , serán siempre el objeto de la ad- 
miracion de los sabios, del: anhelo de 
los hombres de bien, y del ardiente de- 
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seo de los que aman de corazon la li. 
bertad nacional. Diferentes leyes crimi- 
nales de Cataluña, Navarra y Castilla 
son igualmente admirables por. el espí- 
ritu de humanidad que respiran, por 
la exquisita diligencia con que hacen 
ver se buscaba por nuestros antiguos le- 
gisladores el modo de asegurar la recta 
administracion de justicia; y en las ci- 
viles brilla sobremanera el ingenio, la. 
sagacidad y aun el espíritu de sutileza 
asi de los legisladores, como de los co- 
mentadores y prácticos que las, expli- 
caron , introduciendo estos en el faro su. 
doctrina á la par de las mismas leyes, 
que ganó en no pocos casos igual y aun, 
mayor .autoridad con grave perjuicio de 
la claridad y uniformidad, que debe -ser 
el distintivo de una sabia legislacion. 

No se detendrá la Comision en re- 
ferir las causas que se han opuesto á 
los saludables efectos de estas leyes en 
todos los reynos de España , porque son 
las mismas que destruyeron la libertad 
política, y de que ha indicado bastante 
en la priméra parte de este discurso. 
Sin embargo, no puede menos de ex- 
poner que la falta de enlace y unifor- 
midad de los diferentes códigos de nues- 
tra legislacion , que estan hoy dia en. 
observancia , demuestra hasta : la eviden- 
cia la necesidad de establecer un sistema 
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de legislacion , A el qual son inútiles 
ó heficaces las mejores leyes civiles y 
criminales. Como toca á la Constitucion 
determinar el caracter que ha de tener 
en una nacion el Código general de sus 
leyes positivas , deben establecerse en 
ella los principies.de que han de deri- 
varse aquellas y qualesquiera otras dis- 
posiciones , que baxo el nombre de or- 
denanzas ó reglamentos hayan de diri- 
gir las transacciones públicas y priva- 


das de Jos individuos de una nacion entre 


si, o las que que celebren con los súb-. 


ditos de otros estados con quienes pue- 
dan entablar comunicacion. Estas reglas 


no solo han de servir para la formacion- 


de nuevas leyes , sino para dirigir á las 
Córtes. eu la derogacion ó reforma de las 
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que sean incompátibles con el nuevo sis- 


tema -planteado por la Constitucion. 

- .Ņa reforma de las leyes criminales es 
sobre todo muy urgente ; porque tenien- 
do por objeto las acciones en que pue- 


den interesarse inmediatamente la vida, 


la libertad y la buena reputacion de las . 
personas , toda dilacion en su mejora es. 
de la mas grave trascendencia, todo er- - 


ror puede acarrear daños irreparables. 


De aquí se sigue que el arreglo de la 


potestad judicial en toda la extension que . 
comprehende la administracion de jus- . 


ticia en lo civil y criminal exige mucha 
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escrupulosidad y circunspeccion. No bas- 
-tan leyes que arreglen los derechos entre 
los particulares , que castiguen los deli- 
tos, y protejan la inocencia : es nece- 
sario que lo que dispónen, sea, segun se: 
ha dicho, executado irremisiblemente con 
prontitud é imparcialidad. 

Dos grandes escollos son los ‘que ha- 
cen peligrar la administracion de justi- 
cia, segun el orden establecido en nues- 
tra jurisprudencia. Escollos, que no es 
posible evitar del todo mientras las luces: 
no se difundan, y en tanto 'que la libre 
discusion de las materias políticas no pon- 
ga á la Nacion en éstado de comparar” 
el sistema judicial de otras naciones‘ con 


el que se observa en España. Los tribu- 


nales colegiados, y perpetuidad: de-sus 
jueces, y la facultad que tienen -estos 
de calificar por sí mismos el hechó 'sebre- 
que han de fallar, sujetan sin: duda al- 
guna á los que reclaman las leyes al disro 
trance de hallarse muchas veces á dis- 
creción del juez' ó tribunal. La'Comi- 
sion no entrará á exáminar las razones 
en que se fundan los que apoyan é im- 
pugnan uno y otro sistema. Encargada 
por V. M. de arreglar un Proyecto de 
Constitucion para restablecer y mejorar- 
la antigua ley ' fundamental de la Mo- 


narquía, se ha abstenido de introducir: 


una alteracion substancial en el modo de: 
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administrar la justicia, convencida de 
que reformas de esta trascendencia han 

e ser el fruto de la meditacion , del 
exámen mas prolixo y detenido, único 
medio de preparar la opinion pública 
para. que reciba sin violencia las gran- 
des innovaciones. Pero al mismo tiempo 
la Comision ha creido quela Constitucion 
debia dexar abierta la puerta para que las 
Córtes sucesivas, aprovechándose de la 
experiencia , del adelantamiento, que ha 
de ser consiguiente al progreso de las 
luces, puedan hacer las mejoras que es- 
timen oportunas en el importantísimo 
punto de administrar la justicia. 

La sabia distribucion que V. M. ha 
hecho del exercicio de la potestad so- 
berana en su memorable decreto de 24 
de setiembre de 1810 , ha facilitado á la 
Comision el fixar los cánones que han 
de arreglar en adelante el importantí- 
simo punto de la potestad judicial. La 
Comision, segun el plan que se ha pro- 
puesto , delega esta autoridad á los tribu- 
nales , comprehendiendo baxo este nome 
bre, no solo á los cuerpos colegiados, 
sino tambien á los jueces ordinarios, que 
en rigor constituyen tribunal, quando 
acompañados de los ministros que las 
leyes señalan, exercen el ministerio de 
la justicia.. e l 
Para que la potestad de aplicar las 
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leyes á los casos- particulares no pueda 
convertirse jamas en instrumento de ti- 
ranía, se separan de tal modo lás fun- 
ciones de juez de qualquiera otro ac- 
to de la autoridad soberana, qué nun- 
ca podrán ni las Córtes ni el Rey exer- 
cerlas baxo ningun pretexto. Tal vez po- 
drá convenir en circunstancias de gran- 
de apuro reunir por tiempo limitado la 
potestad legislativa y executiva ; pero en 
el momento que ámbas aútoridailes ó 
alguna de ellas reasumiese la autoridad 
judicial, desapareceria para siempre no 
solo la libertad política y civil , sino has- 
ta aquella sombra de seguridad perso» 
nal, que no pueden menos de estable. 
cer los mismos tiranos si quieren con- 
servarse en sus estados. Por eso se prohibe 
expresámente que pueda separarse de los 
tribunales el conocimiento de las causas, 
y ni las Córtes ni el Rey podrán avocarlas, 
ni mandar abrir nuevamente: los juicios 
executoriados. La ley sola debe señalar el 
remedio para subsanar los perjuicios que 
puedan seguirse de los fallos de los jue- 
ces. Y si el ciudadano se viese expuesto 
como hasta aquí á ser separado del tri- 
bunal competente ,ó 4 sufrir las penali- 
dades de un litigio indefinido’, -perderta 
toda confianza, y solo veria en las’ le- 
yes un lazo tendido á su docilidad, å 
su candor y buena fé. La “observancia 
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de las formalidades que arreglan el pro- 
ceso es tan esencial , que en ellas ha de 
estar fundado el criterio de la verdad, y 
en el instante en que la autoridad so- 
berana pudiese dispensarla en lo mas mí- 
nimo, no solo se comprometeria el acier- 
to en las sentencias , sino que la descon- 
fianza se apoderaria del ánimo de los que 
pusiesen su vida y sus intereses en ma- 
nos de los jueces ó magistrados. | 
La meditacion mas profunda apenas 
es bastante á explicar el orígen de la su- 
blime institucion de los jueces ; y acaso 
el mayor sacrificio que pueden hacer los 
hombres está en someterse á lo que de- 
cidan sus iguales en las cosas que pue- 
den ser mas caras y esenciales á su exis- 
tencia ó conservacion. Esta reflexion ha» 
ce ver quanto importa que los jueces 
- no puedan ser distraidos en niugun caso 
de las: augustas funciones de su minis- 
terio. Y solo la lamentable confusion de 
principios á que habia venido à parar e 
verdadero estudio de la jurisprudencia, ó 
las falsas ideas de la ambicion pudieron 
presentar como propias de la magistra- 
tura otras ocupaciónes que no fuesen pu- 
ramente las de juzgar. Nuestros legisla- 
dores no desconocieron tan'saludable doc- 
trina, y por eso estaba tambien deter- 
minada por las antiguas leyes de Ara- 
gon. y de Castilla la verdadera autori- 
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dad de los TEs tribunales. Esta es 
preciso que se extienda á hacer que se 
lleven á efecto sus decisiones para que 
No sean ilusorias, sin que por eso pue- 
da influir de ningun modo en la suspen- 
sion ó retardo de su execucion. Qual- 
quiera facultad en esta parte introduci- 
ria en los tribunales la mas funesta arbi- 
trariedad. Como la libertad civil desa- 
parece en el momento en que nace la 
desconfianza, es preciso apartar del áni- 
mo de los súbditos de un estado la idea 
de que el Gobierno pueda convertir la 
justicia en instrumento de venganza ó de 
persecucion; asi se prohibe que nadie 
pueda ser juzgado por comisiones espe- 
ciales, sino por el tribunal establecido 
con anterioridad por la ley. 

La Comision no necesita detenerse á 
demostrar que una de las principales cau- 
sas: de la mala administracion de justicia 
entre nosotros es el fatal abuso de los 
fueros privilegiados introducido para rui- 
na de la libertad civil y oprobio de 
nuestra antigua y sabia Constitucion. El 
-conflicto de autoridades que llegó á es- 
tablecerse en España en el último rey- 
nado , de tal modo habia anulado el im- 
perio de las leyes, que casi parecía un 
“sistema planteado para asegurar la im- 
punidad de los-delitos. Tal vez el estu- 
-dio entero de la jurisprudencia, y. el 
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artificioso método del foro , no ofrecian 
á los jueces: y oficiales de justicia tan- 
tas dificultades comio el solo punto de' 
las competencias. ¡Que subterfugios, que: 
dilaciones, que ingeniosas erbitrarieda: 
des no presentan los fueros particula- 
res á los litigantés temerarios, á los jue- 
ces lentos ó poco delicados; 4 los mi- 
nistros de justicia que quieran poner á 
logro el caudal inmenso de:su cavilo- 
sa sagacidad'! La sola nomenclatura y 
discernimiento: de los fuerós privilegia- 
dos exigen un estidio- particular -y me- 
ditado. La.justicia, Señor, he deser efec- 
tiva, y para elló su cúrso: há de- estar 
expedito. Por lo migsmo'*a Comiston re- 
duce á uno. solo el fuero juerisdiccion 
ordinaria en los negocios: comunes, èi- . 
viles y criminales. Esta gran, reforma ' 
bastará por sí sola á restablecer el res- ` 
peto debido á- las. leyes y- 4 -los"tribu- 
nales, asegurará sobremanera “la “recta 
“administracion de justicia, y- acabará de` 
una vez con la monstruosa institucion: 
de diversos estádos dentro de un’ mismo 
Estado., que tanto se opone á la uni- 
dad de-sistema en la administration ;,'4- 
la energía del Gobierno , al buen órden' 
y tranquilidad de la: Monarquía. -- - 
La Comiston ha creido al mismo tiem- 
po que no debia hacerse alteracion en 
el fuero de-los- clápigos- hasta: que “las ' 
5 
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dos autoridades da y eclesiástica. are 
reglasen este punto conforme al verda 
dero espíritu de -la disciplina de.la. igle- 
sia española, y á lọ que exige el bien. 
general del reyno ; no obstante que en el 
Fuero Juzgo era desconocida ¡la exén- 
cion de litigar y.ser reconvenidos ó aca- 
sados los eclesiásticos en los. negocios. 
comunes , civiles y criminales ante- los 
jueces y tribunales ordinarios. :, ...  . 
. Del,mismo modo ha creido: indispen- 
sable dexar á los militares, aquella- parte 
del fuero: particular, que, sea -necesaria 
para conservar la -disciplina y. subordi- 
nacion de las trapas en el exército. y 
armada. Pero tambien. reconoce que solo 
la ordenanza es-capaz de arreglar este, 
punto tan importante, de modo que se. 
concilien el objeto. de la institucion mi- 
litar, y el respeto debido á las leyes y: 
á las autoridades. El soldado es.un ciu- 
dadano armado solamente. para. la..de- 
- fensa. de -su patria ; un, ciudadano, que" 
suspendiendo la tranquila,é inocente 
ocupacion de la vida. civil, vá-á pro» 
teger y conservar con las armas , quan- 
do es llamado por la ley, el órden pú- 
blico en lo interior, y hacer respetar 
la Nacion siempre que los. enemigos de 

afuera intenten invadirla ú-ofenderla. 
Como la integridad de dos jueces es 

el requisito mas esencial para el buen 
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desempeño de su cargo, es preciso ase. 
gurar en ellos esta virtud por quantos 
medios sean imaginables. Su ánimo de- 
be estar 'á Cubierto de las impresiones 
que pueda producir hasta el remoto rece- 
lo de yna separacion’ violenta. Y ni el 
desagrado del "Monárca , ni el resenti- 


miento de un ministro, han de poder 
alterar en lo mas mínimo la inexóra< 
ble rectitud del juez ó magistrado. Para 


ello nadá es mas á propósito que el que 
la duracion de su cargo dependa abso- 
Jutamente. de sù conducta, calificada en 
su Caso por la publicidad de un juicio. 
Mas la misma seguridad que adquieren 
los jueces en la; nueva Constitucion, exi- 

ge que su responsabilidad sea efectiva 
F todos los casos en que abusen de la 
tremenda autoridad que la ley les con- 
fia; y la Comision no puede menos de 
lamar’ con éste motivo la atencion del 
Congreso hácia la urgente necesidad de 
establecer con claridad y discernimien- 
to por medio de' leyes particulares la 
responsabilidad de los juecés , determi. 
nando expresamente las penas que cor- 
respondan á los delitos que puedan co-. 
meter en el exercicio de su ministerio, 
Aunque la potestad judicial es una par- 
te del exercicio de la soberanía dele- 
gada inmediatamente por la Constitu- 
cion á. los tFibunales , és necesario que 
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el Rey, como dede la exečù- ' 
cion de las leyes en todos sus “efectos,” 
pueda velar sobre su observancia y apli-, 
cacion. El poder de que está revestido 
y la absoluta separacion ‘é independen- 
cia de los jueces, al paso que forman' 
la sublime teoría de la institución juz” 
dicial producen el maravilloso"efecto de 
que sean obedecidas y respetadas las de-- 
cisiones de los tribunales , y e eso sus 
executorias y provisiones deben publi- 
carse á nombre del Rey, 'considerán» 
dole en este caso cómo el primer ma- 

istrado de la Nacion. —-. 2.20% 
= Laigualdad de derechos proclamadá 
en la primera parte de la Constitucion en' 
favor de todos los naturales originarios 
de la Monarquía , la uniformidad de 
principios adoptada por V, M, en toda 
la extension del vasto sistemá que de hg 
propuesto , exigén que el ' código "uni. 
versal dé leyes positivas sea uno mismo 
vara toda la Nacion: debiendo “enten< 
derse que los principios "generales sobre 

ue han de estar fundadás las leyes':ci* 
viles y de comercio ,.no pueden estor- 
bar ciertas modificaciones que habrán 
de requerir necesariamente la diferen- 
cia de tantos climas coino comprehen- 
„de la inmensa extension del Imperio es- 
pañol, y la prodigiosa variedad de su 
territorios y producciones, El espífitu de 
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liberalidad, de TE e EA y de justi- 
ficacion , ha de ser el principio consti- 
tutivo de las leyes españolas. La dife- 
rencia , pues ,.nv podrá recaer en nins 
gun caso en la parte esencial de la le- 
gislacion. Y. esta maxima tan cierta y 
tan reconocida no podrá menos de ase- 
pae pon en adelante la uniformidad 
el código universal de las Españas. ; 
Delegada por la Constitucion á los 
tribunales la potestad de aplicar las le- 
yes, es indispensable establecer, para 
que haya sistema, un centro de auto- 
ridad en que vengan á reunirse todas 
las ramificaciones de la potestad judi- 
cial.. Por lo mismo se establece en la 
corte. un supremo tribunal de Justicia 
que constituirá este centro comun. Su 
principal atributo debe ser el de la ins- 
peccion suprema sobre todos los juecés 
y tribunales encargados de la adminis- 

-tracion de. justicia. l : 
`. . Al. paso.que sus facultades no deben 
estorbar el libre desempeño de las fun- 
ciones. de aquéllos, ha, de estar auto- 
rizado para e .escrupulosa ob- 
servancia que hagan de las leyes , conio 
tambien juzgar porsí mismo las causás 
.Que versen.sobre hacer efectiva la res- 
-ponsabilidad de los jueces y magistra- 
dos. superiores. en los casos determina- 
«dos. por la ley.:El principio, que, ha guia 
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do ¿la Comision á establecer este sis- 
"tema, exige que el tribunal “supremo de 
Justicia conozca de los juicios y can- 
“sas instauradas en las * provincias en 'el 
"solo caso de nulidad cometida en la ter- 
cera instancia. Su conocimiento ha de 
limitarse á si se han observado ó'no'las 
leyes que arreglan el procesó, debiendo 
abstenerse de intervenir en lo substan- 
cial de la causa , que habrá -de ` temi- 
tirse al tribunal competente pata que 
'execute lo que haya lugar, El recurso 
de nulidad , y el juicio de responsabi- 
lidad que eh su consecuencia puedé- òrt- 
'ginarse en el tribunal supremo de Jus- 
‘ticia, asegurará el zelo “y justification 
de los tribunales' superiores de Provin- 
cia, que no podrán menos de mirar con 
“respeto 'uná .autoridad suprema , ante la 
"qual habrán de responder de las faltás 
‘å delitos” que cometieren. La 'inmediá- 
cion al Gobierno. del supremo tribunal 
de Justicia, la dignidad y circunstan- 
“cias de los principales empleados , per- 
"suaden la necétsidad “de que entienda en 
las causas, criminales ‘que se promovie- 
“ren contra ellos, cómo asímismo de la 
"residencia de lós'dernas empleados pú- 
“blicos que estuvieren sugetoá å ella por 
"las leyes y de los' recursos de fuerza de 
Jos tribubales eclesiásticos superiores de 
la corte é' igualmente de-todo lo rela= 
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tivo al real patronato 'siempre que sea 
de naturaleza contenciosa. Las demas 
facultades que se le señalan , deben con- 
siderarse como atributo propio de un 
tribunal supremo, y centro de la au- 
toridad judicial. . i 

La Comision establece que todas las 
causas , asi civiles como criminales, ha. ' 
yan de terminarse dentro del territorio 
de cada Audiencia. Con este motivo 
cree necesario hacer presente las razo-. 
mes en que funda su sistema , para que 
así queden justificadas las alteraciones 
que resulten de esta innovacion. 

La Comision ha mirado como uno 
de los mayores perjuicios que pueden 
experimentar los individuos de una na- 
cion, el que se les obligue á acudir á 
largas distancias para obtener justicia en 
los negocios que les ocurran así civiles 
como criminales. Es imponderable la de- 
sigualdad que resulta entre las personas 
poderosas por sus riquezas y valimien- 
to, y'las que” carecen de estas venta- 
jas, que por desgracia siempre soñ en 
mayor número, quando es necesario ape- 
lar con recursos extraordinarios á'trí- 
bunales establecidos fuera de la provin- 
cia. Otras circunstancias, que: aunque 
de igual trascendencia no aparecen sinó 
en el. momento de interponerse los re- 
exrsos extraordinarios, ni pueden ser bien 
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conocidos sino de las personas que .á 
su pesar, y en grave- perjuicio de. sus 
intereses tienen que renunciar á. aquel 
remedio , aumentan grandemente aque- 
lla desventaja. . - +: - 

La celeridad en la formacion de los 
procesos, y terminacion de ellos en to- 
das sus instancias , la facilidad de ase- 
gurar las pruebas , de aclarar. las dudas, 
de reponer los vicios , de deshacer las: 
equivocaciones que hayan podido .intro- 
ducirse en el orígen y progreso de las 
causas, han sido para la Comision ra» 
zones de mucho peso para que dexase 
de adoptar el único remedio que pue- 
le cortar de raiz tan graves males. Lå 
primera alteracion que resulta de: este 
sistema es la supresión de todos las ca- 
sos de corte. Si se exámina con aten- 
cion el origen de este privilegio, ne 
puede menos de hallarse que el princi- 
pal motivo de su establecimiento fué 
muy laudable. El poderoso influxo de 
los señores territoriales, de las jurisdie- 
ciones exéntas, y el riesgo de ser atro- 
pelladas Jas personas desvalidas por su 
edad, ú otras circunstancias , siempre 
que tuviesen que litigar con tan temi- 
- bles adversarios ante los jueces ó alcal- 
des ordinarios ., hizo indispensable que 
se las protegiese, concediéndoseles. eł de- 
recho de .no: poder ser recomyenidas 
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sino en los tribunales: súperiores. La li- 
beralidad “de los reyes, la ambicion y 
vanidad de cuerpos y particulares , hizo 
extensifo este privilegio á los que no 
necesitaban de aquella proteccion. 

«La nueva ley fundamental que se es- 
tablece sentando por principio la igual- 
dad legal de los españoles, la imparcial . 
proteccion que-á todos dispensa la Cons- 
titucion , y los medios que sanciona para 
afianzar la observancia de las leyes, ha- 
ce inútil é inoportuno el privilegio de 
caso de corte. Las reformas ulteriores 
. que se harán en el código civil y cri- 
minal , Hevarán al cabo la importante 
obra de perfeccionar la legislacion, con 
lo qual se experimentarán todas las ven- 
taja que presenta esta parte del Pro- 
yecto. -` JN: 

Instaurándose, pues , la primera ins- 
tancia de todas las causas civiles y cri- 
minales , sin distincion alguna en los 
juzgados ordinarios , es consiguiente que 
se fenezcán todas en la audiencia 'de la 
provincia, adoptando el principio tan 
` recomendado por nuestras leyes de que 
todos los juicios se den por «terminados 
con tres: sentencias. Esta disposicion al- 
tera el orden establecido por la céle- 
bre ley. de: Segovia en el recurso coño- 
cido ton él nombre de ‘segunda supli- 
tacion.: Es bien sabido que el “motivo 
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incipal porque. se introduxo fué el no 
haber acostumbrado ántes del. reyna 
do de Don Juan el primero admitir ter- 
cera instancia de los pleytos que co- 
menzaban. ánte los oidores ó -en gl. Con- 
sejo. Pareció entonces conveniente. esta- 
blecer este recurso, que. es peculiar de 

España , y el qual se interpone á la per- 
- sona misma. del, Rey., limitándole . solo 
á las causas, cuya quantía asciende á 
tres mil doblas.en propiedad , y seis mil 
en posesion. El sistema de la Comision 
solo altera el órden; pues , suprimidos 
los casos de, corte., puede haber lugar 
en su caso á este recurso en las au- 
diencias respectivas , en donde se puede 
observar todo lo prevenido por la ley 
de, Segovia, y demas que se han pro- 
mulgado despues en la materia , ó ha- 
cer en este punto las alteraciones que 
parezcan convenientes. Hay otro recurso 
extraordinario que debe quedar supri- 
mido, tanto por el abuso que se ha he» 
cho de él en muchas ocasiones, como 
porque: se halla en realidad refuridido 
en el de nulidad , que habrá de inter- 
ponerse ánte el tribunal supremo de 
Justicia. La Comision, Señor , habla del 
recurso de injusticia notoria., de incier- 
to origen, y verdaderamente perjudicial 
en. todos tiempos por haberse llegado á 
admitir en muchas ocasiones «en .todes 
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los casos en que se intentaba, como se 
vé por la consulta del consejo Real de 
8 de febrero de 1700. El auto acordado 
de 17 del mismo mes y año dió nueva 
forma á este recurso, adraitiéndole en 
los casos en que no tuviese lugar la se- 
gunda suplicacion. El principado de Ca- 
taluña no comenzó á usarle hasta el año 
de 1740. El reyno de Navarra le ha re- 
sistido constantemente; y á la verdad la 
variedad de opiniones sobre les casos en 
que debe admitirse , Ja ineficacia del de- 
Pósito que se exige de los litigantes para 
<ontenef su temeridad en interponerle, 
demuestran hasta“la evidencia que” es 
perjudicial, y que el recurso de nuli- 

ad , ideado por: la Comision , compre- 
hende todas las ventajas que pueden ape- 
tecerse , sin que esté. expuesto á los in- 
convenientes del recurso de injusticia 
notoria. Leyes particulares podrán arre- 
glar el recurso de nulidad con toda la 
perfeccion de que es susceptible , adap- 
tándose en sus disposiciones á la base 
que sienta la Constitucion. EA 

' Establecido ya que todas las causas 
civiles y criminales hayan de terminar- 
te dentro del territorio de las audien- 
cias, es indispensable asegurar el acierto 
y justificacion de sus decisiones. Y asi 
se: dispone, que los jueces que hayan 
fallado “en la segunda instancia no po» 
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drán asistir $ la vista del mismo pleyt 
en la tercera. A la Constitucion solo 
corresponde sentar esta base. Leyes y 
reglamentos especiales serán los que fa» 
ciliten la organizacion de. los tribuna- 
les conforme á este principio. 

La division del territorio de la Mo- 
- narquía , indicada en el artículo 12, de 
este Proyecto se hace cada vez mas ne- 
cesaria para que pueda tener su efecto 
Jo que dispone la Constitucion en dife- 
rentes lugares. Entre todas.las razones 
que la. reclaman, ninguna con mas ur- 
gencia que la administracion, de justicia. 
¿Como pueden esperarla los pueblos que 
entre el cúmulo de dificultades que opo- 
ne nuestro defectuoso método de enjui- 
ciar , se encuentran no pocas veces con 
el insuperable obstáculo de haber de acu- 
dir á tribunales que distan tal vez se- 
senta leguas? No , Señor, no- espere 
V. M. que el primero y mas esencial 
ramo del servicio público pueda llegar 
á desempeñarse, sin que la mano pò» 
derosa de la autoridad soberana acometa 
la grande obra de restaurar al reyno, 
abrazando á un mismo tiempo el granr 
dioso sistema de la Constitucion. Las 
dificultades son innumerables., las ciry 
cunstancias parece que multiplican. los 
obstáculos. Sin embargo, arrédrese en» 
horabuena .el genio mezquino y limitar 
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do de un ministro, la timidez y 'apo- 
camiento- de un Gobierno débil ó indo- 
lente ; mas no así la grandeza y exten: 
sion de miras de un Congreso que tie- 
ne la gloria incomparable de represen- 
tar á la Nacion española. | 

' La Comision omite por tan obvias las 
razones en que se fundan las demas fa-: 
cultades concedidas á los tribunales su- 
periores ó audiencias territoriales, y pasa 
á indicar el método que 'establece para 
las de ultramar. 32. | 

_ Las escandalosas ‘dilaciones que se 
advierten en causas origmadas', ó ven- 
tiladás en: los «diferentes juzgados ó tr- 
bunales de aquellas provincias ;'con'mo- 
tivo de las apelaciones “y recursos in: 
terpuestos ánte los supremos consejos dé 
la Córte, las intolerables vexaciones , los 
crecidos gastos y otros innumerales pera 
juicios que experimentah los naturales 
y habitantes de aquellas importantes pro- 
vincias ; preciso esque tengán ya tér- 
mino: Ea igualdad de derechós, ta de 
proteccion y de mejoras , decretada por 
el Congreso, deben ya realizárse ; ylá 
administración de justicia, fundada eñ 
los filosóficos y-liberales prineipios, corta 
signados por V. M. en todos los decre- 
tos que tienen por objeto“la felicidad 
de aquellos preciosos paises; comenza- 
rá desde luego: á-restañar las heridas 
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que el rechazo de la revolucion de la 
madre patria, unido al desorden y ar- 
bitrariedad del anterior Gobierno , des- 
graciadamente ban abierto en algunas 
provincias de la España de ultramar. 

Para estrechar mas y mas el indi- 
soluble vínculo pue debe unirlas con las 
de la península, se establece que las au» 
diencias de ultramar, al paso que que- 
den expeditas para el fenecimiento de 
las causas con inclusion del. recurso de 
nulidad, hayan de acudir .al supremo 
tribunal de Justicia en los casos -que 
convenga hacer efectiva la responsabi- 
lidad de los jueces que- hubiesen falta- 
do á la observancia de las leyes, que ar- 
reglen el. proceso en todo género de 
causas en que :entendieren., Del. mismo 
modo ' remitirán periódicamente al sue 
premo tribunal de Justicia listas. pun- 
tuales de todas las causas que:ante ellas 
pendieren .ó se hubieren fenecido,, por 
cuyo medio se facilita la inspeccion y 
vigilancia sobre et fiel desempeño de 
sus funciones, se asegura la responsa» 
bilidad de $us magistrados , y se. logra 
el importante -efecto del respeto y su- 
bordinacion.'al, centro: de la autoridad 
suprema judicial... : A 
. | Como la índole de nuestra antigua 
Constitucion. se conserva casi inaltera- 
ble enla sabia y popular institucion de 
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los jueges ó alcaldes elegidos por: los 
pueblos , y camo nada puede inspirar 
á estos mas- confianza que el que nom- 
bren por sf mismos de. entre sus iguales 
las personas que hayan de terminar sus 


diferencias., la Comision. ha: ergido de- 


bia ser muy circunspecta. en el arre- 
glo de la jurisdicción ordinaria, depo- 
sitada casi generalmente ¡por nuestras 
leyes en; los- jueces - de realengo y se- 
ñorío , cuyas jurisdicciones en el dia 


felizmente se hallan ya incorporadas en 


una sola, No obstante.. la, necesidad de 
que la justicia se administre con pron- 
titud y uniformidad , y. lo :dificil .que: es 
conseguirlo en tanto, que, por carga con, 
cegil y, no por ministerio. propio de sy 
oficio se vean los vecinos de los puex 
blos. obligados á entender. en. todos, loa 
ramos de. la administracion de justicia, 


han movido, á la Comision::á: generas . 


lizar. el: sistema de jueces letrados para 
la primera instancia mientras permanezn 
ca unida, en: unas: mismas personas la 
facultad de. calificar. el hecho y aplicar 
la ley. La jurisdiecion .prdinaria , con- 
fiada á jueces.elegidos cada año , no pue- 
de menos de ¡pragucir, en la. finalizaciop, 
delas causas, :retardos, injusticias y pre 
varicaciones, ppr. parte de los jueces, á 
quienes, será. muy fácil, eludir, en quala 
quier. çaso la responsabilidad. ..Los . ge- 
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gocios particulares, y ocupaciones ‘dos 
mésticas de los «vecinos de los. pueblos: 
que resulten elegidos jueces ó alcaldes, 
distraerán siempre su atencion ‘en per- 
juicio de la odministracion “de justicia, 
por no hablar ahora de los -inconvenien- 
tes que trae '4'las- partes el haber de 
acudir á asesor, fal vez muy distante 
é de poca confianza. ia - 

-* Para plantear el método general de 
jueces letrados bien conoce ta ‘Comision’ 
que debe preceder la division del tér-: 
ritorio de las provincias principales entre: 
sí. Esta operación y la de arreglat las fa» 
eultades', asi dé los jueces letradós, como’ 
de-los alcaldes de los pueblos , no cor- 
responde á la ley fundamental. Leyes y 
reglamentos éspeciales -ordenárán todos 
estos puntos; y'-las- Córtes sucesivas mas 
favorecidas de las citcùnstañcias ‘eñn que: 
puedan hallarse, que lo está V:'M. en' 
las presentes , y auxiliadas por 'la: bue-: 
nà voluntad Y energía del Gobierno, alla. : 
nárán quantas ‘dificultades puedan pre-- 
sentarse, . Las demas facultades y óbli-` 
gaciones que se expresan ;,' respecto de ' 
estos jueces ordinarios , se establecer én' 
la Constitucion, no' solo: porque debe- 
perfeccionarse un sistema dirigido prin“: 
eípalmente á la prontaí y: recta 'admi- 
-nistracion' de justicia, asegurando de un: 
modo :ihfatible la responsabilidad de los 


jueces y tribúnales , sino tainbién' por- 
que son los principios fundamentales en 
que deben estribar qualesquiera leyes 
ó reglamentos que convenga formar pa~ 
ra la organizacion de estos juzgados. 
La potestad judicial queda del todo 
organizada baxo los principios estables 
cidos; pero el mismo tiempo es pre- 
eiso considerar que la naturaleza de cier- 
tos negocios, el método particular que 
conviene al fomento de algunos ramos 
de industria, juntamente con Jos regla- 
mentos y ordenanzas, que mas que al 
derecho privado pertenecen al derecho 
público de las naciones, pueden exigir 
tribunales especiales y de un arreglo 
particular. Los consulados, los asuntos 
de presas, y otros incidentes de mar, 
las juntas ó tribunales de Minería en 
América, y tal vez el complicado y 
vicioso sistema de Rentas: mientras rio 
se reforme desde su raiz, podrán re- 
querir una excepcion de la regla ge- 
neral de tribunales. La naturaléza va- 
riable de sus negocios, es la que ha de de- 
cidir si deben subsistir Ó extinguirse, 
y esto nuncá puede ser objeto de la 
Constittícion, sino de leyes particulares. 
A la- ley fundamental no solo cor- 
responde arreglar las relaciones de los 
tribunales entre sí, sino tambien fixar 
los principios á que- de atenerse los 


(82) 

jueces en la administracion de justicia, 
tocando á las leyes positivas determi- 
nar las reglas para formalizar el pro- 
ceso, y todos los demas actos propios 
del exercicio de la magistratura. El de- 
recho que tiene todo individuo de una 
sociedad de terminar sus diferencias por 
medio de jueces árbitros, está funda- 
do en el incontrastable principio de la 
libertad natural. Nuestra antigua Cons- 
titucion , y nuestras leyes le han reco- 
nocido y conservado en medio de las vi- 
cisitudes que han padecido desde la Mo- 
narquía goda. Y el espíritu de concor- 
dia y liberalidad que hacen tan respe- 
table la institucion de jueces árbitros, 
persuade quan conveniente sea que los 
* alcaldes de los pueblos exerzan el ofi- 
cio de conciliadores en lós asuntos ci- 
viles é injurias de menor momento, pa-' 
ra prevenir en quanto sea posible que 
los pleytos se originen ó se multipli- 

quen sin causa suficiente. Las reglas que 
" han de observar los alcaldes en estos ca- 
$os , se dirigen á evitar que esta pre- 
caucion no sea ilusoria. Leyes doctri» 
nales, solo manifiestan el buen deseo 
del legislador; mas la obra queda in» 
completa si la ley no comprehende den- 
tro de sí misma el medio de asegurar 
su observancia. | 

< Como todas las diferencias en, asun» 
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tos civilés qué no puedan arreglarze pot 
el intermédio de árbitros ó conciliadores 
han de llegar á ser exáminadas por jue- 
ces ó tribunales, segun el métede pre- 
venido en las leyes, es ptéciso fixar un 
término al progreso de las caúsas. El prín- 
éipio que establece que las cansas civiles 
deben darse por fenecidas cón tres sen- 
tencias de tribunal competente:, en cuya 
- formacion no haya intervenido vicio subs- 
tancial , está' fundado eti razofiea muy 
filosóficas. Lo queno hayan podido re- 
cabar en tres sucesivas investigaciones 
jueces diferentes ; guiados “por determi- 
nados trámites hasta formár el suficiente 
criterio legal, no es de presumir que 
lo califiquen con mas acierto ulteriores 
indagaciones; y 'si el espíritu de deston- 
fianza ,ó mas bien de cavilacion , halla- 
se todavía que: desear despues de trés 
solemnes resoluciones, no sabe lá Co- 
mision porque no se habria de éstáble- 
cer un proceder indefinido. Nuestras le- 
es civiles han mirado como 'irrevoca- 
le lo decidido por tres sentencias, y 
solo la arbitrariedad , el desórden y con- 
fusion á que todo habia llegado entre 
nosotros , pudo haber profanado doctri- 

na tan santa y respetable. 
Si la administración dé justicia en 
lo civil necesita que la Constitución sien- 
te los principios que-han de ordenar los 
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juicios civiles, ¿con quanta mas razon 
no exige esto en lo criminal? La nas 
turaleza de las causas criminales , coma 
ha dicho ya la Comision, reclama con 
pa la atencion y sabiduría del 
egislador. La primera diligencia con 
que se anuncia un juicie criminal, se 

irige tal vez.á privar á un ciudada- 
no de su libertad. La pérdida de la vida 
y de la reputacion le sigue muy de cer- 
ca, y la reparacion de perjuicios en 
caso de error ó delito de parte de los 
jueces. no está reservada al poder hu- 
mano. Vea ahora V. M. si el. quadro que 
ofrece entre- nosotros un código crimi- 
nal, lleno de leyes promulgadas por la 
ferocidad y barbarie de los conquista- 
dores del Norte, por la inquietud, de- 
pravacion y. crueldad de los emperado- 
res romanos, y por el espíritu guerre- 
ro de invasion y caballería , que domi- 
nó por muchos años durante la irrup- 
cion sarracena , unido al sistema de ar» 
bitrariedad y tirania, introducido por 
reyes extrangeros contra nuestros anti» 
guos fueros y libertades, y á despecho 
de la integridad y firmeza. de nuestros 
jueces y magistrados ,' si este quadro, 
repite la Comision, clama. ó no porque 
se le substituya otro que-represente la 
jmágen dė dulzura , de liberalidad y 
beneficencia que corresponde: á la ge- 


nerósidad y “grandeza de la: Nacion es- 
pañola. La Comision, Señor, no cree 
ser injusta ni “exágerada en ld que dice, 
ni menos inconsiguiente por lo que ha 
expuesto ántes èn: su discurso, Leyes 
humanas ,'“sí, muy humanas! y filosó- 
ficas aparecen'en nuestros códigos para 
gloria de sus' autores , honra y loor de 
ta Nacion entera. Pero por desgra- 
cia tambien es muy cierto: que se- há- 
Han desfiguradas y aun injuriadas por 
múchas otras que no han sido deroga- 
das todavía. Su: inobservancia solo es de- 
bida al espíritu del: siglo y á la sabi- 
duría y sentimientos de humanidad de 
nuestros magistrados , qué én este ca- 
so han procurado desempeñar su minis- 
terio desertendiéndose de lo -prevenido 
pe leyes incompatibles con la manse- 
umbre y religiosidad de nuestras Cos. 
tumbres. = ' dE: 

- Las reglás que establece la Comision 
como principios que han dé guiar á las 
Córtes sucesivas en'la formacion y re- 
forma del código ctíminal, sé récomien- 
dan por si: mismas. No són' teorías ni 
seductoras ilúsiohes de filósofos'alslados 
ó' novadores. Muchas de ellas estan sa- 
eadas de las :leyes criminales de Ara- 
gon y de Castilla. Otras sor el fruto de 
la meditacion: y de la experiencia, usa- 
das no solo en los tribunales de Gre- 
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cia y Roma; sobre cuyos principios es- 
tá calcada, por mas que quiera disie 
mularse,, gran parte deta juris- 
prudencia, sino tambien por naciones 
felices y ppulentas, que tienen coma 
posotros. la misma forma de Gobierno 
monárquico moderado , amantes de sus ` 
instituciones , y poco amigas de nove- 
dades .peligrosas, La necesidad de pre- 
venir las prisiones arbitrarias., de con- 
tener el escandaloso abuso -de. los arres- 
tos injustos, de las dilaciones y largas 
en la formacion de los: procesos crimi 
nales , reclaman con urgencia una re- 
forina'radical,. La publicidad de--los jui- 
cios, á lo. menos desde “la. conclusion 
del sumario, la efectiva. responsabilidad 
de los jueces y demas ministros é in- 
dividuos de justicia , leyes que arreglen 
con claridad y. precision lps; trámites 
del proceso; he aquí los principios cons- 
titutivos del: sistema crimina), cuya plan- 
ta ofrece Ja ¡Comision +. 0. > 

Se abstiene de exponer" todas las ra- 
zones .en que funda los artículos que 
comprehende esta parte de su obra. So- 
lo indicará algunos de. los principios 
en que se apoyan las alteraciones .que 
pueden, llamar algun- tanto la aten- 
cion, Tal será quizá lo que establece, 
respeto de. no exigir juraménto al red 
en la confesión de su delito, i 
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La Comision se da el parabien de 
hallar establecida en una provincia de 
España la innovacion que propone. El ju- 
ramento con que procura arrancarse dela 
' boca del reo la confesion de su delito 
no. se exige ên el principado de Cata- 
luña. La sabiduría que supone esta cos- 
_tumbre , hace el elogio del legislador ó 
tribuual que la introduxo, y apenas 
se concibe como haya dexado de gene- 
ralizarse en un país católico la religiosa 
práctica de redimir al reo de un: 'cón- 
ficto, en que tiene tal vez que optar 
entre el patíbula ó el perjurio. El into- 
lerable y depravador abuso de privar á 
un reo de su propiedad, es casi simul- 
taneo en los mas de los casos al :acto 
del arresto ; y baxo el pretexto especio- 
so de asegurar el modo de resarcir da- 
ños y perjuicios, derechos 4 la cámara 
del Rey , ó acaso por otros motivos mas 
ilegales ó injustos, se comete una ve- 
xacion , Cuyo. enorme peso recae, no. 
ya sobre el arrestado , sino sobre su ino- 
cente familia , que desde el momento del 
seqiiestro empieza á pagar la pena de 
delitos que no ha cometido. La Comi- 
sion tal vez' creyó que debia. proscribirse 
para siempre el embargo de bienes; mas 
para evitar los perjuicios que podrian 
ed de una regla demasiado gene- 
ral, ha preferido fixar el principio que 
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deba seguir la let quando limite el se- 
qúestro á los casos y á las cantidades 
que sean rigurosamente justas. Por el 
mismo - principio de no hacer trascen- 
dental al inocente la pena ¡de los deli- 
tos de otros, se prohibe para siempre 
la. confiscacion de hienes. aaa 
- - La Comision dexa insinuado ẹniotrąa 
parte la conveniencia que -resultaria:de 
perfeccionar la administracion de justi- 
cia , separando las funciones que exercen 
los jueces 'en fallar á un mismo tiempo 
sobre el hecho y el derecho. Mas al, pa» 
sa,que no duda que algun dia se es- 
tablezca entre nosotros la saludable y 
liberal institucion. de, que los españoles 
puedan terminar sus.diferencias por jue» 
ces -elegidos de entre..sns iguales, en 
quienes .no tengan que temer la perpes 
tuidad de sus destinos, el espíritu de 
.Suerpo de tribunales colegiados, y «en 
fin. el. nombramiento del. Gobierno, cu- 
yo influxo no puede menos. de alejar la 
confianza por la poderosa autoridad de 
que está revestido, reconoce la imposi- 
bilidad de plantear por ahora el méto- 
do conocido con el nombre de juicia 
de jurados. Este admirable. sistema, que 
tantos bienes produce en Inglaterra, es 
poco conocido en España. Su modo de 
enjuiciar es del todo diferente del que 
fe usa entre nosotros, y hacer una re. 
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volucion total en el punto. mas dificil, 
mas trascendental y arriesgado de una 
legislacion, no es obra que pueda em- 
prenderse entre los apuros y agitacio- 
nes de una convulsion política. Ni el 
espiritu público, ni la..opinion. general 
de la Nacion pueden estar dispuestos en 
el dia para recibir. sin violencia una nos 
yedad tan substancial. La libertad de.la 
imprenta , la libre discusion sobre .ma- 
terias de gobierno, la. circalacion de obras 
y tratados de- derecho, público y juris- 
prudencia, de que hasta, ahora habia.ca- 
recido España , serán el verdadero y pro- 
porcianado vehículo que, lleve á todas las 
partes. del. cuerpo .pelítico -el alimento 
de la ilustracion, asimilándole al estada 
y robustez de todos sua. miembros. Por 
tanto la Comision ha creido, que en vez 
de desagradar á unos é. irritar á otros 
con una. discusion - prematpra, ó acasq 
impertinente, debia, dexar-.al progreso 
natural de las. luces el establecimiento 
de un sistema , que selo ¡puede ser útil 
Eee sea fruto de-la, demostracion. y; 

el convengimiento, Por- ego dexa á las 
Córtes sucesivas la. facultad. «de hacer en 
este punto las mejoras que crean Cons 
venientes. Mas al mismo tiempo. no pues 
de menos de indicar que el método de 
juzgar por jurados no solo no fué des- 
conocido por nuestras antiguas leyes 
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cómo se vé por la siguiente cláusula del 
Fuero Municipal de Toledo que dice: 
„todos sus juicios dellos sean juzgados, 
segun el Fuero Juzgo, ante diez de sus 
mejores, é mas nobles, é mas sabios 
dellos , que sean siempre con el alcalde 
de la ciudad; sino que aun hoy dia 
está de cierto :modo en práctica en al. 
gunas provincias del reyno. En la Is- 
la de Iviza y Formentera el asesor nom- 
brado por el Gobierno no- puede por sí 
salo sentenciar pleyto alguno sin la con- 
currencia de «dos ó mas hombres , que 
pueden “llegar. hasta: el número de seis, 
tomados de todos estados. Esta institu» 
cion, aunque no: esen rigor idéntica en 
todos sus trámites:á los jurados de In- 
glaterra , estás indudablemente fundada 
sobre los mismos principios: Y la msa- 
culacion que en {viza se hace dè un 
número proporcionado: de vecinos: para 
sacar de entie ellos los que acompañan 
al asesor, y les que cen el” título de 
prohombres eligen las partes para con: 
Currir con el juez delegado'en la ape- 
lacion, el qual: tambien ha de-ser natu- 
ral y vecino del país, no dexa duda 
sobre que el oriverí de este métódo , tan 
“liberal y justificádo', viene del que se 
observaba 'en Roma ántes de la: tiranía 
delos emperadores. El album judicum, 
Señor , de -donde-tomaban : los ciudada- 
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nos romanos los jueces: del hecho , no 
puede ser desconocido de ninguno que 
esté medianamente versado en la jurise 
. prudencia antigua de. Roma. Por lo mis- 
mo la Comision se cree en el caso de 
recomendar esta admirable:institucion de 
una provincia del reyno, para que el 
Congreso no desconozca un método que 
tal vez . convendrá. algun .dia'. genera- 
lizarlo á todas las demas. © ~> 

Por último , Señor , todas las leyes 
humanas, :áunque sean dictadas con la 
mayor sabiduría , estan sujetas á sufrir 
la irresistible -eontradiccion de: circuns- 
tancias imprevistas. Roma,- en medio del 
imperio de.sus leyes y del religioso res- 
peto:á. sus instituciones, acudia muchás 
_yeces al .extráordinario recurso de sus» 
pender , á iun : mismo. tiempo' todas las 
leyes de la república, La actual situa». 
cion de ::España hace: ver que puede há- 
ber momentos en que la. suspension de 
una ley salve el estado, ó:'su observan. 
cia comprometa su misma libertad é in» 
dependencia;* La Comision, Señor, ha 
creido. necesario que la Constitucion aua 
torice 'á-las; Córtes ordinariag para qué 
puedan, en circunstancias de grande apu» 
ro, y quando la seguridad«del::estado lo 
exigieré suspender algunas ¡de las for» 
malidades que deben preceder. al arresto 
de delinquentes ó personas¡sespechosas,, 


92] 
porque no'de da podria frustrar- 
se una conspiracion tramada contra la 
libertad de ta: Nacion. Pero al mismo 
tiempo cree tambien que esta suspen- 
sion solo puede“ ser útil por tiempo li- 
mitado ; y así -kis Córtes nunca podrán 
autorizar al Gobierno á que abuse de una 
facultad ¡que pudiera convertirse en da- 
ño de ellás' mismas, ó:'causar la. ruina 
del Estado. Por: esta razon el suspender 
la observancia: de las formalidades , no 
podrá pasar de un plazo señalado. Sen- 
tadas ya- las :bases de la libertad polí- 
tica y. civil de los españoles, solo fal- 
ta aplicar ¿Jos principios- reconocidos en 
las dos: primeras partes de la Constitu- 
cion, arreglando: el gobierno interior de 
las provincias y.delos pueblos conforme á 
la índole de:nuestros antiguos fueros mu- 
nicipales.: En elos se ha maritenido de 
algun modo: el espíritu de nuestra li- 
béertad civil, á pesar de las:alteraciones 
que han experimentado las: leyes funda- 
mentales: de: la” monarquía con la ine 
-troduccion de dinastías extrangeras. No 
es fácil resolver ‘si el haberse: conserva. 
do en los pueblos los ayuntamientos ba- 
xo formas: mas ó.menos populares, y 
en algumras-provincias la retnion: perió- 
dica de juntas ;;como sucede en las Vas. 
congadas , reyno de Navarra y princi- 


pado de Asturias Sc. procede de que . 
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el Gobierno que proscribió'lá celebra» 
cion de. Córtes hubiese respetado el re- 
sentimiento de la Nacion, ó bien crei- 
do conveniente alucinarla , dexando sub- 
sistir un simulacro de libertad que se 
oponia poco á la usurpacion que ha- 
bia hecho de sus derechos políticos. La 
Comision dexa gustosa la resolucion de 
este erudito problema á los que hayan 
de entrar en adelante en la gloriosa car- 
rera de escribir la historia nacional con 
la exáctitud é imparcialidad : de hom- 
bres libres, y. se limita. solo á presen- 
tar mejoradas nuestras instituciones mu- 
nicipales p que sirvan de apoyo y 
salvaguardia á la ley fundamental de la 
monarquía. ' 

No. entrará tampoco en el orígen 
de las comunidades ó asociaciones li- 
bres de mucha parte de Europa que 
establecíeron en la edad media, á pe- 
sar del feudalísmo, el Gobierno mu- 
nicipal de muchas ciudades baxo forma 
popular. .Lo que sí es indudable , es que 
en España se siguió la misma costum- 
bre segun iba progresando la. restaura- 
cion. Los ayuntamientos de las ciuda- 
des y pueblos de los diferentes reynos 
de la península , instituidos Para el goe 
bierno económico de sus tierras, esta» 
ban fundados en el justo principio del 
interes de la comunidad. .Pero el. espi- 
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ritu señoriál que dominaba en todas las 
instituciones de aquella época ; destruia 
la naturaleza de unos establecimientos 
:- que deben Ea ego únicamente sobre la 

confianza de los pueblos en los indivi- 
duos, á quienes encomiendan la direccion. 
de sus negocios. La voz significativa de 
ayuntamiento explica por sí misma la ín- 
dole y objeto de la institucion. Por lo mis- 
mo repugnaba que se introduxesen en es- 
tas corporaciones á favor del nacimien- 
to, de algun privilegio ó prerogativa, per- 
sonas que no fuesen libremente elegidas 
por los: que concurrian á su formacion 
y las autorizaban con facultades. De 
aquí la principal causa del poco fruto 
que se ha sacado de unas reuniones tan 
recomendables . por: su naturaleza y por 
los fines á que se dirigen. 

La Comision cree que generalizan- 
do los ayuntamientos en toda la ex- 
tension de lá monarquía baxo reglas fi- 
xas y uniformes, en que sirva de ha- 
se principal la libre eleccion de los pue- 
blos , se dará á esta saludable institu- 
cion toda la perfeccion que puede de- 
searse. Su objeto es fomentar por todos 
los medios posibles la prosperidad na- 
cional, sin que los reglamentos y pro- 
videncias del Gobierno se mezclen en 
dar á la agricultura y á la industria 
universal. el movimiento y direccion que 
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solo toca al interes de los particulares, 
Los vecinos de los pueblos son las úni- 
cas personas que conocen los medios de 
promover sus propios intereses ; y na- 
die mejor que ellos es capaz de adop- 
tar medidas ' oportunas siempre que sea 
necesario el esfuerzo reunido de algu- 
nos ó muchos individuos. El discerni- 
miento. de circunstancias locales, de 
oportunidad , de perjuicio óde conve- 
niencia solo puede hallarse en los que 
esten inmediatamente interesados en evi- . 
, tar errores ó equivocaciones, y jamas 
se ha introducido. doctrina mas fatal á 
la prosperidad pública que la que re- 
clama el estimulo de la ley, ó la ma- 
no del Gobierno, en las sencillas tran- . 
sacciones de particular á particular, en 
la inversion de los propios para bene- 
ficio comun de los que los cuidan , produ- 
ducen y poseen , y en la aplicacion de 
su trabajo y de su industria; objetos 
de utilidad puramente lotal y relativa 
á determinados fines. ; 

La Comision convencida de que los 
ayuntamientos podrán desempeñar de- 
bidamente las obligaciones de su insti- 
tuto quando se reunan en ellos la pro- 
bidad , el interes y las luces, no se ha 
detenido en destruir para siempre el 
obstáculo que.se oponia á tan feliz coma 
binacion , estableciendo que en adelan- 
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te la elección de [98] iudividuós seg li- 
bte y popular en.toda la monarquía. 
Este es uno de los casos en que el in- 
teres de cuerpos ó particulares debe ce- 
der al interes público. V. M. al abolir 
los señoríos ha derogado virtualmente 
los regimientos hereditarios , los perpe- 
tuos y realengos. Su conservacion es in- 
compatible con la naturaleza de los ayun- 
tamientos, y repugnante al sistema de 
emancipacion á que han sido elevados 
los pueblos desde el memorable decreto 
de abolicion de señoríos. Los que tengan 
el privilegio de ser individuos de ayun- 
tamientos por causa onerosa, ó por re- 
muneracion de servicios, podrán recla- 
. mar la indemnizacion correspondiente 
en el modo y forma que se establez- 
ca para las incorporaciones de esta es- 
pecie. Mas estos derechos, qualquiera 
que sea su orígen ó naturaleza , no de- 
ben ser preferides al que tiene la Na- 
cion entera para mejorar unos estable- 
cimientos, de que depende inmediata- 
mente la prosperidad de sus pueblos, y 
tuya viciosa organizacion Jos hace en el 
dia poco provechosos. 

“Establecido el principio de que los 
ayuntamientos hayan de formarse en su 
totalidad por eléccion libre de los pue- 
blos , las leyes arreglarán todo lo que 
corresponda -4-su régimen interior por 
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medio de a reglamentos. La 
Comisign ha creido que solo deben com. 
prelenderse en la Constitucion prínci- 
pios fundamentales que eviten para siem- 
pre los abusos que se habian introdu- 
cido por el tiempo y la ignorancia ó por 
la abierta usurpacion de los poderosos. 
La amovilidad de los regidores y sín- 
dicos, y la prohibicion de. que los em- 
pleados- puedan ser elegidos individuos 
de los ayuntamientos, deben ser bases 
inalterables. La renovacion periódica de 
los primeros proporcionará que se apro- 
vechen con mas facilidad las luces, la pro. 
bidad y demas buenas calidades de los ve- 
cinos de lospueblos, al paso que evitarála 
preponderancia perpetua que exercen en 
ellos los mas ricos y ambiciosos. La ex- 
clusion de los segundos protegerá la li: 
bertad de la eleccion y el exercicio de 
las funciones de los ayuntamientos , sin 
que el Gobierno dexe de conservar ex» 
pedita su accion en todo lo que. cor- 
responda á su autoridad por medio. de 
gefes políticos; pudiendo estos presi- 
dir en ellos siempre que residan en pue- 
blos de ayuntamiento. > Rs. 

Tal ha parecido á la Comision el me- 
dio de hacer útil una institucion tan 
antigua, tan nacional y tan análoga á 
nuestro carácter, á nuestros usos y Cos= 
tumbres. Las facultades. que el proyec. 

A 
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to concede á los ie son pro- 
pias de su instituto. Hasta el dia han 
exercido la mayor parte de ellas, y las 
demas son de la misma naturaleza, y 
tienen tambien por objeto el beneficio 
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Confiado el gobierno superior de las 
provincias al cuidado de gefes políticos 
militares, y á la direccion de los tri- 
unales baxo nombre de Acuerdos , su- 
jetos unos y otros á la inspeccion de 
los Consejos supremos, se daba ocasion 
á que la prosperidad y fomento de aque- 
llas dependiese del impulso del Gobier- 
no, que equivocadamente se subrogaba 
en lugar del interes personal, ó que se 
promoviesen por medios complicados y 
poco liberales á causa del espíritu con- 
tencioso que necesariamente habia de do- 
minar en providencias dadas ó aproba- 
das por tribunales, aun quando proce- 
diesen como cuerpos gubernativos, 
Separadas las funciones de los jue- 
ces y tribunales de todo lo que no sea 
administrar la justicia, segun queda es- 
tablecido en el arreglo de la potestad ju- 
dicial, el régimen económico de las pro- 
vincias: debe quedar confiado á cuerpos 
que esten inmediatamente interesados en 
la mejora y adelantamientos de los pue- 
blos de su distrito. Cuerpos que forma- 
dos periódicamente por la eleccion li- 
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bre de las mismas provincias , ten 
ademas de su confianza las luces y co- 
nocimientos locales que sean necesarios 
para promover su prosperidad, sin' que 
la perpetuidad de sus individuos ó su di- 
recta dependencia del Gobierno, pueda 
en ningun caso frustrar el conato y di- 
ligencia de los pueblos en favor de su 
felicidad. La «Comision , Señor, ha pro- 
curado meditar este punto con la de- 
tencion y escrupulosidad que exige su 
importancia. Se ha hecho cargo de quan- 
to enseña la historia y la experiencia en 
nuestra monarquía para establecer el jus. 
to equilibrio que debe haber entre la au- 
toridad del. Gobierno, como responsa- 
ble del órden público, y de la seguri- 
dad del estado, y la libertad de que no 
pueda privarse á los súbditos de una na- 
cion de promover por sí mismos el au- 
mento y mejora de sus bienes y-pro- 

piedades. | n 
El Gobierno ha de vigilar escrupu- 
losamente la observancia de las leyes. 
Este debe ser su primer Cuidado ;- mas 
ra mantener la paz y tranquilidad de 
pueblos: no necesita. introducirse á 
dirigir los intereses de los particulares 
con providencias y actos de buen go- 
bierno. El funesto empeño de sujetar 
todas las operaciones de la vida civil á 
«reglamentos y mandatos de autoridades, 
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ha acarreado los mismos y aun mayo- 
res males que los que se intentaban 
evitar. - OS 

La Comision reconoce que nada es 
mas dificil que destruir errores consa- 
grados por el tiempo y la::autoridad; 
mas al mismo tiempo confia que el in- 
fluxo de las luces y del desengaño ba- 
brán de triunfar de todas las ' preocu- 
paciones. El verdadero fomento consis- 
te en proteger la libertad individual en 
el exercicio de las facultades fisicas y 
morales de cada particular segun sus 
necesidades ó inclinaciones. . Para ello 
nada mas á propósito que cuerpos es- 
tablecidos segun el sistema que se pre- 
senta. Este sistema reposa en dos prin- 
cipios. Conservar expedita la accion del 
Gobierno para que ¡pueda desempeñar 
todas sus obligaciones, y dexar en li- 
bertad á los individuos de la Nacion, 
para que el interes personal sea en to- 
dos y en' cada uno de' ellos el agente 
que dirija sus esfuerzos hácia su bien 
estar y adelantamiento. Conforme á ellos 
propone la Comision queen las provin- 
cias el gobierno económico de ellas es- 
té á cargo de una diputacion compues- 
ta de personas elegidas libremente por 
los pueblos de su distrito”, y del sefe po- 
Jítico, y el de la hacienda pública. Es- 
tos últimos, gomo individuos natos de la 
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diputacion ; conservarán en exercicio la 
autoridad del Rey para que no pueda 
ser desconocida ó poco respetada en to- 
do lo que pertenece á sus facultades. 
Sin que. deba, rezelarse que las de la di- 
putacion puedan nunca exceder los lí- 
mites que.se les prescribe , pues en caso 
de abuso ó resistencia á las órdenes del 
Gobierno podrá este suspender á los vo- 
cales, dando parte á las Córtes para re- 
solver lo que convenga. De esta dispo- 
sicion resultará un freuo recíproco , que 
conservará el justo equilibrio que pue- 
de desearse. a e 

Los demas vocales de la .diputacion 
nombrados al mismo tiempo y en la 
propia forma que los diputados en Cór« 
tes , se ocuparán baxo. la inspeccion del 
Gobierno de todo lo que pueda promo- 
ver la prosperidad de la. provincia en 
general , y los intereses de sus pueblos 
en particular. Su periódica renovacion, 
y las circunstancias que han de con- 
currir para el nombramiento , atraerán 
á un centro comun las luces y los co- 
nocimientos que puedan exirtir entre 
los habitantes de las provincias res- 
pectivas. —  ' S = 

Combinada la- accion del Gobiern 
con el interes de .las provincias en ca- 
da una ; de sus diputaciones , no podrán 
menos de cesar las extorsiones y frau- 
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_ des en él upat y recaudación de lo» 
impuestos, y el perjudicial influxo de 
los falsos principios y equivecadas pro- 
videncias en punto de economía publi- 
ca, que emanaban de autoridades que 
por su instituto jamas debieron ser lla- 
madas á dirigir ni promover los inte» 
reses de los particulares. : 

Como el :cargo de vocal de las di- 
putaciones no pnede dexar de reputar- 
se gravoso á los que sean elegidos , y 
como el exercicio continuo de sus fa- 
cultades fomentaria tal vez competen- 
cias que deben evitarse, ha parecido 
conveniente réducir á noventa en ca- 
da año el número de sus sesiones, de- 
xando á las diputaciones el cuidado de 
destribuirlas segun entiendan ser mas 
conveniente. * i 

Las facultades de las diputaciones son 
conformes en todo á la natúraleza de 
cuerpos puramente económicos. Su ac- 
cion queda subordinada á las leyes , sin 
que en nada puedan entorpecer , y me- 
nos oponerse á las órdenes y providen- 
cias del Gobierno, estando este autori- 
zado para suspender 'á los vocales en 
casos de abuso ó desobediencia. La ins- 
peccion que se les atribuye en algunos 
puntos relativos 4 contribuciones, no 
tiene mas objeto que el prevenir en tiem- 
po fraudes, extorsiones y violencias. 


(108) 

Tampoco debe mirarse como expueita 
á abusos la facultad de proponer arhi- 
trios para objetos de utilidad comun de 
la provincia. La independencia de los 
vocales de las diputaciones, su arrays 
go y amovilidad seria bastante á pre- 
caver un daño irreparable, qual serian 
derramas y repartos á los pueblos en 
perjuicio.de sus intereses. Mas en to- 
do caso, no pasando sus propuestas de 
la línea de proyectos, las Córtes al exá- 
minarlos atajarán el mal en su orígen. .: 

La distancia de las provincias de ul- 
tramar ha obligado á la Comision á 
guardar en este punto algunas consi- 
deraciones con aquellos paises, La ur- 
gencia de obras públicas ,de utilidad ó 
necesidad bien calificada, resiste la di- 
lacion que ‘resultaria de esperar en to- 
dos los casos la aprobacion de las Cór- 
tes. Por tanto ha parecido indispensa= 
ble autorizar en tales circunstancias á 
aquellas diputaciones, para que puedan 
usar desde luego de los arbitrios pro- 
puestos, interviniendo para ello el ex- 
preso asenso del gefe de la provincia, 
Este correctivo se hace necesario para 
suplir el previo consentimiento de la au- 
toridad legislativa, y cuya falta pudiera 
en algunas ocasiones ser perjudicial á 
pueblos tan distantes. E 

Ordenado del modo que queda ex- 
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suésto ¡el exercicio k la potestad so» 
hero de la Nacion, es preciso proce- 
der al arreglo de una de las principa- 
les facultades de la autoridad legisla- 
tiva, como qué de ella depende dar vida 
y movimiento á la máquina del Estado. 
Ll exercicio de esta facultad es, Señor, 
el regulador de la Potestad executiva, 
contra cuyo abuso no puede oponerse 
remedio mas pronto y eficaz. Tal es el 
establecimiento de impuestos y contri- 
buciones , derecho inseparable de la fa- 
cultad de hacer las leyes. 

La Nacion no puede delegarla sino 
á sus representantes á no dexar de ser 
libre. El usurpador mas audaz sucum- 
biria con sus legiones si no arrancase 
de los pueblos que oprime, el forzado 
consentimiento de imponer contribucio- 
nés á su arbitrio. Dos siglos van corri- 
dos desde que la violencia, el dolo y la 
adulacion se reunieron para despojar á 
los españoles del derecho imprescriptible 
de otorgar libremente á sus reyes las 
contrihuciones. Una revolucion espanto- 
sa los ha restituido , como por milagro 
á su antigua libertad. No permita V. M. 
que la ignorancia , la depravacion y la 
vileza los sumerja de nuevo en la odiosa 
esclavitud con que todavía se les amenaza, 

El esplendor y dignidad del trono y 
el servicio público en todas sus partes 
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exigen dispendios considerables , que la 
Nacion está obligada á pagar. Mas esta 
debe ser libre en determinar la” quota - 
y la naturaleza de las contribuciones, de 
donde han de provenir los fondos : destie 
nadós á ambos objetos. Para que esta 
obligacion se cumpla por parte de los 
ueblos , de tal modo que pueda com- 
Finare el desempeño con el progreso de 
su prosperidad, y para que la Nacion ten- 
ga siempe en su mano el medio de evi- 
tar que se convierta en daño suyo lo 
que solo debe emplearse en promover su 
felicidad , y proteger su libertad é inde- 
pendencia, se dispone que las Córtes es- 
tablecerán ó confirmarán anualmente to- 
do género de impuestos y contribucio- 
nes. Su repartimiento se hará entre todos 
los españoles sin distincion ni privilegio 
alguno con proporcion á sus facultades 
pues que todos estan igualmente intere- 
sados en la conservacion del Estado. 
Como el Gobierno, por la naturale- 
za de sus facultades , puede reunir datos, 
noticias y conocimientos suficientes para 
formar idea exácta del estado de la Na- 
cion en general, y del particular de ca- 
da provincia en todo lo relativo á la agri- 
cultura, industria y comercio, debe estar 
autorizado, no solo para presentar á las 
Córtes el presupuesto de gastos que crea 
necesarios al servicio público, asi ordi- 
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nario. como a sino tambien 
para indicar por medio de proyectos los 
medios que crea mas oportunos para, 
cubrirlos. ] 

. Decretadas por las Córtes las contribu- 
ciones , y quando ocurriere la distribu- 
cion entre las provincias de las directas, 
su recaudacion ó inversion debe quedar á 
cargo del Gobierno baxo su responsabi- 
Idad. Para que esta sea efectiva en qual- 
quiera caso, nada es mas á propósito 
que el que todos los fondos destinados 

servicio del Estado se reunan en una 
sola tesorería. Este sistema evita el de- 
sorden , facilita las operaciones, y ase- 
gura la cuenta y razon, sin cuyos re- 
quisitos no puede haber confianza. El rey 
como gefe del Estado , podrá aplicar se- 
gun lo crea conveniente al mejor ser- 
vicio de la Nacion los fondos públicos 
puestos á su disposicion por las Córtes. 

Pero estas no pueden desentenderse de 
vigilar sobre la justa inversion de lo que 
verdaderamente constituye la substan-. 
cia de los pueblos. Para ello es indis- 
pensable que el Tesorero mayor no haga 
pago alguno que no sea en virtud de 
decreto del Rey , refrendado por el se- 
cretario del Despacho de Hacienda, de 
cuyo arreglo pende quedar asegurada 
la responsabilidad de qualquiera abuso 
ó malversacion. La Tesoresía m:uyor por 
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su parte, intervenida en las cuentas ge- 
nerales por las contadurías de Valores 
y de Distribucion, las presentará para 
su exámen á la Contaduría: mayor de 
Cuentas, sin cuya formalidad no me- 
recerán fé alguna en las Córtes. Estos 
establecimientos deben arreglarse con 
toda escrupulosidad por leyes especia- 
les no perteneciendo á la Constitucion: 
sino indicar sus atributos. | 

Aprobada por las Córtes la cuenta 
general de Tesorería mayor , en que 
han de comprehendersé el rendimien- 
to anual de todas las contribuciones y 
su inversion, se imprimirá y publica- 
rá para que la Nacion se entere por 
sí misma del mérito y extension de sus 
sacrificios, de su utilidad y necesidad. 
De este juicio comparativo podrá ade- 
mas deducir el verdadero estado de su 
prosperidad , su tendencia y progreso, 
como tambien la seguridad o peligro, 
en que puedan hallarse su libertad é 
independencia. 

Una de las precauciones con que 
debe asegurarse la pureza en la inver- 
sion de los caudales públicos, es el evi- 
tar que baxo de ningun pretexto pue- 
dan intervenir en su manejo otras ma- 
nos que las de la autoridad , á quienes 
la ley le confia. El menor abuso en 
esta parte acarrearia el desórden y con- 
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fusion, en que se ha visto sumergido 
el reyno por espacio de tantos años. 

Los falsos principios adoptados por 
los economistas de los tiempos de ig- 
norancia para facilitar á los gobiernos 
medios de satisfacer su insaciable vo= 
racidad , han introducido el fatal sis- 
tema de aduanas interiores: su exis- 
tencia es incompatible con la libertad 
nacional, con la prosperidad de los pue-. 
blos, y con el decoro de una Consti- 
tucion. V. M. debe apresurar el mo- 
mento de.poner en práctica un arti- 
culo que las prohibe para siempre fue-. 
ra de las fronteras y puertos de mar, 
ya que el vicioso sistema de rentas que 
existe en el dia, obliga á suspender 
hasta su reforma los efectos de tan im- 
portante medida. 

Otra obligacion no menos sagrada 
para la Nacion que las que quedan 
indicadas , es el pago de la deuda pú- 
blica reconocida. Las Córtes des 
das de quanto importa á la dignidad. 
y prosperidad nacional conservar ileso 
el caractér de religiosidad y pureza 
que en todos tiempos se ha atribuido 
á los españoles en sus tratos y con- 
venios , deberán dar el exemplo de res- 
petarlos por su parte, procurando por 
todos los medios que sean . compatibles 
con la situacion del reyno, la progre- 
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siva extincion A la deuda:pública sin 
dexar de promover y proteger todas 
las operaciones que puedan contribuir 
á inspirar confianza, y asegurar -mas 
y mas el crédito sobre bases sólidas y 
permanéntes. El principio mas esencial 
que debe -guiarlas hácia tan .importan- 
te objeto, es el de poner á cubierto 
del influxo del Gobierno todos, los es- 
tablecimientos que sean relativos á la 
deuda pública. Su total. separacion é 
independencia de los fondos de Teso- 
rería general. ha de estar asegurada con 
la inmediata proteccion de las Córtes, 
y los destinados al pago de la deuda 
nacional deben ser tan religiosamente 
respetados , que se crean imacesibles á 
la autoridad del Rey, aun en los casos 
de mayor ápuro. Baxo de estos prin- 
cipios es facil. organizar un estableci- 
miento que: sea verdaderamente nacio. 
nal, que restablezca el crédito, ase- 
gure la confianza, y propercione que 
el Gobierno. mismo halle- recursos siem- 
pre que haya que acudir a préstamos 

ó anticipaciones. A e 
Explicados los fundamentos sobre 
que reposa el derecho que tienen las 
Córtes de otorgar anualmente las con- 
tribuciones é impuestos, y el modo de 
asegurar su inversion , conviene hablar 
de otra facultad que tampocọ upa Na- 
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cion ora e siho at- cuer- - 
po de -sus representantes. Tal es el le- 
vantamiento de tropas de mar y tier- 
ra pará ła defensa interior y exterior 

- del Estado. : i 
Mientras que subsista en Europa y 
fuera de ella el fatal sistema de exér- 
citos permañentes , y 'sea este el ob- 
jeto principal del gobierno de sus Es- 
tados , y en tanto que la ambicion de- 
sapoderada de los conquistadores siga 
alucinando á los pueblos con la su- 
puesta necesidad de defenderlos de los 
enemigos exteriores para cohonestar así 
sus opresores designios , preciso es que 
la Comision introduzca 'én su proyec- 
to las bases del sistema militar que 
debe adoptarse por la Constitucion. Se 
ha separado para ello: de la situacion 
actual de la Nación. Porque solo el en- 
tusiasmo , el odio 4 la dominacion ex- 
trangera , y el característico orgullo de 
los indómitos españoles puede dirigir 
una guerra, que por lo extraordinario 
-de sus circunstancias desconoce las re- 
glas comunmente recibidas entre las po- 
tencias mas militares. Los principios de 
la Comision son relativos :á un -estado de 

perfecta independencia. 
Como el servicio militar es una con- 
'tribucion personal sobre los súbditos de 
un Estado , tanto mas gravosa al que 
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le sufre quanto le sujeta á leyes mas 
duras, disminuyendo en parte su N- 
bertad civil, es preciso que las Córtes 
la otorguen por tiempo limitado, y en 
virtud de utilidad ó necesidad calificada, 
Este principio, y la sagrada obligacion 
que aquellas tienen de no permitir se 
convierta en instrumento de opresion 
lo que está destinado para conservar su 
independencia y libertad, exigen que 
las Córtes fixen todos los años el nú- 
mero de tropas de mar y tierra que 
hayan de estar en exercicio , como tam- 
bien el modo de levantarlas que crean 
mas conveniente. Port igual razon es 
propio de las  Córtes la formacion y 
aprebacion de ordenanzas, estableci- 
mientos y arreglo de' 'escuelas milita- 
res, y todo lo que' corresponda á la 
mejor organizacion , conservacion y pro. 
greso de los exércitos y armadas que se 
mantengan en pie para la defensa del 
Estado. Y como no puede dudatse que 
esta interesa igualmente á todos los súb- 
ditos que componen la Nacion, nin- 
gun español podrá 'excusarse del ser- 
vicio militar quando sea llamado por la 
ley , sin faltar 4 una de las primeras 
obligaciones que le impone la patria. 
El exército permanente debe con- 
siderarse destinado principalmente para 
la defensa de la patria en los casos or- 
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dinarios de guerra con los enemigos, 
Mas en los de invasion ó de combina- 
cion de. exércitos numerosos para ofen- 
der .á la Nacion , necesita esta un su- 
plemento de fuerza que la haga in» 
vencible: | 

. Este. recurso ; A “verdaderamente ex- 
traordinario , solg puede hallarse en una 
milicia nacional bien organizada, que 
en Caso necesario pueda. oponer al. ene- 
mizo una fuerza, irresistible por su nú- 
mero y pericia. militar. Una ordenan- 
za especial podrá arreglar en cada, ,pro- 
vincia un. cuerpo de milicias proporcio- 
nado á su poblacion, que haciendo com- 
patible el servicia,anjlogo á su insti- 
tucion,, con las diversas ocupaciones de 
la. vida civil , ofrezca á la Nacion el 
medio de asegurar. su independencia si 
fuese amenazada por enemigos exterio- 
Yes, y su libertad., interior en el. csso 
de que atentase. contra ella algun am- 
biciosa. 

Como la milicia Nacional ha de ser 
el. baluarte de nuestra libertad, seria 
contrario á los principios que ha..se- 
guido la Comision.. en la, formacion de 
este proyecto, el dexar de prevenir que 
se convirtiese en perjuicio de ella una 
institucion creada para su defensa y con- 
„scryacion. El Rey, como gefe del exér- 
cito permanente, no debe disponer á 
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su arbitrio de fuerzas destinadas á con- 
trarrestar , si por desgracia ocurriere, 
los fatales efectos de un mal consejo. 
Por lo mismo no debe estar autoriza- 
do para reunir cuerpos de milicia na- 
cional sin otorgamiento expreso de las 
Córtes. En punto tan grave y trascen- 
dental toda precaucion parece poca, y 
el menor descuido seria fatal á la Na- 
cion. l 

El Estado, no menos que de solda- 
dos que le defiendan , necesita de ciu- 
dadanos que ilustren á la Nacion, 
promuevan su felicidad con todo géne- 
ro de luces y conocimientos. Asi que, 
uno de los primeros cuidados que de- 
ben ocupar á los representantes de un 
pueblo grande y generoso , es la edu- 
cacion pública. Esta ha de ser gene- 
-ral y uniforme, ya que generales y uni- 
formes son la religion y las leyes de 
la monarquía española. Para que el ca- 
racter sea nacional, para que el espí- 
ritu público pueda dirigirse al grande 
objeto de formar verdaderos españoles, 
hombres de bien, y amantes de su pa-. 
tria , es preciso que no quede confiada 
la direccion de la enseñanza pública á 
manos mercenarias , á genios limitados 
imbuidos de ideas falsas ó principios 
equivocados, que tal vez establecerian 
una funesta lucha de opiniones y doc- 
trinas. Las ciencias. sagradas y: morales 
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continuarán énseñándose segun los dog- 
mas de nuestra santa religion y la dis- 
ciplina de la iglesia de España ; las po- 
liticas conforme á las leyes fundamen- 
tales de la monarquia sancionadas por 
la Constitucion , y las exáctas y natu- 
rales, habran de seguir el progreso de 
los conocimientos humanos , segun el 
espíritu de investigacion que las dirige, 
y las hace útiles en su aplicacion á la 
felicidad de las soeiedades. De esta sen- 
cilla indicacion se deduce la. necesidad 
de formar una inspeccion suprema de 
instruccion pública, que con el nom- 
bre de Direccion general de estudios, 
pueda promover el cultivo de las ciens 
cias, ó por mejor decir , de los cono- 
cimientos humanos en toda su exten- 
sion. El impulso y la direccion han de 
salir de un centro comun, si es que 
han de lograrse los felices resultados que 
debe prometerse la Nacion de la reu- 
nion de personas virtuosas é ilustradas, 
ocupadas exclusivamente en promover 
baxo la proteccion del Gobierno el su- 
blime objeto de la instruccion pública. 
El poderoso influxo que esta ha de te- 
ner en la felicidad futura de la Nacion, 
exige que las Córtes aprueben y vigi- 
len los planes y estatutos de enseñan- 
za en general , y todo lo que pertenez- 
ca á la ereccion y mejora de estable- 
cimientos- científicos y artísticos. | 
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Como nada A lisa mas directas 
mente á la ilustraccion y adelantamien» 
to general de las naciones, y á la con», 
servacion de su independencia, que la 
libertad de publicar todas las ideas y 
ev que puedan ser útiles y 

neficiosos á los súbditos de un Esta- 
do, la libertad de imprenta, verdade- 
ro vehículo de las luces, debe formar 
parte de la ley fundamental de la mo- 
narquía-, si los españoles desean sínce- 
ramente ser libres y dichosos. 

Hasta aquí comprehende ta Comi- 
sion en su proyecto los principios ele- 
mentales de la Constitucion española, 
dispuestos como ha parecido mas con- 
veniente para que tengan el órden y 
método, de que por desgracia habian 
carecido: hasta el dia nuestras leyes fun- 
damentales. Preciso es arreglar el mo- 
do como debe conservarse y alterarse 
la Constitucion, cosas ambas, aunque 
al parecer contradictorias , inseparables 
en la. realidad. 

Las Córtes, como encargadas de la 
inspeccion y. vigilancia: de la Constitu- 
cion ; deberán exáminar en sus prime- 
` ras sesiones si se halla ó no: en obser- 
vancia en todas sus partes. A este fin 
nada puede conspirar mejor que el que | 
todo español pueda representará las Cór- 
tes ó al Rey sobre la inobservancia ó in- 
fraccion de la ley fundamental. El li- 
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bre uso de este derecho ès el primero 
de todos en un Estado libre. Sin él no 
puede haber patria, y los españoles lle- 
garian bien pronto á ser propiedad de 
un Señor absoluto en lugar de súbditos 
de un Rey noble y generoso, - 
. Mas como no es dado á los hom- 
bres llegar á la perfeccion en ningu- 
na de sus obras , como es inevitable que 
el influxo de las circunstancias. tenga 
mucha parte en todas sus disposi- 
ciones, y aquellas pueden variar sensi- 
blemente de una á otro época, es in- 
dispensable reconocer la dura necesidad. 
de variar alguna vez lo que debiera ser 
jnalterable. Pero al paso que la Comi- 
sion admite como axioma lo que lleva 
indicado, no puede menos de hacer al- 
gunas reflexiones acerca de materia tan 
grave y delicada. 

El principal carácter de una Cons- 
títucion ha de ser la estabilidad deriva- 
da de la solidez de los principios, en 
que reposa. La naturaleza de esta ley, 
las circunstancias que acompañan ge- 
neralmente átoda nacion quando la reci- 
be, y por lo mismo las que pueden so- 
brevenir en su alteracion, dan á cono- 
cer que debe ser muy circunspecta en 
decretar reformas en su ley fundamen- 
tal. La experiencia es la única antor- 
cha que puede guiarla sin peligro en el ' 
tenebroso espacio , que media casi sieme. 
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prè entre el error y el acierto. La ex- 
periencia sola puede demostrar la ne- : 
cesidad de una reforma. Mas para ca- 
hificarla bien, ¡que dificultades no se 
presentan, que conseqiiencias tan funes- 
tas no se preveen para la Nacion , si esta 
se equivocase en su juicio! La Comis 
sion, Señor , se ha visto en un conflic- 
to para arreglar el último título de su 
obra. Por una parte la necesidad de cal 
mar las inquietudes que haya suscitada 
el escandaloso abuso en variar su Conse 
titucion 'tantos estados de Europa des- 
de la revolucion francesa; por otra la 
necesidad de dexar abierta la puerta á 
las enmiendas y mejora de la ġie san- 
cione V. M., sin introducir en ela el 
principio destructor de instabilidad,'ex?- 
gia mucha circunspeccion y deten'mien- ` 
to. Sin embargo, el que hasta pasados 
ocho años despues de puesta en execu- 
cion en todas sus partes, no puedan lás - 
Córtes proponer ninguna reforma ,'tie- 
ne su fundamento en la' prudéncid y 
en el conocimiento del córazon hurá- ` 
no. Jamas correrá mayor riesgo la Cons- 
titucion' que desde el momento ev que 
se anuncie , hasta que planteando el sis- 
tema que establece ; empiece :á conso‘ ` 
lidarse disminuyendo el espíritu de aver- 
sion y repugnancia que la contradice. 
Los resentimientos; las venganzas , las 
preocupaciones + los diversos intereses, 
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y hasta el hábito y la costumbre, to=" 
do, todo se conjurará contra ella. Por: 
lo mismo es necesario dar tiempo á que 
calme la agitacion de las pasiones , y se 
debiliten los esfuerzos de los que la, re- 
sisten.. De lo contrario se equiyocarán fá-. 
cilmente . los efectos de una oposicion 
fomentada y sostenida por los que se. 
suponen .agraviados en -el nuevo arre- 
glo, con defectos ó errores de una Cons-- 
titucion , que en realidad no podrá ex-. 
perimentarse sino despues de restable-- 
cido el órden yla tranquilidad. Los trá- 
mites porque debe pasan la proposicion 
de, reforma , despues de aprobada en las 
Córtes hasta su final otorgamiento, han: 
erecido necesarios atendida la natura- . 
eza -y trascendencia de la ley funda-: 
mental. C SE 
-Tal es, Señor, el proyecto de Cons- 
titucion- para la Nacion. Española , que. 
la comision presenta á la discusion del- 
Congreso. Exáminele V.- M. con el es- 
piritu. de imparcialidad é indulgencia. 
ué es inseparable de su sabiduría. La. 
nmisiọn : está segura de haber compre-. 
hendido en su trabajo los. elementos que 
deben constituir la felicidad: de la Na- 
cíon..Su mayor conato ha sido recoger 
con. toda diligencia, segun lo ha expuesto.: 
ya en este discurso , de entre todas las le- 
yes. del código Godo, y de los demas. 
que se publicaron, desde la restauracion . 
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hasta la decadencia de nuestra libertad, 
los principios fundamentales de una mo- 
narquía moderada, que vagos, disper- 
sos y destituidos de método y enlace, ca- 
recian de la coherencia necesaria para 
formar un sistema capaz de triunfar de 
las vicisitudes del tiempo y de las pa- 
siones. a 
La ignorancia, el error y la malicia 
alzarán el grito contra este proyecto. Le 
calificarán de novador , de peligroso , de 
contrario á los intereses de la Nacion 
y derechos del Rey. Mas sus esfuerzos 
serán inútiles, y sus impostores argu- 
mentos se desvanecerán como el humo 
al ver demostrado . hasta la evidencia que 
las bases de este proyecto han sido pa- 
ra nuestros mayores verdades prácticas, 
axiomas reconocidos y santificados por 
la costumbre de muchos siglos. Si, Se- 
ñor, de muchos siglos, por espacio de 
los quales la Nacion elegía sus reyes, 
otorgaba libremente contribuciones, san- 
cionaba leyes, levantaba tropas, hacia 
a paz, y declaraba la guerra, residen- 
ciaba á los magistrados y empleados pú- 
blicos, era en fin soberana, y exercia 
sus derechos sin contradiccion ni em- 
barazo. Pues estos y no otros son: los 
principios constitutivos del sistema, que 
presenta la Comision en su proyecto. 
Todo Jo demas es accesorio, subordi. 
nado 4 máximas tan fundamentales, cor- 
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respondiente solo al método y órden que 
se debe seguir para precaver que con 
el tiempo vuelvan á ofuscarse verdades 
tan santas, tan sencillas y tan necesa- 


rias á la gloria y felicidad de la Nacion 


y del Rey, cuyos derechos nadie com- 
promete mas que los que aparentan sos- 
tenerlos , oponiéndose á las saludables 
limitaciones que le harán siempre pa- 
dre de sus pueblos, y objeto de las ben- 
diciones de sus súbditos. 

Por tanto, Señor , exáminele V. M., 
discútale y perfecciónele ; y elevado des- 
pues con su sancion á la naturaleza de 


ley fundamental , preséntele á la Nacion, 


que impaciente y ansiosa por saber su 
suerte futura , reclama del Congreso el 
premio de sus heroicos sacrificios. Di- 
gale V. M. que en esta ley se contie- 
nen todos los elementos de su grande- 
za y prosperidad, y que si los gene- 
rosos sentimientos de amor y lealtad á 
su inocente y adorado Rey la obliga- 
ron á alzarse para vengar el ultraje co- 
metido contra su sagrada persona, hoy 
mas que nunca debe redoblar sus esfuer- 
zos para acelerar el suspirado momen- 
to de restituirle al trono de sus mayo- 
res, que reposa magestu osamente sobre 


las sólidas bases de una Constitucion li- 
beral. . 


. CADIZ; IMPRENTA TORMENTARIA: 1812. 


CONSTITUCION POLITICA 


DE LA 
MONARQUIA ESPAÑOLA, 


PROMULGADA EN CADIZ 


A 19 DE MARZO DE 1812. 


" CADIZ: IMPRENTA REAL. 


Está prohibida la reimpresion de esta 
obra sin órden especial del Gobierno Su- 
premo. 


1 


DON FERNANDO SEPTIMO, 
por la gracia de Dios y la Consti- 
tucion dela Monarquía española, 

- Rey de las Españas, y en su au- 
sencia y cautividad la Regencia 
del reyno, nombrada por las Cór- 
tes genérales y extraordinarias, á 
todos los que las presentes vieren 
y entendieren , SABED: Que las 
mismas Córtes han decretado y 
sancionado la siguiente 


CONSTITUCION POLITICA 
'DE LA ... 


MONARQUIA ESPAÑOLA. 


En el nombre de Dios todopoderoso, 
Padre, Hijo, y Espíritu Santo, autor 
y supremo legislador de la sociedad.. 
Las Córtes generales y extraordina- 
rias de la Nacion Española , bien cone 
vencidas, despues del mas detenido exå- 
men y madura deliberacion , 'de que las 
antiguas leyes fundamentales de esta 
Monarquía , acompañadas de-las oportu- 


nas providencias y precauciones, que 
aseguren de un modo estable y perma- 
nente su entero cumplimiento , podran 
llenar debidamente el grande objeto de 

romover la gloria , la prosperidad y el 

ien de oda la Nacion, decretan la si- 
guiente Constitucion política para el 
buen gobierno y recta administracion 
- del Estado. ` 


 <PITULO L 


DE LA NACION ESPAÑOLA Y DR 
LOS ESPAÑOLES. 


A 


CAPITULO I. 
De la Nacion española, 


articuLo I. La Nacion 'española es 
la reunion de todos los españoles de am= 
bos hemisferios. 
~ ART. 2. La Nacion española es libre 
é independiente , y no es ni puede ser 
patrimonio de ninguna familia ni pere- 
sona. e 
- ART.3. ` La soberanía reside esenciale 


mente en la Nacion, y por lo mismo 
pertenece á esta exclusivamente el de. 
recho de establecer sus leyes fundamen- 
tales. e E 

ART. 4. La Nacion está obligada á 
conservar y proteger por leyes sabias y 
justas la libertad civil, la propiedad, 
y los demas derechos legítimos de to- 
dos los individuos que la componen. 


CAPITULO IL 
Dé los Españoles, 
ART: 5. Son Españoles.“ ' 


. Primero +: Todos los hombres : libres 
nacidos y avecindados en. los dominios 
de las Españas y los hijos de estos. 
Segundo :- Los .extrangeros que ha- 
yan obtenido de las Córtes carta de na- 
turaleza. E 
. Tercero: Los que «in ella lleven diez 
años de vecindad » ganada segun la ley 
en qualquier pueblo de la Monarquía. 
Quarto: Los libertos desde que ad- 
quieran la libertad en las Españas. 

ART. 6, El amor de la patria es una 
de las principales obligaciones de todos 
los españoles , y asimismo el ser justos 
y benéficos. E 

- ART. 7, Todo español está obligado á 
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ser fiel á la Constitucion , obédecer las 
leyes, y respetar las autoridades estas 
blecidas. 

ART. 8 Tambien está obligado todo 
español, sin distincion alguna, á con» 
tribuir 'en "proporcion de sus haberes 
-para los gastos del Estado. 

ART. 9. Está asimismo obligado todo 
español á defender la patria con las ar- 
mas, quando sea llamado por la ley, 


TITULO II. 


DET. TERRITORIO DE LAS ESRAÑAS, 

fU RELIGION Y GOBIERNO, Y DB 

LOS 'CIUDADANOS' ESPAÑOLES, 
ie Ad y a i 


pS A 
i A 
qee te” = 


, CAPITULO L 
Del cerritori de se Españas, 


on a A . 

ART. 10: : El territorio español com- 
prehende en la penínula con sus po- 
sesiones é islas adyacentes, Aragon, 
Asturias , Castilla la Vieja, Castilla la 
Nueva ; Cataluña , Córdoba, Extremas 


dura, Galicia, Cina , Jaen , Leon, 
Molina , Murcia, Navarra , Provincias 
Vascongadas, Sevilla y Valencia, las 
islas Baleares y las Canarias con las 
demas posesiones de Africa. En la Amé- 
rica septentrional, Nueva-España con 
la Nueva Galicia y peninsula de Yuca- 
“tan , Goatemala , provincias internas de 
Oriente , provincias internas de Occi. 
= dente, isla de Cuba con las dos Flori- 
das , la,parte española de la isla de San- 
to Domingo, y la isla de Puerto Rico 
con las demas adyacentes á estas y al 
continente en uno y otro mar. En la 
América meridional, la Nueva-Granada, 
Venezuela , el Perú, Chile , provincias 
del Rio de la Plata, y todas las islas ad- 
yacentes en el mar Pacífico y en el At- 
lántico. En el Asia , las islas Filipinas, 
y las que dependen de su gobierno. 
arr. 11. Se hará una division mas 
conveniente del teritorio español por 
una ley constitucional, luego que las 
circunstancias políticas de la Nacion lo 
permitan. 


CAPITULO II 
De la Religion. 


anr.12 La religion de la Nacion es- 
pañola es y será perpetuamente la ca- 
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tólica , apostólica, romana , única ver- 
dadera. La Nacion la protege por leyes 
sabias y justas, y prohibe el exercicio 
de qualquiera otra, 


CAPITULO IIL 
Del Gobierno. 


ART. 13. El objeto del Gobierno es la 
felicidad de la Nacion, puesto que el fin 
de toda sociedad política no es otro que 
el bien estar de los individuos que la 
componen. : 

ART. 14. El Gobierno de la Nacion 
española es una Monarquía moderada 
hereditaria. | 

ART. 15. La potestad de hacer las le- 
yes reside en las Córtes con el Rey. 

ART, 16. La potestad de hacer exes 
„cutar las leyes reside en el Rey. 

ART. 17. La potestad de aplicar las 
Jeyes en las causas civiles y criminales 
reside en los tribunales establecidos por 


la ley. 
CAPITULO IV. 
De los Ciudadanos españoles. 


art. 18. Son ciudadanos aquellos es. 
pañoles que por ámbas líneas traen su 
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- orígen de los dominios españoles de am» 
bos hemisferios , y estan avecindados en 
qualquier pueblo de los mismos do- 
minios. l i 

ART. 19. Es tambien ciudadano el 
extrangero que gozando ya de los dere- 
chos de español , obtuviere de las Cór- 
tes carta especial de ciudadano. 

ART. 20. Para que el extrangero pue- 
da obtener de las Córtes esta carta , de- 
berá estar casado con española , y ha- 
ber traide ó fixado en las Españas algu- 
na invencion ó industria apreciable, ó 
adquirido bienes raices por los que pa- 
gue una contribucion directa, ó esta- 
blecidose en el comercio con un capital 
propio y considerable á juicio de las 
mismas Córtes, ó hecho servicios seña- 
lados en bien y defensa de la Nacion. 

ARrT.21. Son asimismo ciudadanos los 
hijos legítimos de los extrangeros domi- 
ciliados en lås Españas, que habiendo 
nacido en los dominios . españoles , no 
hayan salido nunca fuera sin licencia 
del Gobierno, y teniendo veinte y un 
años cumplidos , se hayan -avecindado 
en un pueblo de los mismos dominios, 
exerciendo en él alguna profesion, ofi- 
cio ó industria útil. ; 

ART. 22. A los españoles que por 
qualquiera línea son habidos y reputa- 


i 
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dos por originarios del Africa, les ques 
'da abierta la puerta de la virtud y del 
'merecimiento para ser ciudadanos: en 
su consecuencia las Córtes concederán 
carta de ciudadano d los que hicieren 
servicios calificados á la Patria , ó á los 
que se distingan por su talento , aplica- 


cion y conducta, con la condicion de . 


que sean hijos de legítimo matrimonio 
de padres ingenuos ; de que esten casa. 
dos con muger o-ar , y avecindados 
en los dominios de las Españas , y de 
que exerzan alguna profesion , oficio ó 
industria útil con un capital propio. 
ART. 23. Solo los que sean ciudada- 
nos podrán obtener empleos municipa- 
. les, y elegir para ellos en los casos sea 
falados por la ley. i 
ART. 24. La calidad de ciudadano es- 
pañol se pierde — 
Primero ; Por adquirir naturaleza en 
pais extrangero. 
- Segundo: Por admitir empleo de otro 
Gobierno. | 
Tercero : Por sentencia en que se 
impongan penas áflictivas ó infamantes, 
si no se obtiene rehabilitacion. | 
Quarto : Por haber residido cinco 
años consecutivos fuera del territorio es- 
poro! , sin comision ó licencia del Go- 
ierno. | 


YY 

ART. 25. El exercicio de los mismos 
derechos se suspende — 

Primero : En virtud de interdiccion 
judicial por incapacidad física ó moral. 

Segundo : Por el estado de deudor 
quebrado, ó de deudor á los caudales 
públicos. i | 

Tercero : Por el estado de sirviente 
doméstico. 

Quarto : Por no tener empleo , ofis 
cio, ó modo de. vivir conocido. 

Quinto : Por hallarse procesado ' crl- 
minalmente. 

Sexto : Desde el año de mil ocho- 
cientos treinta deberán saber leer y es- 
cribir los que de nuevo entren en el 
exercicio de los derechos de ciudadano. 

ART. 26. Solo por las causas señaladas 
en los dos artículos precedentes se pue- 
den perder ó suspender los derechos de 
ciudadano , y no por otras, 
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TITULO IIL 
. DE LAS CORTES. 
OOOO RAN 
CAPITULO I.. 
Del modo de formarse las Córtes, 


«cs 


art. 27. Las Córtes son la reunion 
de todos los diputados que representan 
la Nacion , nombrados por los ciuda- 
danos en la forma que se dirá. | 

ART. 28, La base para la representa- 
cion nacional es la misma. en ámbos he- 
misferios. . D 

ART. 29. Esta base es la poblacion 
compuesta de los naturales que por ám- 
bas líneas sean originarios de los domi- 
nios españoles, y. de aquellos que ha- 
yan obtenido de las Córtes carta de ciu- 
dadano , como tambien de los compre- 
hendidos en el artículo 21. | 

ART. 30. Para el cómputo de la po- 
blacion de los dominios europeos servirá 
el último censo del año de mil setecien- 
, tos noventa y siete , hasta que pueda ha- 
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cerse otro nuevo ; y se formará el cor. 
respondiente para el cómputo de la po- 
blacion de los de ultramar, sirviendo 
entre tanto los censos mas auténticos en. 
tre los últimamente formados. 

ART. 31. Por cada setenta mil almas 
de la poblacion , compuesta como que- 
da dicho en el artículo 29 , habrá un di. 
putado de Córtes. . l 

ART. 32. Distribuida la poblacion por 
las diferentes provincias , si resultase en 
alguna el exceso de mas de treinta y 
cinco mil almas, se elegirá un diputado 
mas, como si el número llegase á se- 
tenta mil, y si el sobrante no excediese 
de treinta y cinco mil, no se contará 
con él. ? 

arT.33. Si hubiese alguna provincia 
cuya poblacion no llegue á setenta mil 
almas , pero que no baxe de sesenta mil, 
elegirá por si un diputado; y si baxare 
de este número , se unirá á la inmedia- 
ta, para completar el de setenta mil re- 
querido. Exceptúase de esta regla la isla: 
de Sante Domingo , que nombrará dipu- 
tado , qualquiera que sea su poblacion. 
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CAPITULO IL 


Del nombramiento de diputados 
de Córtes. 


ART. 34. Para la eleccion de los di- 
. Putados de Córtes se celebrarán juntas 

electorales de parroquia, de partido y - 
de provincia. | 


CAPITULO UL. 


De las Juntas electorales de parroquia. 


ART. 35. Las juntas electorales de 
parroquia se compondrán de todos los 
ciudadanos avecindados y residentes en 
el territorio de la parroquia respectiva, 
entre los que se comprehenden los ecle. 
siásticos seculares, | 

ART. 36. Estas juntas se celebrarán 
siempre en la península é islas y pose- 
siones adyacentes, el primer domingo 
del mes.de Octubre del año anterior al 
de la celebracion de las Córtes. 

ART. 37. En las provincias de ultra. 
mar se celebrarán el primer domingo 
del mes de Diciembre, quince meses 
ántes de la celebracion de las Córtes, 
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on aviso que para unas y otras hayan 
de dar anticipadamente las justicias.  - 

ART. 38. En las juntas de parroquia. 
se nombrará por cada doscientos vecis. 
nos un elector parroquial. | 

ART. 39. Si el número de vecinos de 
la parroquia excediese de trescientos, 
aunque no llegue á quatrocientos, $e: 
nombrarán dos electores ; si excediese: 
de quinientos , aunque no llegue d seis-- 
cientos, se nombrarán tres, y así pro- 
gresivamente. 

ART. 40. En las parroquias, cuyo nú- 
mero de vecinos no llegue á doscientos, 
con tal que tengan ciento cincuenta, 
se nombrará ya un elector , y en aque. 
llas en que no haya este número, se rẹ- 
unirán los vecinos á los de otra inme- 
diata para nombrar eel elector ó electo- 
res que les correspondan. ls 

ART. 4l. La junta: parroquial elegirá 
d pluralidad de votos once compromisa- 
rios , para que estos nombren el elector 
parroquial. hs 

ART.42. Sien la junta parroquial hu~ 
bieren de nombrarse dos electores par- 
roquiales se elegirán veinte y un com- 
promisarios, y si tres, treinta y uno ; sin 
que en ningun caso se pueda exceder de 
este número de compromisarios , á fin 
de evitar confusion, 5 


..ART.43. Para consultarla mayor co. 
modidad de las poblaciones pequeñas, 
se observará que aquella parroquia que 
llegare á tener veinte vecinos , elegirá 
un compromisario ; la que llegare á te- 
ner de treinta á quarenta , elegirá dos; 
la que tuviere de cincuenta á sesenta, 
tres, y así progresivamente. Las par- 
roquias que tuvieren menos de veinte 
vecinos, se unirán con las más inmedia- 
tas para elegir compromisario. 

arT.44, Los compromisarios de las 
parroquias de las poblaciones pequeñas, 
así elegidos, se.juntarán en el pueblo 
mas á propósito, y en componiendo el 
número de once , ó á lo menos de nue- 
ve, nombratán un elector parroquial; 
si compúsieren el número de veinte y 
uno , ó á lo menos de diez y siete, nom- 
brarán dos-eléctores parroquiales ; y 
si fueren treinta y uno, y se reunieren 
á lo menos veinte y cinco, nombra- 
rán tres electores, ó los que correśe 
pondan. 

ART. 45. Para ser nombrado elector 
parroquial se requiere ser ciudadano, 
mayor de veinte y cinco años, vecino y 
residente en la parroquia. 

ART. 46. Las juntas de parroquia se- 
rán presididas por el gefe político , ó el 
- alcalde de la ciudad , villa ó aldea en 
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que se ra con asistencia del 
cura párroco para mayor solemnidad del 
acto ; y si en un mismo pueblo por ra. 
zon del número de sus parroquias se tu- 
vieren dos ó mas juntas , presidirá una, 
el gefe político ó el alcalde, otra el 
otro alcalde , y los regidores por suerte 
presidirán las demas. 

ART. 47. Llegada la hora de la re- 
union , que se húrá en las casas con- 
sistoriales ó en el lugar donde lo tengan 
de costumbre, hallándose juntos los ciúi- 
dadanos que hayan concurrido , pasarán 
á la parroquia con su presidente, y en 
ella se celebrará una misa solemne de 
Espíritu Santo por el cura párroco, 
quien hará un discurso correspondiente - 
á las circunstancias. 

ART. 48. Concluida la misa, volverán 
al lugar de donde salieron, y en él se 
dará principio á la junta, nombrando 
dos escrutadores y un secretario de en- 
_tre los ciudadanos presentes, todo á 
puerta abierta. z 

axT. 49. En seguida preguntará el 
presidente si algun ciudadano tiene quë 
exponer alguna queja relativa á cohe- 
cho ó soborno para que la eleccion re- 
cayga en determinada persona, y si la 
hubiere , deberá hacerse justificacion 
pública y verbal en el mismo acto. Sien- 
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do cierta la acusacion, serán privados 
de voz activa y pasiva los que hubieren 
cometido el. delito. Los calumniadores 
sufrirán la misma pena ; y de este juicia 
no se admitirá recurso alguno. 

ART. 50, Si se suscitasen dudas sobre 
si en algunos de los presentes concurren 
las calidades requeridas para poder vo- 
tar, la misma junta decidirá en el acto 
lo que le parezca ; y lo que decidiere se 
executará sin recurso alguno por esta 
vez y para este solo efecto. ? 

ArT.31. Seprocederá inmediatamente 
al nombramiento de los compromisarios; 
lo que se hará designando cada ciuda- 
dano un número de personas igual al 
de los compromisarios, para. lo « que se 
acercará á la mesa donde se hallen el 
présidente , los escrutadores, y el secre- 
tario ; y este las escribirá en una lista á 
su' presencia ; y en este y en los demas 
actos de eleccion nadie podrá votarse 
á sí mismo, baxo la pena de perder el 
derecho de votar. 

ART. 52. Concluido-este acto, el pre. 
sidente, escrutadores , y secretario re. 
conocerán las listas, y aquel publica. 
rá en alta voz los nombres de los ciuda» 
danos que hayan sido elegidos compro. 
misarios por haber reunido mayor nú- 
mero de votos. 


ART. 53. Los pia nom- 
brados se retirarán á un lugar separado 
ántes de disolverse la junta, y conferen- 
ciando entre sí , procederán á nombrar 
el elector ó electores de aquella parro- 
quia , y quedarán elegidas la persona ó 
personas que reunan mas de la mitad 
de votos. En seguida se publicará: en 
la junta el nombramiento. | 

` ART. 54. El secretario extenderá el 
acta, que con él firmarán el presidente 
y Jos compromisarios, y se entregará 
copia de ella firmada por los mismos á- 
la persona ó personas elegidas, para 
hacer constar su nombramiento, ? 
arT.55. Ningun ciudadano podrá ex- 
cusarse de estos encargos por motivo ni 
pretexto alguno. : 

arT. 56. En la junta parroquial nin- 
gun ciudadano se presentará con armas. 

arT.57. Verificado el nombramiento 
de electores, se disolverá inmediata- 
mente la junta, y qualquier otro acto en 
que intente mezclarse será nulo, 

ART.58. Los ciudadanos que han com- 
puesto la junta se trasladarán d la parro- 
quia, donde se cantará un solemne Te 
Deum , Mevando al elector ó electores 
entre el presidente, los escrutadores y 
e! secretario. ` 
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CAPITULO IV, 
E De las juntas electorales de partido. . 


ART. 59. Las juntas electorales de | 
partido se compondrán de los electores 
parroquiales que se congregarán en la 
cabeza de cada partido, á fin de nom- 
brar el elector ó electores que han de 
concurrir á la capital de la provincia, 
para elegir los diputados de Córtes. 

ART. 60. Estas juntas se celebrarán 
siempre, en la Península é islas y po- 
sesiones adyacentes , el primer domingo 
del mes de Noviembre del año anterior 
al en que han de celebrarse las Córtes. 

ART. 61. En las provincias de ultra- 
mar se celebrarán el primer domingo 
del mes de Enero próximo siguiente al 
de Diciembre en que se hubieren cele- 
 brado las juntas de parroquia. 

ART. 62. Para venir en conocimiento 
del número de electores , que haya de 
nombrar cada partido , se tendrán pre- 
sentes las siguientes reglas.. 

ART. 63. El número de electores de 
partido será triple al de los diputados 
que se han de elegir. - 

ART.G4. Si el número de partidos de 
la provincia fuere mayor que el de los 


oy 
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electores que se requieren por el artícu- 
lo precedente para el nombramiento de 
los diputados que 'le correspondan, se 
nombrará sin embargo un elector por 
cada partido. l : 

ART. 65. Si el número de partidos 
fuere menor que el de los electores que 
debar nombrarse , cada partido elegirá 
uno , dos ó mas; hasta completar el nú- 
mero que se requiera ; pero si faltase 
aun un elector, le nombrará el partido 
de mayor poblacion ; si todavía faltase 
otro , le nombrará el que se siga en ma- 
yor población , y así sucesivamente. 

ART. 66. Por lo que queda estableci- 
do en los artículos 31, 32 y 33, y en los 
tres artículos precedentes , el eenso de- 
termina quantos diputados corresponden 
& cada provincia, y quantos electores á 
cada uno de sus partidos. e 

ART. 67. Las juntas electorales de 

artido serán presididas por el gefe po- 

ítico , ó el alcalde primero del pueblo: 
cabeza de partido , á quien se presenta- 
rán los electores parroquiales con el do- 
cumento que acredite su eleccion , para ' 
que sean anotados sus. nombres en el li- 
bro en que han de extenderse las actas ' 
de la junta. ' : 

ART. 68. En el dia señalado se jun-' 
tarán los electores de parroquia con el * 
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presidente en las salas çonsistoriales á 
puerta abierta , y comenzarán por nome 
brar un secretario y dos escrutadores de 
entre los mismos electores. 

arr. 69. En seguida presentarán los 
electores las certificaciones de su nom- 
bramiento para ser exáminadas por el 
secretario y escrutadores , quienes de- 
berán al dia siguiente informar si estan 
ó no arregladas. Las certificaciones del 
secretario y escrutadores serán exámi- 
nadas por una comision. de tres indivi- 
duos de la junta, que se nombrará al 
efecto, para-que informe tambien en el 
siguiente dia sobre ellas. . : 

ART. 70. En este dia, congregados 
los electores parroquiales., se leerán los 


informes sobre las certificaciones; y si se . 


hubiere hallado reparo que oponer á al. 
guna de ellas , ó á los electores por de- 
fecto de alguna de las calidades reque- 
ridas , la junta resolverá definitivamente 
y acto continuo lo que le parezca ; y lo 
que resolviere, se executará sin recurso. 

ART. 7l. Concluido este acto , pasa- 
rán los electores parroquiales con su 
presidente á la iglesia mayor, en donde 
se cantará una misa solemne de Espíritu 
Santo por el eclesiástico de mayor dig- 
nidad, el que hará un discurso propio 
de las circunstancias, 
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ART. 72. Despues de este acto reli- 
gioso se restituirán á las casas consisto- 
riales, y ocupando los electores sus 
asientos sin preferencia alguna, leerá el 
secretario este capitulo de la Constitu- 


'cion , y en seguida hará el presidente 


la misma pregunta que se contiene en 
el artículo.49, y se observará todo 
quanto en él se previene. 

ART. 73. . Inmediatamente despues se 
procederá al nombramiento del elector 
ó electores: de partido, eligiéndolos de 
uno en uno, y por escrutinio secreto, 
mediante cédulas en que esté escrito el 
nombre de la persona que cada uno 
elige. E - 

' ART. 74. -Concluida la votacion , el 
residente , secretario, y escrutadores 
arán la regulacion de los votos, y que- 
dará elegido: el que haya reunido á lo 
menos la mitad de los votos y uno mas, 
O el presidente cada eleccion. 
i ninguno hubiere tenido la pluralidad 
absoluta de votos , los dos que hayan te- 
nido el mayor número entrarán en se- 
gundo escrutinio, y quedará elegido el 
que reuna mayor número de votos. En 
caso de empate decidirá la suerte. 
' ART. 75. Para ser elector de partide 
se requiere ser ciudadano que se halle 
en el exercicio de sus derechos, mayor 
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de veinte y cinco años , y vecino y re- 
sidente en el. partido, ya sea del estado 
seglar , ó del eclesiástico secular, pu- 
diendo recaer la eleccion en los ciuda- 
danos que componen la junta, ó en los 
de fuera de ella. E 

ART. 76. El secretario extenderá el 
acta, que con él firmarán el presidente. 
y escrutadores ; y se entregará copia de 
ella firmada por los mismos á la persona 
ó personas elegidas para. hacer constar 
su nombramiento. El presidente de esta 
junta remitirá otra copia firmada por él 
y por el secretario al presidente de la 
junta de provincia , donde se hará noto- 
ria la eleccion en los papeles públicos. 

ART, 77. En las juntas electorales de ' 
partido se observará todo lo que se pre- 
viene para las juntas electorales de par 
roquia en los artículos 55 ,-56 , 57 y 58, 


CAPITULO V, 
De las juntas electorales de provincia. 
ABT.78. Las juntas electorales de 
provincia: se compondrán de los electa- 
res de todos los partidos de. ella , que se 
congregarán en la capital á fin de nom- 


brar los diputados que le correspondan 


N 
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para asistir á las Córtes, como repre- 
sentantes de la Nacion.: o 
ART. 79. Estas juntas se celebrarán 
siempre en la Península é islas. adyacen- 
tes el primer domingo del mes de Di.. 


ciembre del año anterior á. las Córtes. ` 


arT.80. En las provincias de ultra- 
mar , se celebrarán en el domingo se- 
gundo del mes de Marzo del mismo año 
en que se «celebraren las juntas de par- 
tido. T 

ART, 81. Serán presididas estas jun= 
tas por el gefe político de la capital de 
la provincia ; á quien se presentarán los 
electores de partido con el documento 
de su eleccion , para que sus-nombres 
se anoten en el libro en que han de ex- 
tenderse las actas de la junta. 

ART. 82. En el dia señalado se junta- 
rán los electores de partido con el pre. 
sidente en las casas consistoriales , ó en 
el edificio que se tenga por mas á pro- 
pósito para un acto tan solemne, á puer- 
ta abierta; y comenzarán por nombrar á 
pluralidad de votos un secretario y dos 
escrutadores de entre los mismos elec- 
tores. 

ART. 83. Si á una provincia no le cu- 
piere mas que un diputado , concurrirán 
á lo menos cinco electores para su nom- 
bramiento ; distribuyendo este número 


entre los partidos en qué estuviere di- 
vidida , Ó formando partidos para este 
solo efecto. 

ART. 84. Seleerán los quatro capítu- 
los de esta Constitucion que tratan de las 
elecciones. Despues se leerán las certi- 
ficaciones de las actas de las elecciones 
hechas en las cabezas de partido , remi- 
tidas por los respectivos presidentes; y 
asimismo presentarán los electores las 
certificaciones de su nombramiento, pa- 
. ra ser exáminadas por el secretario y es- 
crutadores , quienes deberán al dia si- 
O informar si estan ó no arregla- 

. Las certificaciones del secretario y 
escrutadores serán exáminadas por una 
comision de tres individuos de la junta, 
que se nombrarán al efecto, para que 
informen tambien sobre ellas en el si. 
guiente dia. : < | 

: ART.85, Juntos en él los electores de 
partido, se leerán los informes sobre las 
certificaciones, y si se hubiere hallado 
reparo que oponer á alguna de ellas , ó 
á los electores por defecto de alguna de 
las calidades requeridas, la junta resol- 
verá definitivamente y acto continuo lo 
que le parezca; y lo que resolviere se 
executará sin recurso. 

ART. 86. En seguida se dirigirán los 
electores de partido con su presidente á 
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la catedral ó iglesia id en donde se 
cantará una misa solemne de Espíritu 
Santo , y el Obispo, ó en su defecto el 
eclesiástico de mayor dignidad, hará un 
discurso propio de las circunstancias. 
'ART. 87. Concluido este acto religio- 
so, volverán al lugar de donde salieron, 
y á puerta abierta, ocupando los electo» 
res sus asientos sin preferencia alguna, 
hará el presidente la misma pregunta 
que se contiene en el artículo 49, y se 
observará todo quanto en él se pre». 
viene. | i 
ART. 88. Se procederá en seguida por 
los electores , que se hallen presentes, á 
la eleccion del diputado:ó diputados, y 
'se elegirán de uno en uno, acercándose 
á la mesa donde se hallen el presidente, 
los escrutadores , y secretario, y este 
escribirá en una lista á su presencia el 
nombre de la persona que tada uno eli- 
ge. El secretario y los escrutadores serán 
los primeros que voten. . i 
, ART. 89., Concluida la votacion , el 
residente, secretario, y escrutadores 
arán la regulacion de los votos, y que- 
dará elegido aquel que haya reunido á 
lo menos la mitad de los votos. y uno 
mas. Si ninguno hubiere reunido la plu- 
ralidad absoluta de votos, los dos que 
hayan tenido el mayor número ; entra- 


A 
$8. . 
rán en segundo escrutinio, y quedará 
elegido el que reuna la pluralidad. En 
caso de empate decidirá la suerte, y he- 
cha la éleccion de cada uno, la publi- 
cará el presidente. i e 
ART. 90. Despues de la eleccion de 
diputados se procederá á la de suplentes 
por el mismó método y forma, y su nú- 
mero será en cada provincia la tercera 
parte de los diputados que le correspon- 
dan. Si'á alguna provincia no le tócare 
elegir mas que uno ó dos diputados, ele- 
girá sin embargo un diputado suplente. 
Estos concurrirán á las Córtes, siempre 
que se verifique la muerte del propieta- 
rio, ó su imposibilidad á juicio de las 
mismas, en qualquier tiempo que uno ú 


_ otro accidente se verifique despues de la 


eleccion. 
ART. 91. Para ser diputado de Córtes 
se requiere ser ciudadano que esté en el 
exercicio de sus derechos, mayor de 
veinte y cinco años, y que haya nacido 
en'la provincia,'ó esté avecindado en 
ella con residencia á lo menos de siete 
años , bien $ea del estado seglar, ó del 
eclesiástico secular ; pudiendo recaer la 
eleccion en los ciudadanos que compo- 
nen la junta, ó en los de fuera de ella. 
YarT. 92. Se requiere ademas, para ser 
elegido diputado de Córtes , tener una 
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renta anual proporcionada , procedente 
de bienes propios. -a 

ART. 93. Suspéndese. la disposicion 
del artículo precedente hasta que las 
Córtes que en adelante han de celebrar- 
se, declaren haber llegado ya el tiempo 
de que pueda tener efecto , señalando la 
quota de la renta M la calidad de los bie- 
nes de que haya de provenir ; y lo que 
entonces resolvieren se tendrá por cons. 
tituciogal , como si aquí se hallára ex. 
presado. 

ART. 94, Si sucediere que una misma 
persona sea elegida por la provincia de 
su naturaleza y por la en que está ave. 
cindada, subsistirá la eleccion por razon 
de la vecindad, y por la provincia de 
su naturaleza vendrá á las Córtes el su. 
plente á quien corresponda. 

ART. 95. Los secretarios del despa- 
cho , los consejeros de Estado , y los que 
sirven empleos de la casa real, no po- 
drán ser elegidos diputados de Córtes. - 

ART. 96. Tampoco podrá ser elegido 
diputado de Córtes ningun extrangero, - 
aunque haya obtenido de las Córtes car- 
. ta de ciudadano. | 

ART. 97. Ningun empleado público 
nombrado por el Gobierno, podrá ser 
clegido diputado de Córtes por la pro- 
vincia en que exerce ṣu cargo. l 
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ART. 98. El secretario exteñiderá el 
acta de las elecciones, que con él firma- 
rán el presidente y todos los electores. _ 

ART. 99. En seguida otorgarán todos 
los electores sin excusa alguna á todos y 
á cada uno de los diputados poderes ám- 
plios , segun la fórmula siguiente, en< 
tregándose á cada diputado su corres. 
pondiente poder para presentarse en las 
Córtes. | 

arT. 100. Los poderes estarán con- 
cebidos en estos términos : es 

En la ciudad ó villa de.... á.... dias 
del mes de ... del año de.... en las salas 
de.... hallándose congregados los seño- 
res (aquí se poridrán los nombres del 
presidente y de los electores de partido 
que forman la jurta electoral de la pro- 
vincia ), dixeron ante mí el infrascrito 


escribano y Ei des al efecto convoca- 


dos, que habiéndose procedido, con ar- 
reglo á la Constitucion política de la: 
Monarquía española , al nombramiento 
de los electores parroquiales y de parti. 
do:con todas las solemnidades prescritas 
por la misma Constitucion , como cons- 
taba de las certificaciones que originales 
obraban en el expediente, reunidos los 
expresados electores de los partidos de 
la provincia de.... en el dia de.... del mes 
de.... del presente año , habian hecho el 


1 
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nombramiento de los diputados que en 
nombre y representacion de esta provin- 
cia han de concurrir á las Córtes , y que 
fueron electos por diputados para ellas 
por esta provincia los señores N. N. N., 
como resulta del acta extendida y firma» 
da por N.N. : que en su consecuencia les 
otorgan poderes ámplios á todos juntos, 
y á cada uno de por sí, para cumplir y 
desempeñar las augustas funciones de su 
encargo, y para que con los demas di- 
putados de Córtes , como representantes 
de la Nacion española , puedan acor- 
dar y resolver quanto entendieren con- 
` ducente al. bien general de ella en uso 
de las facultades que la Constitucion de- 
termina, y dentro de los límites que la 
misma prescribe, sin poder derogar, al- 
terar, ó variar en manera alguna ningu- 
no de sus artículos baxo ningun pretex- 
to; y que los otorgantes se obligan por 
sí mismos y á nombre de todos los veci- 
nos de esta provincia en virtud de las 
facultades que le son concedidas como 
electores nombrados para este acto, á 
tener por válido , y obedecer y cumplir 
quanto como tales diputados de Córtes 
hicieren y se resolviere por estas con 
arreglo á la Constitucion política de la 
Monarquía española. Así lo expresaron 
y otorgaron , hallándose presentes como 
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testigos N. N. , que con los señores otor.- 
antes lo firmaron: de que doy fe.” 
ART. 10l. El presidente, esctutadores 


y secretario remitirán inmediatamente - 


copia firmada por los mismos del acta de 
las elecciones á la diputacion permanen- 
te de las Córtes , y harán que se publi. 
quen las elecciones por medio de la 
~ imprenta , remitiendo un exemplar á 
_ cada pueblo de la provincia.. - 

ART. 103. Para la indemnizacion de 
los diputados se les asistirá por sus res- 
pectivas provincias con las dietas que las 
Córtes en el segundo año de. cada dipu- 
tacion general señalaren para la diputa- 
cion que le ha de suceder; y á los dipu- 
tados de ultramar se les abonará ademas 
lo que parezca necesario , á juicio de 
sus respectivas provincias, para los gas- 
tos de viage de ida y vuelta. 

ART. 103. Se observará en las juntas 
electorales de provincia todo lo que se 
prescribe en los artículos 55, 56, 57 y 
58 , á excepcion de lo que previene el 
artículo 328, fos 
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nora? 


CAPITULO VL 


De la celebracion de las Córtes. 


ART. 104, Se juntarán las Córtes to- 
dos los años en la capital del reyno , en 
edificio destinado á este solo objeto. 

ArRT.-105. Quando tuvieren por con- 
veniente trasladarse á otro lugar, po- 
drán hiacerlo con tal que sea á pueblo, 
que no diste de la capital mas que doce 
leguas., y-que convengan en la trasla» 
cion las dos terceras partes de los dipu- 
tados presentes. 

axr. 106. Las sesiones de las Córtes 
en cada año durarán tres meses. consecu- 
tivos, dando principio el dia primero 
del mes de Marzo. ; 

ART. 107. Las Córtes podrán pro- 
rogar sus sesiones quando mas por otro 
mes en solos dos casos; primero, á pe» 
ticion del: Rey ; segundo si las Córtes lo 
ereyeren "necesario por -una resolucion 
de las dos terceras partes de los dd 
tados: . >`. 

ART. 108. : Los parados se renovas 
rán en su totalidad cada:dos años. E 

ArT.109, Sila guerra ó la ocupacion 

de alguna parte. del. ddr ii la Mop 


narquía por el enemigo, impidieren 
que se presenten á tiempo todos ó algu- 
nos de los diputados de una ó mas pro- 
vincias , serán suplidos los que falten 
por los anteriores diputados de las res- 
ectivas provincias, sorteando entre sí 

hasa completar el número que les core 
responda, | 

ART. 110. Los diputados. no podrán 
volver á ser elegidos, sino mediando 
otra diputacion. 

arT. 111. Al llegar los diputados á 
la capital se presentarán á la diputacion 
permanente de Córtes , la que hará sene 
tar sus nombres, y el de la provincia 
que los ha elegido, en un registro en la 
secretaría de las mismas Córtes. 

arr. 112. En elaño de la renovacion 
de los diputados, se celebrará el dia 
quince de Febrero á puerta abierta la 
primera junta preparatoria, haciendo de 
presidente el que lo sea de la diputacion 
permanente , y de secretarios ,-y escru- 
tadores los que nombre la misma diputa- 
cion de entre los restantes individuos que 
la componen. 

ART. 113, En esta primera junta pre. 
sentarán todos los diputados sus poderes, 
y se nombrarán å pluralidad de votos 
dos comisiones , una de cinco individuos 


para que exámine los poderes de todos 


los diputados , y otra de tres , para que 
exámine los de estos cinco individuos de 
la comision. o o 

ART. 114. El dia veinte del mismo 
Febrero se celebrará tambien á puerta 
abierta la segunda junta preparatoria, 
en la que las dos comisiones informarán 
sobre la legitimidad de los poderes, ha- 
biendo tenido presentes las copias de las 
actas de las elecciones provinciales. 

arT.115. En esta junta y en las de- 
mas que sean neccsarias hasta el dia 
veinte y cinco, se resolverán definitiva- 
mente, y á pluralidad de votos, las 
dudas que se susciten sobre la legitimi- 
dad de los poderes y calidades de los 
diputados E A 
. ART. 116. En el año siguiente al de la 
renovacion de los diputados se tendrá la 
primera junta preparatoria el dia veinté 
de Febrero, y hasta el veinte y cinco las 
que se crean necesarias para resolver, 
en el modo y forma que se ha expresado 
en los tres artículos precedentes, sobre 
la legitimidad de los poderes de los di- 
putados que de nuevo se presenten. 

ART. 117. En todos los años el dia 
veinte y cinco de Febrero se celebrará 
la última junta preparatoria , en la que 
se hará por todos los diputados, ponien- 
de la mano sobre los santos Evangelios, 
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el juramento siguiente : ¿Jurais defen- 
der y conservar la Religion católica, 
apostólica , romana , sin admitir otra 
alguna en el reyno? — R. Sí juro. — 
¿Jurais guardar y hacer guardar reli- 
giosamente la Constitucion política de 
la Monarquía española , sancionada por 
Jas Córtes generales y extraordinarias 
de la Nacion en el año de mil echocien- 
tos y doce? — R. Si juro. — ¿ Jurais 
haberos bien y fielmente en el encargo 
que la Nacion os ha encomendado , mi- 
rando en todo por el bien y prosperidad 
de la misma Nacion? — R. Sí juro. — 
Si así lo hiciéreis , Dios os lo premie, y 
si no, os lo demande. 

ART. 118. En seguida se procederá á 
elegir de entre los mismos diputados, 
por escrutinio secrete y á pluralidad ab- 
soluta de votos, un presidente , un vice- 
presidente, M quatro secretarios , con lo 
que se tendrán por constituidas y for- 
madas las Córtes, y la diputacion per- 
manente cesará en todas sus funcio- 
nes. 

ABT. 119. Se nombrará en el mismo 
día una diputacion de veinte y dos in- 
dividuos , y dos de los secretarios, para 
que pase á dar parte al Rey de hallarse 
. constituidas las Córtes , y del presiden- 

te que han elegido , á fin de que mani- 


fieste si asistirá á la apertura de las Cór- 
tes, que se celebrará el dia primero de 
Marzo. 

ART. 120. Si el Rey se hallare fuera 
de la capital, se le hará esta partici- 
pacion por escrito, y el Rey contestará 
del mismo modo. 

ART. 121. El Rey asistirá por sí misa 
mo á la apertura de las Córtes, y si tu- 
viere impedimento, la hará el presiden- 
te el dia señalado sin que por ningun 
motivo pueda diferirse por otro. las 
mismas formalidades se observarán para 
el acto de cerrarse las Córtes., — 
= ART. |22. En la sala de las Córtes 
entrará el Rey sin guardia, y solo le 
acompañarán las personas que determi- 
ne el ceremonial para el recibimiento y 
despedida del Rey que se preseriba en 
_ el reglamente del gobierno interior de 
las Córtes. | 
— _ART.123. El Rey hará un discurso, 

en el que propondrá á las Córtes lo que 

crea conveniente; y al que el presiden- 
te contestará en términos generales, Si 
no asistiere el Rey , remitirá. su discur- 
so al presidente, para que por este se 
lea en las Córtes. co de 

ART. 124. Las Córtes no podrán de- 
liberar en la presencia del Rey. ' 

ART. 125. En los casos en que los se. 
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eretarios del Despacno hagan á las Cór- 
tes algunas propuestas d nombre del 
Rey s asistirán á las discusiones quando 
y del modo que las Córtes determinen, 
y hablarán en ellas ; pero no podrán es- 
tar presentes á la votacion. 

ART. 125. Las sesiones de las Córtes 
serán públicas, y solo en los casos que 
exijan reserva podrá celebrarse sesion 
secreta. 

art: 127. En las discusiones de las 
Córtes, y en todo lodemas que perte- 
nezca á su gobierno y órden interior, se 
observará el reglamento que se forme 
por estas Córtes generales y extraordi- 
narias, sin perjuicio de las reformas que 
las: sucesivas tuvieren por conveniente 
hacer en él, SA 

ART. 128. Los diputados serán invio- 
lables por sus opinjones; y en ningun 
tiempo ni caso, ni por ninguna autori- 
dad podrán ser reconvenidos por ellas. 
En las causas criminales , que contra 
ellos sé intentaren , no podrán ser juz- 
gados sino por el tribunal de Córtes en 
el modo y fórma que se prescriba en 
el reglamento del gobierno interior de 
las mismas. Durante las sesiones de las 
Córtes, y un mes despues , los diputa- 
dos no pódrán ser demandados civil. 
"mente , ni executados por deudas, 


ART. 129, ina el tiempo de su 
diputacion, contado para este efecto 
desde que el nombramiento conste en la 
permanente de Córtes, no podrán los 
diputados admitir para sí, ni solicitar 
para otro , empleo alguno de provision 
del Rey, ni aun ascenso, como no sea 
de escala en su respectiva carrera, 

ART. 130. Del mismo modo no po» 
drán, durante el tiempo de su diputa- 
cion , y un año despues del último acto 
de sus funciones , obtener para sí, ni so» 
licitar para otro, pension ni condecota- 
cion alguna que sea tambien de proe 
vision del Rey. 


-~ CAPITULO VII. 
De las facultades de las Córtes. 


ART. 131. Las facultades de las Cór- 
tes son — o 

Primera : Proponer y decretar las le- 
yes, é interpretarlas y derogarlas en 
caso necesario. - 

Segunda : Recibir el juramento al 
Rey , al Principe de Asturias, y á la 
Regencia, como se previene en sus lu» 

ares. 


Tercera : Resolver qualquiera duda, 
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de hécho é de derecho , que Sclhrra en 
órden á la sucesion á la corona. 

Quarta ; Elegir Regencia ó Regente 
del reyno quando lo previene la Consti- 
tucion , y señalar las limitaciones con 
que la Regencia ó el Regente han de 
exercer la autoridad real. ., 

Quinta : Hacer el reconocimiento pú: 
blico del Príncipe de Asturias. : 

Sexta: Nombrar tutor al Rey mee 

nor, quando lo previene la Constitu- 
cion. 
- Séptima : Aprobar ántes de su ratif- 
cacion los tratados de alianza ofensiva, 
los de subsidios , y los especiales de co« 
mercio. 

Octava : Conceder ó negar la admi- 
sion de tropas extrangeras en el reyno. 

Novena : Decretar la creacion y su- 
presion de plazas en los tribunales que 
establece la Constitucion ; é igualmente 
le creacion y supresion de los oficios‘ pú- 
blicos. 

Décima : Fixar todos-los años á pro- 
puesta del Rey las fuerzas de, tierra y 
de mar , determinando las que se hayan 
de tener en pie en tiempo de paz, y su 
aumento en tiempo de guerra. 

Undécima: Dar ordenanzas al exér- 
cito, armada , y milicia nacional en 
todos los ramos que los constituyen. . 
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»: Duodéciñía: Fixar los ' guetos de la: 
administracion pública. 

Décimatercia : Establecer anualmen- 
te las contribuciones é impuestos. - 

Décimaquarta : Tomar caudales á 
préstamo: en casos de necesidad sobre 
el crédito de la Nacion. 

-Décimaquinta : . Aprobar el reparti- 
miento de las contribuciones entre las 
provincias. 

Décimasexta.: Erinin y pa 
las cuentas de la inversion de los cauda- 
les públicos. . 

-* Décimaséptima : : Establecer las adua- 
nas y aranceles de derechos. -: * 

Décimaoctava : Disponer lo conve- 
niente para.la' administracion ,-conser- 
vacion y enagenacion de los bienes na- 
cionales. 

Décimanona : Determinar el Salon. 
peso, ley, tipo, y denominacion de 
las monedas. Ñ 

Vigésima : Adoptar el sistema que se 
juzgue mas cómodo y justo de pesos y 
medidas. 

Vigésimaprima : Promover y fomen- 
tar toda especie de industria, y remo- 
ver los obstáculos que la entorpezcan. 

Vigésimasegunda : : Establecer. el plan 
general de enseñanza pública en toda 
la monarquía, y aprobar el que se for- 
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me para la educacion del ia de 
Asturias. $ 

Vigésimatercia : Aprobar los regla- 
mentos generales para la policía y sa- 
nidad del reyno, 

Vigésimaquarta: Proteger la libertad 
política de la imprenta. 

Vigésimaquinta : Hacer: ie la 
responsabilidad de los secretarios: del 
Despacho y demas empleados públicos, 

. Vigésimasexta : Por último pertene- 
ce'á las Górtes dar ó negar su consen- 
timiento en todos aquellos casos y actos, 
para los. que se previene en le Consti- 
tución ser necesario, : : 


«CAPITULO - vi, 


De la oración de las TEA » y de la 
sancion real. i 


arr. 132. Todo diputado tiene la fav 
cultad de proponer á las'Córtes los pro- 
yectos de.ley , haciéndolo por escrito, 
y exponiendo las razones en que se 
funde. . | 

ART. 133. Dos dias á lo menos dese 
pues de presentado y leido el proyecto 
de ley , se leerá por segunda vez, y las 
Córtes deliberarán si se admite ó no á 
discusion 


ART, 134, : Admitido á discusion , si 
la gravedad del «asunto requiriese á 
juicio de las Córtes, que pase previa- 
mente á una comision , se executará 

ART. 135, Quatro dias á lo menos 
despues de admitido á discusion el pro- 
yecto, se leerá tercera vez , y se pe- 
drá señalar dia para abrir la discusion. ' 

ART. 136. Llegado el dia señalado 
para la discusion abrazará esta el pro- 
yecto en su totalidad ,.y en cada una 
de sus artículos. me 

ART. 137.: Las Córtes decidirán quan- 
do la materia está suficientemene dis- 
cutida , y decidido que lo está , se re- 
solverá si ha lugar ó no á la vota- 
cion. | 
arT.138. Decidido que ha lugar á 
la votacion , se procederá á ella inme- 
diatamente, admitiendo ó desechando 
en todo ó en parte el proyecto, ó vas 
riándole y modificándole , segun las ab- 
servaciones que se hayan hecho en la 
discusion. | | ] 

ART. 139.- La votacion se hará á 
pluralidad absoluta de votos; y para 
proceder á ella , será necesario que se 
hallen presentes á lo menos-la mitad y 
uno mas de la totalidad de los diputa- 
dos que deben componer las Córtes, 
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: ART. 140. Si las Córtes desecharen 
un proyecto de ley , en qualquier esta- 
do de su exámen , ó resolvieren que no 
debe procederse á la votacion ,- no po- 
drá volver á proponerse en el mismo 
año. i 
ART. 141. Si hubiere sido adoptado, 
se extenderá por duplicado en forma de 
ley , y se leerá en las Córtes; hecho lo 
qual, y firmados ámbos originales por 
el presidente y des secretarios, serán 
presentados inmediatamente al Rey por 
una diputacion. 

“ART. 142. El Rey tiene la sancion 
de las leyes. .. 

-: ART. 143. Da el Rey la sancion por 
esta fórmula , firmada de su mano : ,,Pu- 
blíquese como ley.” 

- ART. 144. Niega el Rey la sancion 
por esta fórmula, igualmente firmada 
de su mano: „Vuelva á las Córtes;” 
acompañando al mismo tiempo una ex- 
posicion de las razones que ha tenido 
para negarla. i 

ART. 145. Tendrá el Rey treinta dias 

para usar de esta prerogatiwa: si den- 
tro de ellos no hubiere dado ó negado 
ła sancion, por el mismo hecho se en- 


tenderá que la ha dado, y la dará en 


efecto. 
ART. 146. Dada ó negada la sancion 


por el Rey, devolverá d las Córtes uno 
de los dos originales con la fórmula res- 
pectiva, para darse cuenta en ellas. Es- 
te original se conservará en el archivo 
de las Córtes, y el duplicado quedará 
en poder del Rey. i 

ArT.147. Si el Rey negare la san- 
cion, no se volverá á tratar del mis- 
mo asunto en las Córte de aquel año; 
pero podrá hacerse en las del siguiente. 

ART. 148. Si en las Córtes del si- 
guiente año fuere de nuevo propuesto, 
admitido, y aprobado el mismo pro» 
yecto , presentado que sea al Rey, po- 
drá dar la sancion, ó negarla segunda 
vez en los términos de los artículos 143 
y 144; y en el último caso, no se trata- 
rá del mismo asunto en aquel año. 

ART. 149, Si de nuevo fuere por ter- 
cera vez propuesto , admitido , y apro- 
bado el mismo proyecto en las Córtes 
del siguiente año , por el mismo hecho 
se entiende que el Rey da la sancion, y > 
presentándosele, la dará en efecto por 
medio de la fórmula expresada en el ar- 
tículo 143, i 

ART. 150. Si ántes de que espire el 
término de treinta dias en que el Rey 
ha de dar ó negar la sancion, llegare el 
dia en que las Córtes han de terminar 
sus sesiones, el Rey la dará ó negará 


en los ocho primeros de las sesiones de 
las siguientes Córtes: y si este térmi- 
no pasare sin haberla dado, por esto 
mismo se entenderá dada , y la dará en 
efecto en la forma prescrita; pero si el 
Rey negare la sancion, podrán estas 
Córtes tratar del mismo proyecto. 
arT.151. Aunque despues de haber 
negado el Rey la sancion á un proyec- 
to de ley, se pasen alguno ú algunos 
años sin que se proponga el mismo 
proyecto, como vuelva á suscitarse en 
el tiempo de la misma diputacion, que 
le adoptó por la primera vez, ó en el 
de las dos diputaciones que inmediata- 
mente la subsigan , se entenderá siem- 
pre el mismo poyer para los efectos 
de la sancion del Rey, de que tratan 
los tres artículos precedentes; pero si 
en la duracion de las tres diputaciones 
expresadas no volviere á proponerse, 
aunque despues se reproduzca en los 
propios términos, se tendrá por pro- 
yecto nuevo para los efectos indicados. 
` ART. 152. Sila segunda ó tercera vez 
que se propone el proyecto dentro del 
término que prefixa el artículo prece- 
dente, fuere desechado por las Certes, 
en qualquier tiempo que se reproduz- 
ca despues, se tendrá por nuevo pro- 
yecto. 
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ART. 153. Las leyes se pd con 
las mismas formalidades y por los mis. 
mos trámites que se establecen. 


CAPITULO IX. 
De la promulgacion de las leyes. 


ART. 154, Publicada la ley en las 
Córtes , se dará de ello aviso a] Rey pa- 
ya que se proceda inmediatamente á su 
promulgacion solemne. ` 

ART. 155. El Rey para promulgar 
las leyes usará de la fórmula siguien- 
te: N. (el nombre del Rey) por la grae 
cia de Dios y por la Constitucion de la 
Monarquía española, Rey de las Espaa 
ñas, á todos los que las presentes vje- 
ren y entendieren ; sabed: Que las 
Córtes han decretado, y Nos sanciona. 
mos lo siguiente (aquí el texto literal de 
la ley ): Por tanto mandamos á todos 
los tribunales ,:justicias, gefes, gober- 
hadores y demas.autoridades , así civi- 
les como militares y eclesiásticas , de 
qualquiera clase y dignidad , : que: guar» 
den y hagan guardar, cumplir. y. .exen' 
cutar la presente ley en todas sus par- 
tes. Tendréislo entendido para su cum- 
plimiento, y dispondreis se: imprima, 
publique y circule. ( Va dirigida al se- 
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cretario del Despacho respectivo. ) 

ART. 156. Todas las leyes se circu¿ 
larán de mandato del Rey por,los res 
pectivos secretarios del Despacho direc- 
tamente á tódos y cada uno de los tri- 
bunales supremos y de las provincias, 
y demas gefes y autoridades superio- 
res, que las circularán á las subal- - 
ternas. ` 


, 


CAPITULO X. 
De la diputacion permanente de Córtes, 


ART. 157. . Antes de separarse las 
Córtes nombrarán una diputacion, que 
se llamará diputacion permanente de 
Córtes , compuesta de siete individuos de 
su seno, tres de las provincias de Eu- 
ropa y tres de las de ultramar, y el sépa 
timo saldrá por suerte entre un diputas 
do de Europa y otro.de ultramar. | 

ART. 158. Al mismo. tiempo nom= 
brarán las Córtes dos suplentes para esta 
diputacion ,` uno de Europa y otro de 
ultramar. 

ART; 159. La diputacion permanente 
durará de unas Córtes ordinarias á otras. 

axr. 160. Las facultades de esta di- 


putacion son —  ... A , 


a à 


4 
Primera + Velar A la observans 
cià de la Constitucion y de las leyes, 


dd 


para dar cuenta á las próximas Córteg 


de las infracciones que haya notado. 
Segunda : Convocár á Córtes extr'aor. 
dinarias en los casos prescritos por lá 
Constitucion. — | 
Tercera : Desempeñar las funciones 
me se señalan en los artículos 111 y 
2. 


Quarta : Pasar aviso á los diputados 


suplentes para que concurran en lugar 
de los propietarios; y si ocurriere el fin 
llecimiento ó imposibilidad absoluta de 
propittarios y suplentes de una provine 
cia , Comunicar las correspondientes 6r- 
denes á la misma, para que proceda $ 
nueva eleccion, e 


CAPITULO XL 


PA 


De las Córtes extraordinarias, 


ART. 161. Las Córtes extraordinaz 
rias se comporidrán de los mismos dipu- 
tados que forman las ordinarias duranté 
los dos años de su diputacion. a 
ART. 162, La diputacion permanen- 
te de Córtes las convocará con señalan 
miento de dia en los tres casos siguiera 
tes — p 
4 - 
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Primero : Quando vacare la co- 
. TONA: , i 
- Segundo: Quando el Rey se imposi- 
bilitare de qualquiera modo para el go- 
bierno, ó: quisiere abdicar la corona en 
. el sucesor ; estando autorizada en el 
primer caso la diputacion para tomar 
todas las medidas que estime conve- 
nientes, á fin de asegurarse de la in- 
“habilidad del Rey. | 
' Tercero: Quando en circunstancias 
críticas y por negocios árduos tuviere. 
él Rey por conveniente que se congre- 
guen, y lo participare así á la diputa- 
cion permanente de Córtes. 

ART. 163. Las Córtes extraordinarias 
no entenderán sino en el objeto para 
que han sido convocadas. 

ART. 164. Las sesiones de las Córtes 
extraordinarias comenzarán y se termi- 
narán con las mismas formalidades que 
las ordinarias. 

ART. 165. La celebracion n las 
Córtes extraordinarias no: estorbará la 
eleccion de nuevos diputados en el tiem- 
po prescrito. 

ART. 166. Si las Córtes extraordina- 
rias no hubieren concluido sus sesiones 
en el dia señalado para la reunion de las 
ordinarias , cesarán las primeras en sus 
funciones , y las ordinarias continuarán 
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el negocio para’ que aquellas fueron 
convocadas. “` 

- ART. 167.: La:diputacion permanen- 
te de Córtes continuará en las funcio- 
mes que le estan señaladas en los ar- 
tícnlos l1 y 112, en el caso compre- 
héndido en el artículo precedente, | 


TITULO IV. 


DEL REY. 


CAPITULO L.. 
sa 4 i on 
Ea o «es 


De la inviolabilidad. del Rey y de su 
autoridad. 


-> 


ART. 168., La persona del Rey es sa- 
grada é invioble ; y no: está ' sujeta á 
responsabilidad. | 
` ArT. 169. El Rey tendrá el trata. 
miento de Magestad Católica, 

ART. 170. La potestad de hacer exe- 
cutar las leyes reside exclusivamente en 
el Rey, y su autoridad se extiende á 
todo quanto conduce á la c conservacion 
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del órden público en lo interior, y 4 la, 
seguridad del Estado en lo exterior, 
conforme - á la Constitucion y á las 
leyes. el | 

ART. 171. Ademas de la prerogati- 
va que compete al Rey de sancionar las 
leyes y promulgarlas, .le correspon- 
den como principales las facultades sis 
guientes — 

Primera :. Expedir los decretos, re- 
glamentos, é instrucciones que crea 
conducentes para ła execucion de las 
leyes. 

Segunda + Cuidar de que en todo el 
reyno se administre pronta y cumplida- 
mente la justicia. - + 

Tercera: Declarar la guerra , y ha- 
cer y ratificar la paz, dando despues 
cuenta documentada á las Córtes. 

- Quarta, :` Nombrar los. magistrados 
de todos los tribunales civiles y crimi- 
nales, á propuesta del Consejo de Es- 
tado... OS E . 

Quinta : Proveer todos los empleos 
civiles y militares. ` 

Sexta: Presentar para todos los obis- 
po , y para todas las dignidades y 

eneficios eclesiásticos de real patrona- 
n á propuesta del Consejo de Es- 
tada, e | 

- Séptima ¿ Conceder honores y dise 


w~ 
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'tinciones de toda clase, con arreglo á 
las leyes. 
<- Octava : Mandar los exércitos y ar- 
madas, y nombrar los generales. 

- Novena: Disponer de la fuerza ar- 
mada, distribuyéndola tomo mas con- 
venga. 

" Décima: Dirigir las relaciones di- 
plomáticas y comerciales con las demas 
potencias, y nombrar los embaxadores, 
ministros y cónsules. 

Undécima : Cuidar de la fabricacion 
de la moneda, en la que se pondrá su 
busto y su nombre. 

-  Duodécima: Decretar la inversion 
de los fondos destinados á cada uno de 
los ramos de la administracion pública. 
- Décimatercia s Indultar á los delin- 
güentes , con arreglo á las leyes. 

Décimaquarta s Hacer á las Córtes 
las propuestas de leyes ó de reformas, 
que crea conducentes al bien de la Na- 
cion, para que deliberen en la forma 
prescrita. 

Décimaquinta : Conceder el pase, ó 
-retener los decretos conciliares y bulas 
-pontificias con el consentimiento de las 

"Córtes , si contienen disposiciones ge- 
'nerales ; oyendo al consejo de Estado, 
“si versan sobre negocios particulares ó 
gubernativos ; y si contienen puntos 
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contenciosos, pasando su conocimienta 
y decision al supremo tribunal de justi- 
cia, para que resuelya con arreglo á las 
leyes. , JN 

Décimasexta : Nombrar y separar 
libremente los, secretarios de Estado y 
del Despacho. 

ART. 172. Las restricciones de la au- 
toridad del Rey son las siguientes— 

: Primera: No puede el Rey impedir 
baxo ningun pretexto la celebracion de 
las Córtes en las épocas y casos señala- 
dos por la Constitucion , ni suspender- 
las ni disolverlas , ni en manera alguna 
embarazar sus sesiones y deliberacio- 
nes. Los que le aconsejasen ó ayxilia. 
sen en qualquiera tentativa para estos 
actos, son declarados traydores , y sẹ- 
rán perseguidos como tales, o 

Segunda : No puede el Rey ausen- 
tarse del reyno sin consentimiento de 
las Córtes, y si lo hiciere , se entiende 
que ha abdicado la corona. — 

Tercera: No puede el Rey enage- 
nar , ceder , renunciar, ó en qualquiera 
manera traspasar á otro la autoridad 
real, ni alguna de sus prerogativas.. 

Si por qualquiera causa quisiere ab- 
dicar el trono en el inmediato sucesor, 


no lo podrá hacer sin el consentimiento . 


de las Córtes. 


| 
| 


| 55 
. Quarta : No puede el Rey enage, 
nar, ceder ó permutar provincia, ciu- 
dad, villa ó lugar, ni parte alguna, 
por pequeña que sea, del territorio es- 
pañol. | 

Quinta: No puede el Rey hacer alian- 
za ofensiva, ni tratado especial de co- 
mercio con ninguna potencia extrange- 
ra sin el consentimiento de las Córtes.  * 

Sexta: No puede tampoco obligarse 
por ningun tratado á dar subsidios á 
ninguna potencia extrangera sin el con- 
sentimiento de las Cortes. 

Séptima : No puede el Rey ceder ni 
enagenar los.bienes nacionales sin con. 
sentimiento de las Córtes. 

Octava: No puede el Rey imponer 
por sí directa ni indirectamente contri- 
buciones, ni hacer pedidos baxo qual- 
quiera nombre ó para qualquier objeto 
que sea, sino que siempre los han de 
decretar las Córtes. . aa 

Novena : No puede el Rey conceder 
privilegio exclusivo á persona ni corpo- 
racion alguna. 

Décima : No puede el Rey tomar la 
propiedad de ja particular ni cor- 
poracion, ni turbarle en la posesion, - - 
uso y aprovechamiento de ella ; y si en - 
algun caso fuere necesario para un ob- 
jeto de conocida utilidad comun tomar 


la propiedad de un particular, na le 
podrá hacer, sin que al mismo tiempo 
Sea indemnizado y se le dé el buen 
cambio á bien vista de hombres bue- 
Nos, . 

Undécima ; No puede el Rey privar 
á ningun individuo de su libertad , ni 
imponerle por sí pena alguna. Else- 
cretario del Despacho que firme la ór- 
den, y eljuez que la execute, serán 
responsables á la Nacion , y castigados 
como reos de atentado contra la liber- 
tad individual. 

- Solo en el caso de que el bien y se- 
guridad del estado exijan el arresto de 
alguna persona, podrá el Rey expedir 
órdenes al efecto; pero con la condi- 
cion de que dentro de quarenta y oche 
horas , deberá hacerla entregar á dis. 
posicion del tribunal ó juez compe- 
tente. 

. Duodécima: El Rey ántes de con- 
traer matrimonio, dará parte á las Cór- 
tes, para obtener su consentimiento, y 
si no lo hiciere, entiéndase que abdica 
la corona. 

ART. 173. El Rey en su advenimien- 
to al trono , y si fuere menor , quande 
entre á gobernar el reyno , prestará jue 
ramento ante las Córtes baxo la fórimue 
la siguiente — 
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e“ N. (aquí su nombre) por la gracia 
de Dios y la Constitucion de la Monar- 
quía española, Rey de las Españas; ju- 
ro por Dios y por los santos evangelios 
que defenderé y conservaré la religion 
católica, apostólica, romana, sin per- 
mitir otra alguna en el reyna : que 
guardaré y haré guardar la Constitucion 
política y leyes de la Monarquía espa- 
ñola , no mirando en quanto hiciere si- 
no al bien y provecho de ella : que no 
enagenaré , cederé ni desmembraré par- 
te alguna del reyno: que no exigiré 
jamas cantidad alguna de frutos, dine- 
ro ni otra cosa, sino las que hubieren 
decretado las Córtes ¿ que no tomaré ja- 
mas á nadie su propiedad, y que res- 
etaré sobre todo la libertad política de 
a Nacion y la personal de cada indi- 
viduo; y si en lo que he jurado, ó par- 
te de ello, lo contrario hiciere, no de- 
bo ser obedecido , ántes aquello en que 
contraviniere, sea nulo y de ningun va- 
lor. Así Dios me ayude y sea en mi de- 

fensa, y sino, me lo demande.” 
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- CAPITULO IL 
De la sucesion á la corona, 


ART. 174. El reyno de las Españas 
es indivisible, y solo se sucederá en el 
trono perpetuamente desde la promul. 
gacion de la Constitucion por el órden 
regular de primogenitura y representa- . 
cion entre los descendientes legítimos, 
varones y hembras , de las líneas que se 
expresarán. | 

ART. 175. No pueden ser Reyes de : 
las Españas sino los que sean hijos le- 
gítimos habidos en constante y legíti. 
mo matrimonio. : 

ART. 176. En el mismo grado y li- 
nea los varones prefieren á las hembras, 
y siempre el mayor al menor ; pero las 

embras de mejor línea ó de mejor gra- 
do en la misma línea prefieren á los va. . 
rones de línea ó grado posterior. 

ArT. 177. El hijo ó hija del primo- 
génito del Rey, en el caso de morir su 
- padre sin haber entrado en la sucesion 
del reyno , prefiere á los tios , y sucede 
inmediatamente al abuelo por derecho 
de representacion, 

ART. 178, Mientras no se extingue 


la línea en que está radicada la suce. 
sion , no entra la inmediata. 

ART. 179, El Rey de las Españas es 
el Sr. D. Fernando vi1 de Borbon, que 
actualmente reyna. 

axr. 180. A falta del Sr. D. Fernan- 
do vir de Borbon , sucederán sus des- 
cendientes legítimos , así varones como 
hembras; á falta de estos sucederán sus 
hermanos, y tios hermanos de su pa- 
dre, así varones como hembras, y lós 
descendientes legítimos de estos por el 
órden que queda prevenido , guardando 
en todos el derecho de representacion 
y la preferencia de las líneas anteriores 
á las posteriores. 

ART. 181. Las Córtes deberán ex- 
cluir de la sucesion aquella persona ó 
personas que sean incapaces para go- 
bernar, ó hayan hecho cosa por que 
merezcan perder la corona. 

art. 182. Si llegaren á extinguirse 
todas las líneas que aquí se señalan, las 
Córtes harán nuevos llamamientos, co- 
mo vean que mas importa á la Nacion, 
siguiendo siempre el órden y reglas de 
suceder aquí establecidas. 

ART. 183. Quando la corona haya de 
recaer inmediatamente ó haya recaido 
en hembra, no podrá esta elegir mari- 
do sin consentimiento de las Córtes , y 
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si lo eontrario hiciere , se entiende que 
abdica la corona. 
ART. 184. En el caso de que llegue 
Á reynar una hembra, su marido no 
tendrá autoridad ninguna respecto del 
reyno, ni parte alguna en el Gobierno. 


CAPITULO III. 


De la menor edad del Rey, y de la 
Regencia. | 


ART. 185. El Rey es menor de edad . 
hasta los diez y ocho años cumplidos. 

ART. 186. Durante la menor edad del 
Rey será gobernado el Reyno por una 
-Regencia. 

ART. 187. Lo será igualmente, quan- 
do el Rey se halle imposibilitado de 
exercer su autoridad por qualquiera cau- 
sa física ó moral. 

ART. 188. Si el impedimento del Rey 
pasare de dos años, y el sucesor inme- 
diato fuere mayor de diez y ocho , las 
Córtes podrán nombrarle Regente del 
reyno en lugar de la Regencia. 

ART. 189. En los casos en que vaca- 
re la corona , siendo el Príncipe de As- 
turias menor de edad , hasta que se jan- 
ten las Córtes extraordinarias, si no 58 
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hallaren reunidas las ordinarias , la Re: 
paca provisional se compondrá de la, 

eyna madre , si la hubiere , de dos di- 
putados de la diputacion permanente de 
las Córtes, los mas antiguos por órden 
de su eleccion en la diputacion, y de 
dos consejeros del consejo de Estado 
los mas antiguos; á saber : el decano. 
y el que le siga: si no hubiere Reyna 
madre, entrará en la Regencia el con. 
sejero de Estado tercero en antigiie- 


ART. 190. La Regencia provisional 
será presidida por la Reyna madre, si la 
hubiere; y en su defecto, por el indi. 
viduo de la diputacion permanente de 
Córtes que sea primer nombrado en 
ella. | 

art. 191, La Regencia provisional 
mo despachará otros negocios que log 
que no admitan dilacion, y no remo- 
verá ni nombrará empleados sino inte» 
terinamente. l 

ART. 192. Reunidas las Córtes exe 
traordinarias , nombrarán una Regencia 
compuesta de tres ó cinco personas. 

- ART. 193. Para poder ser individue 
de la Regencia se requiere ser ciudada- 
no en el exercicio de sus derechos; que- 
dando excluidos los extrangeros, aune 
que tengan carta de ciudadanos, 
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ART. 194, La Regencia será presidi- 
da por aquel de sus individuos que las 
Córtes designaren ; tocando á estas es- 
tablecer en caso necesario , si ha de ha- 
ber ó no turno en la presidencia, y en 
qué términos. 

ART. 195. La Regencia exercerá la 
autoridad del Rey en los términos que 
estimen las Córtes. 

ART. 196. Una y otra Regencia pres- 
tarán juramento segun la fórmula pres- 
crita en el artículo 173 y añadiendo la 
cláusula de que serán fieles al Rey; y la 
Regencia permanente añadirá ademas, 
que observará las condiciones que le hu- 
bieren impuesto las Córtes para el exer- 
cicio de su autoridad , y que quando lle= 
gue el Rey á ser mayor , ó cese la im- 
dae , le entregará el gobierno 

el reyno baxo la pena , si un momento 
lo dilata , de ser sus individuos habidos 
y castigados como traydores. 

ART. 197. Todos los actos de la Re: 
gencia se publicarán en nombre del 
Rey. | A 

ART. 198, Será tutor del Rey menor 
la persona que el Rey difunto hubiere 
nombrado en su testamento. Si no le hu- 
biere nombrado , será tutora la Reyna 
madre, mientras permanezca viuda. En 
su defecto , será nombrado el tutor por 
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las Córtes. En el primero y tercer case 
el tutor deberá ser natural del reyno. 

ART. 199. La Regencia cuidará de ` 
que la educacion del Rey menor sea la 
mas conveniente al grande objeto de su 
alta dignidad, y que se desempeñe con. 
forme al plan que aprobaren las Córtes. 

ART. 200, Estas señalarán el sueldo 
g hayan de gozar los individuos de la 

egencia. 


CAPITULO 1V. 


De la familia real y del reconocimiento 
del Principe de Asturias. 


arT. 201. El hijo primogénito del 
Rey se titulará Principe de Asturias. 

-— ART. 202. Los demas hijos é hijas 
del Rey serán y se llamarán Infantes de 
las Españas. 

ART. 203. Asimismo serán y se lla- 
marán Infantes de las Españas los hijos 
é hijas del Príncipe de Asturias. 

ART. 204. A estas personas precisa. 
mente estará limitada la calidad de In- 
fante de las Españas , sin que pueda ex- 
tenderse á otras. | 

-ART.205. Los Infantes de las Espa- 
ñas gozarán de las distinciones y hono- 
rés que han tenido hasta aquí , y podrán 
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ser nombrados para toda clase de desti< 
nos, exceptuados los de judicatura y la 
diputacion de Córtes. 

ART. 206. El Principe de Asturias 
no podrá salir del reyno sin consentie 
miento de las Córtés ; y si saliere sin él, 
Do por el mismo hecho excluido 

el llamamiento á la corona. 

ART. 207. Lo mismo se entenderá, 
permaneciendo fuera del reyno por mas 
tiempo que el prefixado en el permiso, 
si requerido para que vuelva , no lo ve- 
rificare dentro del término que las Córa 
tes señalen. | 
“ArT.208. El Principe de Asturias, 
los Infantes é Infantas y sus hijos y des- 
cendientes que sean súbditos del Rey, 
no podrán contraer matrimonio sin su 
consentimiento y el de las Córtes , baxó 
la pena de ser excluidos del llamamien- 
to á la corona. 

ART. 209. De las partidas de naci- 
miento, matrimonio y muerte de to- 
das las personas de la familia real, se 
remitirá una copia auténtica á las Cór- 
tes, y en su defecto á la ji eps 
permanente, para que se custodie en su 
archivo. 

ARȚ. 210. El Príncipe de Asturias se- 
rá reconocido por las Córtes con las 
formalidades que prevendrá el reglas 
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mento TEN EN de ellas. . - 
ART. 311. Este reconocimiento se ha- 
- sá en las primeras Córtes que-se cele. 
bren despues de su nacimiento... 
ART. 212. El Principe de Asturias, 
llegando á la edad de catorce años, 
po juramento ante las Córtes baxo 
a fórmula siguiente — “N. (aquí el 
nombre ), Príncipe de Asturias, juro 
por Dios Y por los santos Evangelios, 
que defenderé y conservaré la relico 
cátólica , apostólica, romana, sin per- 
mitir otra alguna en el reyno; que guar- 
daré la Constitucion política de la Mo. 
narquía española , y que seré fiel y obe- 
diente al Rey, Así Dios me ayude, ` 
CAPITULO V. 
1 


De le dotacion de la Sámilia real. 


" ART.213. Las Córtes señalarán al 
Rey la dotacion anual de su casa, que 
sea correspondiente á lá alta dignidad 
de su persona. | 

. ART, 214. - Pertenecen al Rey todos 
los palacios reales que han disfrutado 
sus predecesores,, y las Córtes' señala- 
rán los terrengs que en por convea 


niente reservar para el recreo de su per+ 
sona. o 
ART. 215. Al Principe de Asturias 
desde el dia de su nacimiento, y á los 
Infantes é Infantas desde que cumplan 
siete años de edad , se asignará por las 
Córtes para sus alimentos la cantidad 
anual correspondiente á su respectiva 
dignidad. | 

ART. 216. A las Infantas para quan- 
do casaren, señalarán las Córtes la can- 
tidad que estimen en calidad de dote, y 
entregada esta, cesarán los alimentos 
anuales. T | 

ART. 217. A los Infantes , si casare 
- mientras residan en las Españas , se les 
continuarán los alimentos que les esten 
asignados; y si casaren y residieren fue- 
ra , cesarán los alimentos, y se les en- 
tregará por una vez la cantidad que las 
Córtes señalen. E 

ART. 218. Las Córtes señalarán los 
alimentos anuales que hayan de darse á 
la Reyna viuda. 

art. 219. Los sueldos de los indivi- 
duos de la Regencia se tomarán de la 
dotacion señalada á la caga del Rey. 
` arT.220. `La dotacion de la casa del 
Rey y los alimentos de su familia, de 
que hablan los artículos precedentes, se 
señalarán por las Córtes al principio de 


y 
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cada reyno, y no se: podrán alterar 
durante él. 

ART, 221. Todas estas asignaciones 
son de cuenta de la tesorería nacional, 
por la que serán satisfechas al adminis- 
trador que el Rey nombrare ,. con el 
qual se'entenderán las acciones activas 
y pasivas, que por razon de intereses 
puedan promo : 
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“CAPITULO VI 


: De los qecretarias de Koro y de l 
:. Despacho. q . : 


ART. 292: Las secretarios del despa- 
¿ho serán:siete y:á sabers o: vo. 

El secretario del despacho: de Estado. 

:El secretariordel despatho..de: la Go- 
bernacion' deb reymó para la odds 
é islas adyácenteso. . > 

-HEI secretario del. despacho de A Go- 
bernacion.del reyno para Ultramar." 

El secretario del despacho de Gracia 
y» Justicia. A e 

El secretario. del nO de. Ha- 
mente a e 

» El secretario: del despacho e Cuna 

¿El secretariodel despacho de Marina.. 

Las Córtes sucesivas harán. £n.. este 
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sistema de secretarías del despacho la 
variacion que la os peniencia 6. las cir- 
cunstancias. exijan. 

' aRt. 233. Para ser secretario del des- 
pacho śe requiere ser ciudadano en el 
exercicio de sus derechos, quedando 
excluidos los extrangeros, aunque ten- 
gan-carta de ciudadanos. 

ART. 224, Por un reglamento parti- 
cular aprobado por las Córtes, se seña- 
larán á cada secretaría los negocios que 
deban pertenecerle. 

ART. 225. Todas las órdenes del Rey 
deberán ir firmadas por el secretario del 
despacho del ramo á que el asunto cor- 
responda. 

Ningun tribunal ni persoría pública 
dará cumplimiento á la Dina Cà- 
rezca de éste requisito. :. «07... 

- ART. 226.:- `Los- aCe tac LO, «del despa- 
cho seráñ responsables á las: Córtes de 
- las órdenes que autoricen centra la Cons- 
titucion ó'las leyes , sin' que:les sirva «de 
excusa haberlo:mandado el Rey. 

: ART. 227. : Los secretarios del despa- 
cho formarán los presupuestas anuales 
de fos gastos de.la administracion pú- 
blica, que se estime deban hacerse por 
su respectivo ramo, y rendirán cuentas 
de los que se hubieren heeho, en el mo- 
do: que SE:BEPTESATÁ. cs ouor. 
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-~ ART.228. Para hacer efectiva la res. 
ponsabilidad de`los secretarios del des- 
pacho , decretarán ante: todas cosas las 
Córtes que ha lugar á :la:formacion de 
causa. 

ART. 229. Dado este decreto, que- ` 
dará p el secretario del despa- 
cho; y las Córtes remitirán al tribunal 
supremo de Justicia todos los documen- 
tos concernientes d la causa que haya 
de formarse' por el mismo tribunal, 
quien la sustanciará y decidirá con ar- 
reglo á las leyes. 

ART. 230. Las Córtes señalarán el 
suelde que deban gozar los secretarios 
del despacho’ curante su encargo: 


CAPITULO VII. 
Del Consejo de Estado. 


- ‘ABT. 231. Habrá un Consejo de Es- 
tado compuesto de quarenta individuos, 
que sean ciudadanos en el exercicio de 
sus derechos , quedando excluidos las: 
extrangeros, aunque tengan carta de 
ciudadanos. 

ART. 232. Estos serán precisamente 
en la forma siguiente ; á saber: quatre 
eclesiásticos , y no mas, ad conocida y 
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probata adan .mefecimiento , de 
los: quales. dos serán obispos , quatro 
Grandes de. España, y no mas, ador- 
nados de Jas virtudes, talento y Cono» 
cimientos necesarios; y los restantes 
- serán elegidos de entre los sugéetos , que 
mas se hayan distinguido por su ¡lustra- 
cion y conocimientos, ó- por sus seña- 
lados servicios en alguño- de los princi- 
po ramos de la administracion y go- 

ierno del Estado. Las Córtes no podrán 
proponer para estas plazas á ningun in- 
dividuo que sea diputado de Córtes al 
tiempo de: hacerse la eleccion. De los 
individuos del Consejo de Estado , doce 
á lo menosserán nacidos. e las provine 
cias de ultramar. | 

ART. 233.. Todos los consejeros de 
Estado serán nombrados' 'por el Rey é 
propuesta de las Córtes. 

ART. 234. ` Para la formación de este 
Consejo, se dispondrá en las Córtes una 
lista triple de todas las elases referidas 
en la proporcion indicada , de la qual 
el Rey elegirá los quarenta individuos, 
que han de componer el Consejo de Es: 
tado, tomando los eclesiásticos de la lis. 
ta de su clase , los Grandes de la suya, 
y así los demas. de i 

ART. 239. Quando ocutriere alguns 
vacante en el Consejo de Estado, las 


Cártes dietas que se celebren presen- 
tarán al Rey tres personas de la clase en 
que se hubiere yerificado , para que elija 
la que le pareciere. 

ART. 236. El Consejo de Estado es el 
único Consejo del Rey , que oirá su dic- 
tamen en los asuntós graves gubernati- 
¡vos , y señaladamente para dar ó negar 
la sancion á las leyes , declarar la guer- 
ra y hacer.los tratados... ,. 

ART. 237. Pertenecerá á este Consejo 
hacer al Rey la propuesta por ternas 
para. la presentacion de todos los bene- 
ficios eclesiásticos , y para la provision 
de las plazas de judicatura. —, 

ART. 238. El Rey formará un regla- 
mento para el gobierno, del Consejo de 
Estado, oyendo previamente al mismo; 
y se presentará d las Córtes para su 
aprobacion. 

,'ART. 239. Los Consejeros. de Estado 
no. podrán ser removidos sin -causa Jus- 
tificada ante el tribunal supremo de j us- 
ticia. 

„ART. 240, Las Córtes señalarán 
sueldo que deban ; gozar los SE de 
Estado. —, 

"ART. 24]. Los consejeros de Estado, 
. a] tomar posesion, d e sus plazas, harán 
en manos del Rey, juramento de guardar 

Constitucion „ser fieles al Rey, y 
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acónsejarle lo que entendiéren ser còn- 
ducente al bien de la Nacion, sin mirá 
particular ni'interes privado.' 
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TITULO 'V. 
DE LOS TRIBUNALES -Y DE LA AD» 

MINISTRACION DE “JUSTICIA EN: 

LO' CIVIL Y CRIMINAL. 

e ÓN X 


CAPITULO L 


De los tribunales.” n 
i i tros £ 2 * 
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“ ' ART. 242. . La potestad de aplicar las 
leyes en las causas civilés y criminales 
pertenece exclusivamente á los tribu- 
nales. . DEE ando n 
` ÁRT. 243. Nīlas Córtės ni el Rey po- 
drán exercer' en ningutłi'caso las funcio- 
nes judiciales, avocar causas pendientes, 
ni mandar abrir Tos' juicios fenecidos.' 
earr 244. Las leyes 'señalarán el ór- 
deb y Tas fórmalidades del proceso, qué 
serán uniformes en todos'los tribunales, 


y ni las Córtes Ed Rey podrán dis- 
-pensarlas. — - E i 

ART. 245. Los tribunales ro podrán 
exercer otras funciones que las de juz- | 
‘gar y hacer que se exécuté lo juzgado. 

ART. 246. Tampoco podrán suspen- 
der la execucion de das leyes ni hacer 
reglamento alguno para la administra 
cion de justicia. 

ART. 247. Ningun español podrá ser 
juzgado en causas civiles ni criminales 
por ninguna comision, sino por el tri- 
bunal competente , determinado con an» 
terioridad por la ley. 

ART. 248, En los negocios comunes, 
civiles y criminales no habrá mas que un 
solo fuero para toda clase de personas. 

ART. 249. Loseclesiásticos continuas 
rán gozando del fuero de:su estado, en 
los términos que prescriben las leyes ó 
que en adelante prescribieren. : 

ART. 250. Los militares gozarán tam- 
bien de fuero partictilar, en los terminos 
que previene la ordenanza ó en adelante 
previniere. j 

ArT.251. Para ser nombrado magis- 
trado ó juez se requiere haber nacido en 
el territorio español, y ser mayor de 
veiñite y cinco años. Las demas calidas 
des que respectivamente deban estos te- 
ner, serán determinadas por las leyes, 
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-` ART. 252. Los a EEN y jueces 
no podrán ser depuestos de sus destinos, 
sean temporales: Y perpetugs, sino por 
causa legalmente probada y sentencia- 
da , ni suspendidos., .sino por, acusacion 
legalmente intentada. 

ART. 253.: Si al Rey llegaren quejas 
contra algun magistrado, y formado ex- 
pediente , parecieren fundadas, podrá, 
oido el consejo de Estado , suspenderle, 
haciendo pasar inmediatamente el expe- 
diente al supremo tribunal de Justicia, 
para que juzgue con arreglo á las leyes. 

ART. 254. Toda falta de observancia 
de las leyes que arreglan el proceso en 
lo civil y en lo criminal, hace respon- 
sables personalmente. á losj jueces que la 
cometieren. 

. ART.255, El soborno , el cohecho y 
la prevaricacion de los magistrados y 
jueces producen accion popular .contra 
los que los cometan. 

_ ART.256. Las Córtes. señalarán 4 á los 
magistrados y jueces de letras una, dota- 
cion competente: 

ART.257. - La justicia se E 
en nombre del Rey, y las executorias y 
provisiones de los tribunales superiores 
se encabezarán tambien en su nombre. 

ArT.258. El código civil. y.. crimi- 
nal, y el de comercio serán unos mis- 
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mos paya.toda la monarquía., sin per- 
juicio de las variaciones, que por par- 
ticulares girgunstancias podrán. hacer 
las Córtes..: 
- ART. 259. Habrá en. la corte un tri- 
bunal , que : se llamará supremo tribunal 
de Justicia. 

art. 260. Las Córtes. determinarán el 
número de magistrados que han de com- 
ponerle, y las salas e que ha de dis- 
tribuirse. + A 

arT. 261. Toca á este supremo tri- 
bunal — 

Primero :. Dirimir todas las compe- 
tencias de las audiencias entre sí en to- 
do el territorio español , y las de las au- 
diencias :con los tribun A especiales, 
que existan en la Península é islas ad- 
yacentes. En ultramar se dirimirán es- 
tas últimas, segun lo determinaren las 
leyes. 

Segundo:: Ji uzgar á los secretarios de 
Estado y del Despacho, quando las Cór- 
tes decretaren haber di la. forma- 
cion de causa... 

- Tercpra ; Conocer de todas la cau- 
sas de separacion y suspension. de loz 
consejeros de ¡Estado y de los miagistra-, 
dos de, las - audiencias, 

Quarto : Conocer de lag: ¡causas cri- 
minales de los. secretarios: de. Estado y 
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del Despacho, de los consejeros de Es. 
tado y de los'magistrados de las audien- 
cias , pérteniéviendo al gefe político mas 
autorizado la instruccion del proceso 
para remítirlo á este tribunal. - 

Quinto Conocer dé todas las causas 
criminales que sé promoyieron contra 
los individuos de este supremo tribunal, 
Si llegare el caso en que sea necesario 
hacer efectiva: la responsabilidad de este 
supremo tribunal, las Córtes, prévia 
- la formalidad establecida en el- artícu- 
lo 228, procederán á nombrar para es- 
te fin ùn tribunal compuesto de nueve 
jueces, que serán elegidos por suerte de 
un número doble. CN 

Sexto; Conocer de la residencia de 
todo empleado público que esté sujeto á 
ella por disposicion de las:leyes. 

Séptimo : Conocer de todos los asun- 
tas contenciosos , pertenecientes al real 
patronato. o E 

Octavo + Conocer de !ò$ recursos de 
fuerza de todos los tribunales 'eclesiásti- 
cos superiores de la cortes -` : 

Noveno : Conocer delos rectirsos de 
nulidad, que se interpongan contra las 
sentencias didas en última stancia pa- 
ra el preciso efecto de reponer el pro- 
ceso, devolviéndolo, y hacer efectiva 
la responsabilidad de que trata el arti- 
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culo. 254. Por lo ltd é ultramas, 
de estos recursos se conocerá en las au- 
diencias en la forma que se dirá en su 
lugar. 

Décimo : Oir las dudas de los demas 
tribunales sobre la inteligencia de algu- 
na ley, y consultar sobre ellas al Rey 
con los fundamentos que hubiere , para 
que promueva la conveniente declara. 
cion en las Córtes. | 

Undécimo: Exáminar las listas de, 
las causas civiles y criminales, que de- 
ben remitirle las audiencias para promo-. 
ver la pronta administracion de justicia, 
pasar copia de.ellas para el mismo efec- 
to al Gobierno , y disponer su publica- 
cion por medio de la imprenta. 

ART, 262. Todas las causas civiles y 
criminales se fenecerán dentro del terri- 
torio de cada audiencia. 

. ART. 263, Pertenecerá á las audien- 
cias conocer de todas las causas civiles 
de los. juzgados inferiores de, su demar- 
cacion en segunda y tercera instancia, y 
lo mismo de las criminales, segun lo de- 
terminen las leyes; y: tambien de las 
causas. de suspension y separacion de los. 
jueces inferiores de su territorio en el 
modo que prevengan las leyes , dando 
euenta al Rey. 

ART. 24.: , Los magistrados, que ho; 
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bieren fallado en. fa segunda instancia, 
no podrán asistir á la vista del mismo 
pleyto en la tercera. ` | 

ART. 205. Pertenecerá tambien á las 
audiencias conocer de las competencias 
entre todos los jueces subaltefnos de su 
territorio. > ` AS 

ART. 266. Les pertenecerá asimismo 
conocer de los recursos de fuerza que se 
introduzcan , de los tribunales y autori- 
dades eclesiásticas de su territorio. 

ART. 267. ' Les corresponderá tambien 
recibir de todos los jueces subalternos de 
su territorio avisos puntuales de las cau- 
sas que se formen por delitos, y listas de 
las causas civiles y criminales peñdien- 
tes en su juzgado, con expresion del es- 
tado de unas y otras, á ñn de promo- 
ver la mas pronta administracion de jus- 
ticia. E ii | 

axT.268. A lasaudiencias de ultra- 
mar les corresponderá ademas el cono- 
cer de los recursos de nulidad , debiendo 
estos interponerse, en aquellas audien- 
cias que tergan suficiente número para 
Ja formacion de tres salas ; en la que no 
haya conocido de la causa én ninguna 
instancia. En las audiencias que no-cons- 
ten'de esté número de ministros, se in- 
terpondrán estos recursos de una á dtra 
de las comprehendidas ex el- distrito de 
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una misma ion superior; y en 
el caso de queen este no hubiere mas. 
que una audiencia, irán á la mas inme- 
diata de otro distrito. 

- ART. 269. Declarada la nidad la 
audiencia que ha conocido de ella da 
rá cuenta ; con testimonio que cortten» 
ga los insertos convenientes , al supre- 
mo tribunal de Justicia, para hacer 
efectiva la responsabilidad de qie trata 
el artículo 254. 

ART. 270. Las lada emitida 
cada año al supremo tribunal de Justi- 
cia listas éxáctas de las causas civiles, y 
cada seis meses de las criminales, así: 
fenecidas comò pendientes , con expre- 
sion del estado que estas tengan , inclu- 
yendo las que hayan recibido de los 
juzgados inferiores. +: ' | 

ART. 971. Se determinará por leyes 
y reglamentos especiales el número de 
los magistrados de las audiencias, que 
no podrán ser menos de siete , -la forma 
de estos tribunales , y el- tagar de su 
residencia. 

ART. 272. Quando llegue el caso de 
hacerse la conveniente division del ter- 
ritorio español , indicada en el articu- 
lo 11, se determinará con respecto á 
ella el número de audiencias que han de 
establecerse, y se les señalará territorio. 
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(“ART.-272%> Se, establecerán «partidos 
proporcionalmente iguales, y en, cada 
cabeza de pattido habrá un juez de le- 
tras con un juzgado correspondiente. . 

: ART. 274.. Las facultades de estos jue- 
ces se limitarán precisamente á lo.con- 
tencioso, y las leyes determinarán las 
que han de pertenecerles en la eapi- 
tal y pueblos de su partido ,:como tam- 
bien hasta de: qué cantidad. podrán co- 
nocer en los negocios civiles. sin ape- 
lacion. - = - E NE 
- ART. 275. En todos los puebles se es-. 
tablecerán alcaldes, y las leyes deter- 
minarán la extension de sus facultades, 
asi en lo:contencioso como en lo econó- 
mico. ; | l 
ART. 276. Todos los jueces de los tri- 
banales inferiores deberán dar cuenta, 
á mas tardar dentro de tercero dia, á su 
respectiva audiencia de las causas que se 
formen por delitos cometidos en su ter- 
ritorio, y despues continuarán dando 
cuenta de su.estado en las épocas que la 
audiencia les prescriba. 

ART. 277.. Deberán asimisme remitir 
á la audiencia respectiva listas genera- 
les cada seis meses de las causas civiles, 
y cada tres.de las criminales , que peù- 
dieren en sus juzgados, con expresion 
de su estado, .... | 
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ART. 278. -Las leyes decidirán si ha 
de haber tribunales. especiales para co- 
nocer de determinados negocios. 

ART. 279. Los magistrados y jueces 
al tomar posesion de sus plazas, jurarán 

ardar la Constitucion, ser fieles al 
Rey , Obsérvar las leyes y administrar 
imparcialmente la justicia, 


- CAPITULO IL 


De la administración de just icia 
l - On lo civil, 


ART. 280. No se podrá privar á nin. 
gun español del derecho de terminar sus 
diferencias por medio de jueces árbitros, 
elegidos por ámbas . partes: 

arT.281. La senténcia que dieren los 
árbitros, se executará, si las partes al 
hacer el compromiso no se hubieren re- 
servado el derecho de apelar. 

ART. 282. El alcalde de cada pueblo 
exercerá en él el oficio de cenciliador, 
y el que tenga que demandar por nego- 
cios civiles ó por injurias, deberá pre- 
sentarse á él con este objeto. 

ART. 283, El alcalde con dos hom- 
bres buenos, nombrados uno por cada 
parte „oirá al demandante y al deman- 
dado , se enterará de las razones en que 
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respectivamente apoyen su intención , y 
tomará , oido el dictamen de los dos aso- 
ciados , la proyidencia que le parez- 
ca propia para el fin de terminar el liti- 
gio sin mas progreso, como se termi» 
nara en efecto, si las partes se aquietan 
con esta decision extrajudicial. 

ART. 284. Sin hacer constar que se 
ha intentado el medio de la conciliacion, 
no se entablará pleyto ninguno. 

ART. 285. En todo negocio, qual- 
quiera que sea su quantia, habrá á lo 
mas tres instancias y tres sentencias de. 
finitivas pronunciadas en ellas. Quando 
la tercera instancia se interponga de dos 
sentencias conformes , el número de jue- 
ces que haya de decidirla , deberá ser 
mayor que el que asistió á la vista de la 
segunda, en la forma que lo disponga 
la ley. A esta toca tambien determinar, 
atendida la entidad de los negocios, y 
la naturaleza y calidad de los diferentes 
juicios, qué sentencia ha de ser la que 
en cada uno deba causar executoria. 
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. CAPITULO III. 


De la administracion de justicia en lo 
criminal. 


4 


ART. 286. Las leyes arreglarán la ad- 
ministracion de justicia en lo criminal, 
de manera Aa el proceso sea formado 
con brevedad y sin vicios, á fin de que 
los delitos sean prontamente castigados. 

ART. 287. Ningun español podrá ser 
preso, sin que preceda informacion su- 
maria del hecho, por el que merez. 
ca segun la ley ser castigado con pena 
corporal, y asimismo un mandamiento 
del juez por escrito , que se le notificará 
en el acto mismo de la prision. 

ART. 288. Toda persona deberá obe- 
decer estos mandamientos: qualquiera 
resistencia será reputada delito grave. 

ART. 289. Quando hubiere resisten- 
cia ó se temiere la fuga , se podrá usar 
dle la fuerza para asegurar la persona. 

ART. 290. El arrestado , ántes de ser 
puesto en prision, será «presentado. al 
juez , siempre que no haya cosa que le 
estorbe , para que le reciba declaracion: 
mas si esto no pudiere verificarse , se le 
conducirá á la cárcel en calidad de de- 


tenido , y eljuez le recibirá la declara- 
cion dentro de.las veinte y quatro horas, 

ART. 291. La declaracion del arresta- 
do será sin juramento, que á nadie ha 
de tomarse en materias criminales sobre 
hecho propio. ` 

ART. 292. En fraganti todo delin- 
cuente puede ser arrestado, y todos 
pueden arrestarle y conducirle á la pre- 
sencia del juez : presentado ó puesto en 
- custodia, se procederá en todo, como se. 
previene en los dos artículos prece- 
dentes. 

arT. 293. Si se resolviere que al ar- 
restado se le ponga en la cárcel, ó que 
permanezca en ella en calidad de pre- 
so, se proveerá auto motivado , y de él 
se entregará copia al alcayde, para que 
la inserte en el libro de presos , sin cu- 
yo requisito no admitirá el alcayde á 
ningun preso en calidad de tal, baxo la 
mas estrecha responsabilidad. 

ART. 294. Solo se hará embargo de 
bienes, quando se proceda por delitos 
que lleven consigo responsabilidad pe- 
cuniaria, y en proporcion á la canti- 
dad á que esta ¡pueda extenderse. 

ART. 295. No será llevado á la cár- 
cel el que dé fiador en los casos en que 
la ley no prohiba expresamente que se 
admita la fianza. 
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ART. 296. En qualquier estado de la 
causa quesparezca que no puede impo- 
nerse al preso pena corporal, se le 

ndrá en libertad, dando fianza. 

ArT.297. Se dispondrán las cárceles 
de manera que sirvan para asegurar y 
no para molestar á los presos : así el 
alcayde tendrá á estos en buena custo- 
dia, y separados los que el juez mande 
tener sin comunicacion, pero nunca en 
calabozos subterráneos ni mal sanos. 

ART. 293. La ley determinará la fre- 
qüencia con que ha de hacerse la visita 
de cárceles, y no habrá preso alguno 
que dexe de presentarse á ella baxo 
ningun pretexto. 

ART. 299, El juez y el alcayde que 
faltaren á lo dispuesto en los artículos 
precedentes, serán castigados como 
reos de detencion arbitraria , la que se- 
rá comprehendida como delito en el có- 
digo criminal. 

ART. 300. Dentro de las veinte y 
quatro horas se manifestará al tratado 
como reo la causa de su prision y el 
nombre de su acusador si lo hubiere. 

ART. 301. Al tomar la confesion al 
tratado como reo , se le leerán íntegra- 
mente todos los documentos y las decla- 
raciones de los testigos, con los nom- 
bres de estos; y si por ellos no los co- 


86 
nociere, se le darán quantas noticias 
pida para venir en conocimiento de 
quienes son. 

ART. 302, El proceso de alli en ade- 
lante será público en el modo y forma 
que determinen las leyes. 

aRt. 303. No se usará nunca del 
tormento ni de los apremios. 

arT. 304. Tampoco se impondrá la 
pena de confiscacion de bienes. 

art. 305. Ninguna pena que se im- 
ponga, por qualquiera delito que sea, 
ha de ser trascendental por término nin- 
guno á la familia del que la sufre , sino 
que tendrá todo su efecto precisamente 
sobre el que la mereció. | 

art. 306. No podrá ser allanada la 
casa de ningun español, sino ¡en.los 
casos que determine la ley para,egl buen 
órden y seguridad del Estado: . * 

art. 307. Si.con el tiempo creye- 
ren las Córtes que conviene. haya dis: 
tincion entre los jueces del hecho y del 
derecho , la establecerán en. la forma 
que juzguen conducente. ; 

art. 308. Si en circunstancias ex- 
traordinarias la seguridad del Estado 
exigiese, en toda la Monarquía ó en 
parte de ella, la suspension de algunas 
de las formalidades prescritas en este 
capítulo para el arresto de los delin- 
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qiientes, podrán las Córtes decretarla 
por un tiempo determinado. 


TITULO VI. 


DEL GOBIERNO INTERIOR DE LAS 
PROVINCIAS Y DE LOS PUEBLOS. 


CAPITULO I.. 
De los Ayuntamientos. 
pa 


ART. 309. Para el gobierno interior 
de los pueblos habrá ayuntamientos 
compuestos del alcalde ó alcaldes , los 
regidores y el procurador síndico, y 
presididos por el gefe político donde lo 
hubiere, y en su defecto por el alcalde 
é el primer nombrado entre estos, si 
hubiere dos. | 

ART. 310. Se pondrá ayuntamiento 
en los pueblos que no le tengan y en 
que convenga le haya, no pudiendo 
dexar de haberlé en los que por sí ó con 
su comarca lleguen á mil almas, y tam- 
bien se les señalará término correspon- 
diente, ( 
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ArT. 311. Las leyes determinarán el 
número de individuos de cada clase , de 
que han de componerse los ayuntamien- 
tos de los pueblos con respecto á su ve- 
cindario. 

ABT. 312. Los alcaldes, regidores y 
procuradores síndicos se nombrarán por 
eleccion en los pueblos, cesando los re- 
gidores y demas que sirvan oficios per- 
petuos en los ayuntamientos, qualquie- 
ra que sea su título y denominacion. 

ART. 313. Todos los años en el mes 
de Diciembre se reunirán los ciudada- 
nos de cada pueblo, para elegir á plu- 
ralidad de votos,con proporcion á su 
vecindario, determinado número de 
electores, que residan en el mismo pue- 
blo y esten en el exercicio de los dere- 
chos de ciudadano. | 

ART. 314. - Los electores nombrarán 
en el mismo mes á pluralidad obsoluta 
de votos el. alcalde ó alcaldes , regido- 
res y procurador ó procuradores sín- 
dicos, para que entren á exercer sus 
cargos el primero de Enero del siguien- 
te año. E 

ART. 315. Los alcaldes se mudarán 
todos los años , los regidores por mitad 
cada año, y lo mismo los procuradores 
síndicos donde haya dos: si hubiere so- 
lo uno , se mudará todos los años. 


ART. 316. El ai hubiere exercido 
qualquiera de estos cargos, no podrá 
volver á ser elegido para ninguno de 
ellos, sin que pasen por lo menos dos 
años , donde el vecindario lo permita. 

ART. 317. Para ser alcalde, regidor 
é procurador síndico, ademas de ser 
ciudadano en el exercicio de sus dere- 
chos , se requiere ser mayor de veinte 
y cinco años, con cinco á lo menos de 
vecindad y residencia en el pueblo. Las 
leyes determinarán las demas calidades 

ue han de tener estos empleados. 

ART. 318. No podrá ser alcalde, re- 
gidor ni procurador síndico ningun em- 
pleado público de nombramiento del 
Rey , que esté en exercicio , no enten- 
diéndose comprehendidos en esta regla 
los que sirvan en las milicias nacionales, 

ART. 319, Todos los empleos muni- 
cipales referidos serán carga concejil, 
de que nadie podrá excusarse sin causa 
legal. | 

ART. 320. Habrá un secretario en 
todo ayuntamiento , elegido por este á 
pluralidad absoluta de votos, y dota- 
do de los fondos del comun. 

arT.321. Estará á cargo de los ayun- 
tamientos — l 

Primero : La policía de salubridad y 
comodidad,  ' 
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Segundo : Aa al alcalde en to- 
do lo que pertenezca á la seguridad de. 
las personas y bienes de los vecinos, y 
á la conservacion del órden público. 

Tercero : La administracion é in- 
version de los caudales de propios y ar- 
bitrios conforme á las leyes y reglamen- 
tos, con el cargo de nombrar deposita- 
rio baxo responsabilidad de los que le 
nombran. 

Quarto : Hacer el repartimiento y re- 
caudacion de las contribuciones, y re- 
mitirles á la tesorería respectiva. 

` Quinto : Cuidar de todas las escuelas 
de primeras letras, y de los demas es- 
tablecimientos de educacion que se pa- 
guen de los fondos del comun. 

Sexto: Cuidar de los hospitales , hos. 
picios , casas de expósitos y demas es- 
tablecimientos de beneficencia , baxo las 
reglas que se prescriban. 

Séptimo : Cuidar de la construccion 
y reparacion de los caminos, calzadas, 
puentes y cárceles, de los montes y 
plantíos del comun , y de.todas las obras 
públicas de necesidad „utilidad y ornato. 

Octavo: Formar las ordenanzas mu- 
nicipales del pueblo, y presentarlas á 
las Córtes para su aprobacion por me- 
dio de la diputacion provincial , que.las 
acompañará con su informe, 
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- Noveno: ser la agricultura, 
la industria y el comercio segun la lo- 
calidad y circunstancias de los pue- 
blos, y quanto les sea útil y benefi- 
cioso. 

ART.322. Si se ofrecieren obras ú 
otros objetos de utilidad comun , y por 
no ser suficientes los caudales de pro- 
pios fuere necesario recurrir á arbitrios, 
no podrán imponerse estos, sino obte- 
niendo por medio de la diputación pro- 
vincial la aprobacion de las Córtes. En 
el caso de ser urgente la obra ú objeto 
á que se destinen, podrán los ayunta- 
mientos usar interinamente de ellos con 
el consentimiento de la misma diputa- 
cion , mientras recae la resolucion de 
las Córtes. Estos. arbitrios se adminis- 
trarán en todo como los caudales de 
propios. 

arT..323. Los ayuntamientos desem- 
peñarán todos estos encargos baxo la 
inspeccion de la diputacion provincial, 
á quien rendirán cuenta justificada cada 
año de los caudales públicos que hayan 
recaudado é invertido. | 
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CAPITULO II. 


Del gobierno político de las provincias, y 
de las diputaciones provinciales. 


awT. 324. El gobierno político de las 
provincias residirá en el gefe superior, 
nombrado por el Rey en cada una de 
ellas. 

ART. 325. En cada provincia habrá 
una diputacion llamada provincial, pa- 
ra promover su prosperidad, presidida 
por el gefe superior. | 

ART. 326. Se compondrá esta diputa- 
cion del presidente , del intendente y 
de siete individuos elegidos en la forma 
que se dirá, sin perjuicio de que las 
Córtes en lo sucesivo varien este núme- 
ro como lo crean conveniente, ó lo 
exijan las circunstancias, hecha que 
sea la nueva division de provincias de 
que trata el artículo 11. 

ART. 327. La diputacion provincial 
se renovará cada dos años por mitad, 
saliendo la primera vez el mayor nú- 
mero, y la segunda el menor, y así 
sucesivamente: 

ART. 328. La eleccion de estos in- 
dividuos se hará por los electores de 


artido al otro ÓN nombrado 
los diputados de Córtes, por el mismo 
órden con que estos se nombran. 

ART. 329. Al mismo tiempo y en la 
-misma forma se elegirán tres suplentes 
para cada diputacion. | 

ART. 330. Para ser individuo de la 
diputacion provincial se requiere ser 
ciudadano en el exercicio de sus dere- 
chos, mayor de veinte y cinco años, 
natural ó vecino de la provincia con re- 
sidencia á lo menos de siete años, y 
que tenga lo suficiente para mantenerse 
con decencia : y no podrá serlo ningu- 
no de los empleados de nombramiento 
del Rey , de que trata el artículo: 318, 

ART. 331. Para que una misma per: 
sona pueda ser elegida segunda vez, 
deberá haber pasado á lo menos el 
tiempo de quatro años despues de haber 
cesado en sus funciones. | 

ART. 332. Quando el gefe superior 
de la provincia no pudiere presidir la 
diputacion, ła presidirá el intendente, 
y en su defecto el vocal que fuere pri- 
mer nombrado. 

ART. 333. La diputaeton nombrará 
un secretario, dotade de los fondos pú- 
blicos de la provincia. 

ART. 334, Tendrá la diputacion en 
cada año á lo mas noventa dias de sea 


siones distribuidas en las épocas que mas 
convenga. En la Península deberán ha- 
llarse reunidas las diputaciones para el 
primero de Marzo, y en ultramar para 
el primero de Junio. 

ART.335. Tocará á estas diputacio- 
nes — 

Primero : interveni y aprobar el re- 
partimiento hecho á los pueblos de las 
contribuciones que . hubieren cabido á 
la provincia. 

Segundo : Velar sie la buena in- 
version de los fondos públicos de los 
pueblos, y exáminar sus cuentas , para 
que con su visto bueno recayga la. apro- 
bacion superior, cuidando de que en 
todo se observen las yes y regla- 
mentos. 

Tercero : Cuidar de que se establez- 
can ayuntamientos donde corresponda 
los haya , conforme á lo prevenido en 
el artículo 310. 

Quarto : Si se ofrecieren obras nue- 
vas de utilidad comun de la provincia, 
ó la reparacion de las antiguas , propo- 
ner al Gobierno los arbitrios que crean 
mas convenientes para su execucion , á 
fin de obtener el correspondiente per- 
miso de las Córtes. 

En ultramar, sila urgencia de las 
ebras públicas no permitiese esperar la 


resolucion de las Conta podrá la di- 
putacion con expreso asenso del gefe 
de la provincia usar desde luego de los 
arbitrios , dando. inmediatamente cuen- 
ta al Gobierno para la aprobacion de las 
Córtes. i 

Para la recaudacion de los arbitrios 
la diputacion , baxo su responsabilidad, 
nombrará depositario, y las cuentas de 
la inversion , exáminadas por la dipu- 
tacion , se remitirán al Gobierno para 
que las haga reconocer y glosar, y final- 
mente las pase á las Córtes para. su 
aprobacion. ' 

Quinto : Promover la educacion de 
la juventud conforme á los planes apro- 
bados , y fomentar la agricultura, la in. 
dustria y el comercio, protegiendo á 
los inventores de nuevos descubrimien- 
tos en qualquiera de estos ramos. - 

Sexto : Dar parte al Gobierno de los 
abusos que' noten, en la administracion 
de las rentas públicas. 

Séptimo : Formar el censo y la esta- 
distica de las provincias. . - 

Octavo : Cuidar de que los estableci- 
mientos piadesos y de beneficencia lle- 
nen su respectivo objeto, proponiendo 
al Gobierno las reglas que estimen con- 
ducentes para la reforma de los abusos 
que observaren. ~ 
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Noveno : Dar E á las Córtes de 
las infracciones de la Constitucion que 
se noten en la provincia. 

Décimo : Las diputaciones de las 
provincias de ultramar velarán sobre la 
economía , órden y progresos de las mis : 
siones para la conversion de los indios 
infieles, cuyos encargados les darán ra. 
zon de sus operaciones en este ramo, 
para que se eviten los abusos : todo lo 
que las diputaciones pondrán en noticia 
del Gobierno. ] E 

ART. 336. Si alguna diputacion abu 
sare de sus facultades, podrá el Rey sus. 
pender á los vocales que la componen, 
dando parte á las Córtes de esta dispo- 
sicion y de los motivos de. ella para la 
determinacion que corresponda : duran- 
te la suspension entrarán en funciones 
los suplentes. o UN 

:ART. 337. Todos los individuos de 
los ayuntamientos y de las diputaciones 
de provincia , al entrar en el exercicio 
de sus funciones, prestarán juramento, 
aquellos en manos del gefe político, 
dondé le hubiere, ó en su defecto del 
alcalde que fuere primer nombrado, y. 
estos en las del gefe superior de lá pro- 
vincia, de guardar la Constitucion poli- 
tica de la Monarquía española, observar 
las leyes, ser fieles al Rey, y cum» 


plir reli la obligaciones de 
su Cargo. y NA : ; ; 
“TITULO VIL ++ 


DE LAS CONTRIBUCIONES. 
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CAPITULO UNICO. 
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- ART. 338.. Las Córtes establecerán $ 
confirmarán anualmente las contribucio-= 
mes, sean directas ó indirectas , gene- 
rales , provinciales ó municipales, sub» 
sistiendo las antiguas , hasta que se pu- 
blique su derogacion ó la imposicion de 
otras. ps A a ls 

ART. 339., , Las contribuciones, se re- 
partirán entre .todos.los españoles con 
proporcion á sus facultades, sin excep- 
cion ni privilegio alguno. e 

ART. 340. Las contribuciones será 
proporcionadas á los gastos que se de- 
creten. por las Córtes para el servicio 
público en todos los ramos., 

ART. 341. Para que las Córtes pue- 
dan fixar los gastos. en todos los ra- 
mos del servicio público , y las contri. 
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. huciones qué debar cubrirlos , el secre- 
tario del Despacho de Hacienda las pre- 
sentará luego que esten reunidas, el 
presupuesto general de;los que se esti- 
men precisos, recogiendo de cada uno 
de los demas secretarios del Despacho 
el respectivo á su ramo. 

ART: 342.- -- El- mismo- secretario del 
Despacho de Hacienda presentará con el 
presupuesto de gastos el plan de las con- 
tribuciones que deban imponerse para 
llenarlos. O 
— ART, 343. Si al Rey pareciere gra- 
vosa ó perjudicial alguna contribucion, 
lo manifestará á las Córtes por el secre- 
tario del Despacho de Hacienda , pre- 
sentando al mismo tiempo'la que crea 
mas conveniente sustituir. 

ART. 344: Fixada la quota de la con- 
- tribucion directa , las Córtes aprobarán 

el repartimiento de ella' entre las pro- 

vincias , á cada una de das ‘quales se 
asignará' el: cupo correspondiente á su 
riqueza , para' lo que el secretario del 

Despacho de'Hacienda presentará: tam- 

bien los presupuestos necesarios.: >; 

ART. 345. Habrá una tesorería gene- 
ral para toda la Nacion ,: á la que toca- 
rá disponer de todos los productos de 
qualquiera renta destinada al servieio 
del listado, 
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ART. 346. Habia” en cada provincia 
una tesorería, en la que entrarán todos 
los caudales que en ella se recauden pa- 
ra el erario público. Estas tesorerías es. 
tarán en correspondencia con la gene- 
ral, á cuya disposicion tendrán todos 
sus fondos. 

ART. 347. Ningun pago se admitirá 
en cuenta al tesorero general, si no se 


hiciere en virtud de decreto del Rey, * 


refrendado por el secretario del Despa- 
cho de Hacienda, en el que se expre- 
sen el gasto á que se destina su importe, 
y el decreto de las Córtes con que este 
se autoriza. | 

ART. 348, Para que la tesorería ge- 
neral lleve su cuenta con la pureza que 
corresponde , el cargo y la data debe- 
rán ser intervenidos respectivamente por 
las contadurías de valores y de distribu- 
cion de la renta publica. 

ART. 349. Una instruccion particu- 
lar arreglará estas oficinas, de mánera 
que sirvan para los fines de su insti- 
tuto. 


las cuentas de caudales públicos habrá 


una contaduría mayor de cuentas, que 


se organizará por una ley especial. 
ART. 351, La cuenta de la tesorería 
general, que comprehenderá el rendi- 


t 


ArT. 350. Pará el exámen de todas 


- 
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miento anual de todas las contribuciones 
y rentas, y su inversion , luego que re» 
ciba la aprobacion final de las Córtes, 
se imprimirá , publicará y circulará á 
Jas diputaciones de provincia y á los 
ayuntamientos. 

ART. 352. Del mismo modo se im- 
primirán , publicarán y circularán las 
cuentas que: rindan los secretarios del 
Despacho de los gastos hechos en sus 
respectivos ramos. 

- ART. 353. El manejo de la hacienda 
pública estará siempre independiente 
de toda otra autoridad que aquella á la 
que está encomendado. 

ART. 334. No habrá aduanas sino en 
los puertos de mar y en las fronteras; 
bien que esta disposicion no tendrá 
efecto hasta que las Córtes lo deter- 
minen. i pe 

ART. 355. La deuda pública recono. 
cida será una de las primeras atencio- 
nes de las Córtes , y estas pondrán el 
mayor cuidado en que se vaya verifi- 
cando su progresiva extincion, y siem- 
pre el pago de los réditos en la parte 
que los devengue , arreglando todo lo 
concerniente á la direccion de este im- 
portante ramo , tanto re$pecto á las ar- 
bitrios que se establecieren , los quales 
se manejarán con absoluta separacion 
pao AA l . 
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de la tesorería general, como respecto 
á las oficinas de cuenta y razon. 


` TITULO VIII. 


DE LA FUERZA MILITAR 
NACIONAL. 


CAPITULO I. 
De las tropas de continuo servicio, 
a 


ART. 356. Habrá una fuerza militar 
nacional permanente , de tierra y de 
mar, para la defensa exterior del es- 
tado y la conservacion del órden in- 
terior. | 

ART. 357. Las Córtes fixarán anual- 
mente el número de tropas que fueren 
necesarias segun las circunstancias , y 
el modo de levantar las que fuere ma 
conveniente. | | 
- ART. 358. Las Córtes fixarán asimis- 
mo anualmente el número de buques 
de la marina militar que han de are 
marse ó conservarse armados, 
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ART. 359. Establecerán las Córtes 
por medio de las respectivas ordenanzas 
todo lo relativo á la disciplina, órden 
de ascensos, sueldos, administracion y 
= quanto corresponda á la buena consti- 
tucion del exército y armada. 

arT. 360. Se establecerán escuelas 
militares para la enseñanza é instruc- 
cion de todas las diferentes armas del 
exército v armada. 

arT. 361. Ningun español podrá ex- 
cusarse del servicio militar, quando y 
en la forma que fuere llamado por la 


ley. 
CAPITULO II. 


De las milicias nacionales. 


ART. 362. Habrá en:cada provincia 
cuerpos de milicias nacionales, com- 
puestos de habitantes de cada una de 
ellas , con proporcion á su poblacion y 
circunstancias. 

ART. 363. Se arreglará por una or- 
denanza particular el modo de su for- 
macion , su número y especial constitu» 
cion en todos sus ramos, 

ART. 364, El servicio de estas mili- 
cias no será continuo , y solo tendrá lu- 
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gar quando las circunstancias lo re- 
quieran. E A 

ART. 365.: En caso necesario podrá 
el Rey disponer de esta fuerza den- 
tro de la respectiva provincia : pero no 
podrá emplearla fuera de ella sin otor- 
gamiento de las Córtes. - 


TITULO IX. 


DE LA INSTRUCCION PUBLICA, 


CAPITULO UNICO. 
| Sa 


ART. 366. En todos los pueblos de la 
Monarquía se establecerán escuelas de 
primeras letras, en las que se enseña- 
ra á los niños á leer, escribir y contar, 
y el catecismo de la religion católica, 
que comprehenderá tambien una bre- 
ve exposicion de las obligaciones ci-. 
viles. 

ART. 367. Asimismo se arreglará y 
creará el número competente de univer- 
sidades y de otros establecimientos de 
instruccion, que se juzguen convenien- 


| 
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tes para da: enseñanza de:todas las cien- 
cias , literatura y bellas artes. 

ART. 368, - El plan general de ense- 
Ñanza será uniforme en todo el reyno, 
debiendo explicarse la Constitucion po- 
lítica de la Monarquía en todas las uni- 
versidades y establecimientos literarios, 
donde se enseñen las ciencias 'eclesiásti. 
cas y políticas. l 

ART. 369.: Habrá una direccion ge- 
neral de estudios, compuesta de perso- 
nas 'de conocida instruccion, á cuye 
cargo estará , baxo la autoridad del Go- 
bierno , la inspeccion de la enseñanza 
pública. š 

ART. 370. ` Las Córtes por medio de 
planes y estatutos especiales arreglarán 
OS pertenezca àl importante objete 

e la instruccion pública. 

* arT. 371: Todos los españoles tie- 
nen libertad de escribir, imprimir y 
publicar sus ideas políticas sin necesi- 
dad de licencia, revision ó aprobacion 
alguna anterior á la publicacion, baxe 
las restricciones y responsabilidad que 
establezcan las leyes, 


fo 
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TITULO X. 


DE LA OBSERVANCIA DE LA GONS- 
TITUCION y Y MODO DE PROCEDER 
PARA HACER VARIACIONES 
EN ELLA. 


CAPITULO UNICO. 
o 


ART. 372.. Las Córtes en sus prime- 
ras sesiones tomarán en consideracion 
las infracciones de la Constitucion , que 
se les hubieren hecho presentes, para 
poner el conveniente remedio , y hacer 
efectiva la responsabilidad de los que 
- hubieren contravenido á ella. 

ART. 373. Todo español tiene dere- 
cho de.representar á las Córtes ó al Rey 
para reclamar la observancia de la 
Constitucion. | 

ART. 374. Toda persona que exerza 
cargo público, civil, militar ó ecle- 
siástico, prestará juramento, al tomar 
posesion de su destino, de guardar la 
Constitucion , ser fiel al Rey y desem- 
peñar debidamente su encargo, 


la 
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ART. 375. Hasta pasados ocho años 
despues de hallarse pra en práctica 
la Constitucion en todas sus partes , no 
se podrá proponer alteracion , adicion 
ni reforma en ninguno de sus artículos, 
“ ART.376.: Para hacer qualquiera al. 
teracion , adicion ó reforma en la Cons- 
titucion será necesario que la diputacion 
que haya de decretarla definitivamente, 
venga autorizada con poderes especia- 
les para este objeto. l 

ART. 377. Qualquiera proposicion de 
reforma en algun artículo de la Consti- 
tucion deberá hacerse por escrito, y 
ser apoyada y firmada á'lo menos por 
veinte diputados: 

arT 378. La proposicion de reforma 
se leerá por tres veces , con el intervalo 
' de seis dias de una d otra lectura ; y 
despues de la tercera se deliberará si ha 
lugar á admitirla á discusion. | 

ART. 379. Admitida á discusion , se 
procederá en ella baxo las mismas for- 
malidades y trámites que se prescriben 
para la formacion de las leves, des- 
pues de los quales se propondrá á la 
votacion si ha lugar d tratarse de nue- 
vo en la siguiente diputacion general: 
y para que así quede declarado, debe- 
rán convenir las dos terceras partes de 
los votos. | 
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-ART. 380. La pación general si- 
guiente, prévias las mismas formalida- 
des en todas sus partes, podrá declarar 
en qualquiera de los dos años de sus se- 
siones , conviniendo en ello las dos ter- 
ceras partes de votos , que ha lugar al 
otorgamiento de poderes especiales pa- 

ra hacer la reforma. 

akT. 3»1. Hecha esta declaracion, 
se publicará y comunicará d todas las 
provincias ; y segun el tiempo en que 
se hubiere hecho, determinarán las Cór- 
tes si ha de ser la diputacion próxima- 
mente inmediata ó la siguiente á esta, 
la que ha de traer los poderes espe- 
ciales. | ; 

ART. 382. Estos serán otorgados por 
las juntas electorales de provincia , aña- 
diendo á los poderes ordinarios la cláu- 
sula siguiente — 

« Asimismo les otorgan poder espe- 
cial para hacer en la Constitucion la re- 
forma de que trata el decreto de las 
Córtes, cuyo tenor es el siguiente : 
( aquí el decreto literal. ) Todo con ar- 
_reglo á lo prevenido por la misma Cons- 
titucion. Y se obligan á reconocer y te- 
ner por constitucional lo que en su vir- 
tud establecieren.” | 
^ ART. 383. La reforma propuesta se 
discutirá de muevo ; y si fuere aproba- 
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da por las dos terceras partes de dipu- 
tados , pasará d ser ley constitucional, 
y como tal se publicará en las Córtes. 

ART. 384. Una diputacion presenta- 
rá el decreto de reforma al Rey , para 
que le haga publicar y circular á todas 
las autoridades y pueblos de la Monar- 
quia. — Cádiz diez y ocho de Marzo 
del año de mil ochocierrtos y doce. 

Vicente Pasqual, diputado por la 
ciudad de Teruel , presidente. 

Antonio Joaquin Perez, diputado por 
la provincia de la Puebla de los An- 

les, 

Benito Ramon de Hermida, diputado 
por Galicia. 

Antonio Samper , diputado por Va= 
lencia. 

José Simeon de Uría, diputado de 
Guadalaxara, capital del Nuevo reyno 
de la Galicia. 

- Francisco Garcés y Varea, diputado 
por la serranía de Ronda. ` 

Pedro Gonzalez de Llamas, diputado 
por el reyno de Murcia. 

Cárlos Andres, diputado por Va- 
lencia. | | 

Juan Bernardo O-Gavan, diputado 
por Cuba, 

Francisco Xavier Borrull y Vilano- 
va, diputado por Valencia. 
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Joaquin Lorenzo Villanueva, pas 
do por Valencia. 

Francisco de Sales Rodriguez de la 
Bárcena , diputado por Sevilla, 
- Luis Rodriguez del Monte, diputa- 
do por Galicia. 

José Joaquin Ortiz, diputado por Pa- 
namá. 

Santiago Key y-Muñoz , diputado 
por Canarias, 

Diego Muñoz Torrero , diputado por 
Extremadura. 

Andres Morales de los Rios, diputa- 
do por la ciudad de Cádiz. 

Antonio José Ruiz de Padron, di- 
putado por Canarias. 

José Miguel Guridi Alcocer, dipu- 
tado por Tlaxcala. —. 

Pedro Ribera, diputado por Galicia. 

José Mexía Lequerica, diputado por 
el Nuevo reyno de Granada. 

José Miguel Gordoa y Barrios , dipu- 
tado por la provincia de Zacatecas. 

Isidoro Martinez Fortun , diputado 
por Murcia. / 

Florencio Castillo, diputado por Cos. 
ta-Rica. 

Felipe Vazquez, diputado por el 
principado de Asturias. 

Bernardo , obispo de Mallorca , di- 
putado por la ciudad de Palma. 


/ 
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-""Juan de Salas , diputado por la serra- 
nía de Ronda. E: 

: Alonso Cañedo , diputado por la Jun- 
ta de Asturias. 
- Gerónimo Ruiz, diputado por Se- 
gov 1d. 

Manuel de Roxas Cortés, diputado 
por Cuenca. 

Alfonso Rovira, diputado por - Murcia. 

José Maria Rocafull , diputado por 
Murcia. 

Manuel Cuchi Herreros , diputado 
por la provincia de Soria. 

Manuel de Aróstegui , diputado por 
Alava. 

Antonio Alcayna; diputado por Gra» 
nada. 

Juan de Lera y Cano, diputado : por 
la ! Mancha. 

rancisco , obispo de Calahorra y 

la Calzada, diputado por la Junta su- 
perior de Burgos. 

Antonio de Parga , diputado por Ga- 
licia. 

Antonio Payan, diputado por Galicia. 

José Antonio Lopez de la Plata , di- 
putado por Nicaragua. 

Juan Bernardo Quiroga y Uría , di- 
putado por Galicia. 

Manuel Ros, diputado por Galicia. 

Francisco Pardo, diputado por Galicia. 
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Agustin Rodriguez Bahamonde , di- 
putado por Galicia. 

Manuel de Luxan , diputado por Ex- 
tremadura. 

Antonio Oliveros , diputado por Ex- 
tremadura. 

Manuel Goyanes, diputado por Leon. 

-~ Domingó Dueñas y Castro, diputado 
por el reyno de Granada. 

Vicente. Terrero, diputado. por la. 
provincia de Cádiz. 

Francisco Gonzalez Peynado , dipu- 
tado por el.reyno de Jaen. 

José. Cerero, diputado por la pro- 
vincia de Cádiz. 

- Luis Gonzalez Colombres, diputado 
por Leon. 

Fernándo Llarena y AEANCAy 5 dipu- 
tado por Canarias. 

. Agustin de Arguelles, diputado por 
el principado de Asturias. . 

José Ignacio Beye. Cisneros:, diputa- 
do por México. 

- Guillermo -Moragúes, diputado por 
la Junta de Mallorca. - | 

Antonio Valcarce y Peña, diputado 
por Leon. 

Francisco de Mosquerá y Cabrera; 
diputado por Santo Domingo. 

Evaristo” Perez de Castro, T 
' por la provincia de Valladolid. 


Octaviano a , diputado por 
Guanaxuato. 
= Francisco Fernandez Munilla, di- 
putado por Nueva-España. 

Juan José Guereña, diputado por 
Durango, capital del reyno de la Nue- 
va-Vizcaya. 

Alonso Nuñez de Haro, diputado por 
Cuenca. 

José Aznarez., diputado: «por Aragon. 

Miguel Alfonso vos , diputa- 
do por Leon. | 

Simon Lopez, diputado. por Murcia. 

Vicente Fomas Traver, diputado por 
Valencia. 

Baltasar Esteller , * diputado por Va. 
Jencia. 

Antonio Lloret y Marti., diputado 

or Valencia. 

José de Torres y Machy 3 diputado 
por Valencia. 

José: Martinez , diputado por Va- 
lencia. 

Ramon Giraldo de Arquellada, dipu- 
tado por la Mancha. 

El Baron «de Casa-Blanca , diputade 
por la ciudad de Peñiscola. 

José Antonio Sombiela, sputado por 
Valencia. 

Francisco Santalla y- Quindós » die 
putado por la Junta superior de Leon, ' 
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Francisco Gutierrez de la Huerta, di. 
putado por Burgos. - 
» José Eduardo de Cárdenas, diputado 
por tes 7 

Rafael de Zufriategui , diputado 
Montevideo. j ü ji 

José Morales Gallego , diputado 
la Junta de Sevilla. ó j por 

Antonio de Capmany , diputado por 
Cataluña. | 

Andres de; Jáuregui , diputado por 
la Habana. | 

Antonio Larrazabal , diputado por 
Goatemala. 

José de Vega y Sentmanat, diputado 
por la ciudad de Cervera. 
_ El Conde de Toreno , diputado por 
Asturias, : 

Juan Nicasio Gallego, diputado por 
Zamora. | 

José Becerra , diputado por Galicia. 

Diego de Parada, diputado por la 
provincia de Cuenca. 

Pedro Antonio de Aguirre, diputado 
por la Junta de Cádiz. 

Mariano Mendiola, diputado por Que- 
. Tétaro. Ñ 

Ramon Power, diputado por Puer- 
to-Rico, 

José Ignacio Avila, diputado por la 
provincia de San Salvador, e 
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José María Couto, diputado por Nue- 
ya-España. 
José Alonso y Lopez, diputado por 
la Junta de Galicia. 
Fernando Navarro , diputado per la 
ciudad de Tortosa. 
Manuel de Villafañe , diputado por 
Valencia. | 
Andres Angel de la Vega Infanzon, 
« diputado por Asturias. 
Máximo Maldonado , diputado por 
Nueva-España. 
- Joaquin Maniau , diputado por Ve- 
ra-Cruz. 
- Andres Savariego, diputado por Nue- 
va-España. 
- José de Castelló, diputado por Va- 
lencia. 
Juan Quintano , diputado por Palencia. 
Juan Polo y Catalina, diputado por 
Aragon. | 
. Juan María Herrera, diputado por 
Extremadura. 
José María Calatrava, diputado por 
Extremadura. 
Mariano Blas Garoz y Peñalver, di- 
putado por la Mancha. Oaa. 
, Francisco de Papiol, diputado por 
Cataluña. | 
Ventura de los Reyes, diputado por 
Filipinas, 
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- Miguel. tas de Zumalacarregui, 
diputado por Guipúzcoa. 

Francisco Serra , diputado por Va- 
lencia. 

Francisco Gomez Fernandez, dipu- 
tado por Sevilla. 

Nicolas Martinez Fortun , diputado 
por Murcia. 

Francisco Lopez Lisperguer , diputa- 
do por Buenos-Ayres. 

Salvador Samartin , diputado por Nue» 
va-España. 

Fernando Melgarejo , diputado por la 
Mancha. 

José Domingo Rus, «diputado por 
Maracaybo. 
- Francisco Calvet y Rubalcaba, die 
putado por la ciudad de Gerona... 

Dionisio Inca Yupangui , diputado 
por el Perú. 

Francisco Ciscar , diputado por Va- 
lencia. 

Antonio Zuazo, diputado del Perú. . 

José Lorenzo Bermudez j diputado 
por la provincia de Tarma del Perú. 

Pedro García Coronel, diputado por 
Truxillo del Perú. 

Francisco de Paula Escudero , diputa- 
do por Navarra, 

José de Salas. y Bojadors , diputado 
por Mallorca. 
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Francisco Fernandez Golfin , diputa- 
do por Extremadura. 

Manuel María Martinez , diputado 
por Extremadura. Ñ 

Pedro María Rie, diputado por la 
Junta superior de Aragon. 

Juan Bautista Serrés, diputado por 
Cataluña, i 

Jayme Creus, diputado por Cataluña. 

José , Obispo Prior de Leon , dipu- 
tado por Extremadura. 

Ramon Lázaro de Dou , diputado por 
Cataluña. 

Francisco de la Serna , diputado por 
la provincia de Avila. 

José Valcarcel Dato , diputado por la 
provincia de Salamanca, ' 

José de Cea , diputado por Córdoba. 
ji José Roa y Fabian, diputado por Mo- 

ina. 

José Rivas , diputado por Mallorca. 

José Salvador Lopez del Pan , dipu- 
tado por Galicia. l 

Alonso María de la Vera y Pantoja, 
por la ciudad de Mérida, diputado. 

Antonio Llaneras , diputado por Ma- 
lorca. 
- José de Espiga y Gadea, diputado 
de la Junta de Cataluña. 

Miguel Gonzalez y Lastiri, diputado 
por Yucatan. | 
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Manuel Rodrigo, Tiputaão por Bue- 
nos-A yres. EE 

Ramon Feliu, diputado por el Perú, 

Vicente Morales Duarez , diputado 
por el Perú. 
- José Joaquin de Olmedo, diputado 
por Guayaquil. 

José Francisco Morejon , : diputado 
por Honduras. | 

José Miguel Ramos de Arizpe, dipu- 
tado por la provincia de Cohahuila. 

Gregorio Laguna , diputado por la 
eiudad de Badajoz. o 

Francisco de Eguia , diputado por 
Vizcaya. | 

Joaquin. Fernandez de Leyva, di- 
putado por Chile. 

Blas Ostolaza , diputade por el reyne 
del Perú. l 

Rafael Manglano , diputado por To- 
Jedo. 
Francisco Salazar, diputado por el 
Perú. J os 
Alonso -de Torres y Guerra, diputa- 
do por Cádiz. e 

M. El marques de Villafranca y los 
Velez , diputado por la Junta de Murcia. 

Benito María Mosquera y Lera, di- 
putado por las siete ciudades del reyno 
de Galicia. 

Bernardo Martinez , diputado por la 
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provincia de Orense de Galicia; * 
Felipe Anér de Esteve , diputado por 
Cataluña, 
Pedro Inguanzo, diputado por As 


turias. 

Juan de Balle, diputado por Catas 
luña. 

Ramon Utgés, diputado por Cataluña, 

José Maria Veladiez y Herrera, di- 
putado por Guadalaxara. 

Pedro Gordillo, diputado por Gran» 
Canaria. 

Felix Aytés , diputado por Cataluña. 
N Ramon de Lladós, diputado por Cata- 
uña. 
- Francisco María Riesco , diputado 
por la Junta de Extremadura. 

Francisco Morrós, diputado pos Ca- 
taluña. 

Antonio Vazquez de Parga y Baha- 
monde , diputado por Galicia. 

El marques de Tamarit , diputado por 
Cataluña. 
- Pedro Aparici y Ortiz, diputado por 
Valencia. 

Joaquin Martinez, diputado por la 
ejudad de Valencia, 

Francisco José Sierra y Llanes, dipu- 
tado por el principado de Asturias. 

El cende de Buena-Vista-Cerro , die 
putado por Cuenca, —, 
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Antonio Vazquez do Aldana , diputa- 
do por Toro. 
Esteban de Palacios , diputado por Ve- 
nezuela. 
El Conde de Puñonrostro , diputado 
por el Nuevo reyno de Granada. 
Miguel Riesco y Puente , diputado por 
Chile. 
Fermin de Clemente, diputado por 
Venezuela. | | 
Luis de Velasco , diputado por Bue- 
mos- A yres. 
Manuel de Llano, diputado por Chiapa. 
- José Cayetano de Foncerrada , diputa- 
do de la provincia de Valladolid de Me- 
ehoacan. | 
José María Gutierrez de Teran , di- 
putado por Nueva-España , secretario. 
José Antonio Navarrete , diputado por 
el Perú , secretario, 
- José de Zorraquin , diputado por Ma- 
drid , secretario, 
Joaquin Diaz Caneja, diputado por 
Leon , secretario.?? E 
Por tanto mandamos á todos los 
Españoles nuestros súbditos , de qual- 
quiera clase y condicion 'que sean, 
gue hayan y guarden la Constitucion 
inserta , como ley fundamental de la 
Monarquía ; y mandamos asimismo 
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á todos los Tribunales , Justicias, 
T , Gobernadores y demas auto- 

y , asi civiles como militares y 
eclesiásticas , de qualquiera clase y 
dignidad , que guarden y hagan guar- 
dar, cumplir y executar la misma 
Constitucion en todas sus partes. Ten- 
dréislo entendido , y dispondreis lo 
necesario á su cumplimiento , ha- 
ciéndolo imprimir publicar y circu- 
lar. — Joaquin de Mosquera y Fi- 
gueroa , Presidente. — Juan Villa- 
vicencio.— Ignacio Rodriguez de Ri- 
was. — El Conde del Abisbal. — En 
Cádix á diez y nueve de Marzo de mil 
ochocientos doce. — A D. Ignacio de 
la Pexuela, 


DECRETO 


POR EL'QUAL SE MANDA IMPRIMIR 
Y PUBLICAR LA CONSTITUCION PO- 
LITICA DE LA MONARQUIA: Y SB 
SEÑALA LA FORMULA CON QUE LA 
REGENCIA DEBE VERIFI- 
CARLO. 


La Regencia del Reyno se ha | 
servido dirigirme el Decreto que 
sigue: 


~ DON FERNANDO VII, por la gra- 
cia de Dios y por la Constitucion de 
la Monarquía Española , Rey de las 
Españas, y en su ausencia y cauti- 
vidad la Regencia del Reyno, nom- 
brada por las Córtes generales y ex- 
traordinarias , á todos los que las pre- 
sentes vieren y entendieren , sabed: 
Que las Córtes han decretado lo si- 
guiente : 

» Las Córtes generales y extra- 


ordinarias, habiendo sancionado la 
Constitucion política de la Monar- 
quía Española , decretan': Que se 
pase á la Regencia del Reyno un 
original de la citada: Constitucion, 
firmada por todos los Diputados de 
Córtes que se hallan presentes: Que 
disponga inmediatamente se impri- 
ma, publique y circule; y que para 
la impresion y publicacion haya de 
usar de la fórmula siguiente: D. FER- 
NANDO VII, por la gracia de Dios y 
la Constitucion de la Monarquía Es- 
pañola , Rey de las Españas, y en 
su ausencia y cautividad la Regencia 
del Reyno , nombrada por las Córtes 
generales y extraordinarias, á todos 
los que las presentes vieren y enten- 
dieren , sabed : Que las mismas Cór- 
tes han decretado y sancionado la si- 
guiente Constitucion política de la 
Monarquía Española : (Aquí toda la 
Constitucion desde su epigrafe in- 
clusive hasta la fecha y las firmas to- 
das.) Y concluye la Regencia : Por 
tanto mandamos á todos los españo- 
les nuestros súbditos , de qualquiera 
clase y condicion que sean, que ha- 
yan y guarden la Constitucion inser- 


ta como ley fundamental de la Mo- 
narquía ; y mandamos asimismo á to- 
dos los Tribunales, Justicias , (refes, 
Gobernadores y demas Autoridades, 
así civiles como militares y eclesiás- 
ticas , de qualquiera clase y dignidad, 
que guarden y hagan guardar, cum- 
plir y executar la misma Constitu- 
cion en todas sus partes. —Tendréis- 
lo entendido para su cumplimiento, 
y dispondreis se imprima , publique 

circule. — Lo tendrá entendido la 

egencia del Reyno para su cumpli- 
miento, haciendo que este Decreto 
se imprima, publique y circule. — 
Vicente Pasqual, Presidente. — José 
María Gutierrez de Teran, Diputa- 
do Secretario. — Joaquin Diaz Cane- 
ja, Diputado Secretario. — Dado en 
Cádiz á 18 de Marzo de 1812.—A la 
Regencia del Reyno.” 

„Por tanto mandamos á todos los 
Tribunales , Justicias, Grefes, Go- 
bernadores y demas Autoridades , así 
civiles como militares y eclesiásticas, 
de qualquiera clase y dignidad , que 
guarden y hagan guardar, cumplir y 
executar el presente Decreto en to- 
das sus partes. —Tendréislo entendi- 


do para su cumplimiento, y dispon- 
dreis se imprima, publique y circu- 
le. — Joaquin de Mosquera y Figue- 
roa, Presidente. — Juan Villavicen- 
cio.— Ignacio Rodriguez de Rivas.— 
El Conde del Abisbal. — En Cádiz 
á 18 de Marzo de 1812, >—A D. lg- 
nacio de la Pezuela.” 


De órden de la Regencia del 
Reyno lo comunico á V. para su 
inteligencia y cumplimiento. Dios 


guarde á V. muchos años. Cá- 
diz de Marzo de 1812. 


Ignacio de la Pezuela. 


DECRETO ` : 


EN QUE SE PRESCRIBEN LAS SO- 
LEMNIDADES CON QUE DEBE PU- 
BLICARSE Y JURARSE LA CONSTI- 
TUCION POLITICA EN TODOS LOS. 
PUEBLOS DE LA MONARQUIA , Y. 
EN LOS EXERCITOS Y ARMADA : SE 
“MANDA HACER VISITA DE CAR- 
GELES CON ESTE MOTIVO. 


La Regencia del Reyno se ha 
servido dirigirme el Decreto que 
sigue: 


DON FERNANDO VII, por la gra- 
cia de Dios y por la Constitucion de | 
la Monarquía Española, Rey de las 
Españas, y en su ausencia y cauti- 
vidad la Regencia del Reyno , nom- 
brada por las Córtes generals y ex- 
traordinarias , á todos los que las pre- 
septes vieren y entendieren , sabed: 


Que las Córtes han decretado lo si- 
guiente: 

„Las Córtes generales y extra- 
ordinarias, deseando dar á la publi- 
cacion de la Constitucion política de 
la Monarquía Española toda. la so- 
lemnidad que tan digno é importan=; 
te objeto requiere, á fin de que lle- 
gue del modo mas conveniente á no- 
ticia de todos los pueblos del Rey- 
no , han venido en decretar y de- 
cretan: 

1.2 ,,Al recibirse la Constitucion 
en los pueblos del Reyno, el Gefe 
ó Juez de cada uno , de acuerdo con 
el Ayuntamiento, señalará un dia 

ara hacer la publicacion solemne de 
a Constitucion en el parage ó para- 
ges mas públicos y convenientes , y- 
con el decoro correspondiente , y. que. 
las circunstancias de cada pueblo 
permitan , leyéndose en alta voz to- 
da la Constitucion, y en seguida el 
mandamiento de la Regencia del 
Reyno para su observancia. En es- 
te dia habrá repique de campanas, 
iluminacion y salvas de artilleria, 
donde ser pudiere. 

2.2 „En el primer dia festivo in- 


mediato se reunirán los vecinos en 
su respectiva Parroquia , asistiendo 
el Juez y el Ayuntamiento , si no hu- 
biere en el pueblo mas que una; y 
distribuyéndose el (refe superior, 
Alcaldes ó Jueces , y los Regidores 
donde hubiere mas; se celebrará una 
Misa solemne de accion de gracias; 
se leerá la Constitucion ántes del 
Ofertorio ; se hará por el Cura Pár- 
roco , ó por el que este designe, una 
breve exhortacion correspondiente al 
objeto ; despues de concluida la Mi- 
sa, se prestará juramento por todos 
los vecinos y el Clero de guardar la 
Constitucion baxo la fórmula siguien- 
te: ¿Jurais por Dios y por los San- 
tos Evangelios guardar la Constitu- 
cion política de la Monarquía Espa- 
ñola , sancienada por las Córtes gene- 
rales y extraordinarias de la Nacion, 
y ser fietes al Rey? A lo que res- 
ponderán todos los concurrentes : Si 
juro; y se cantará el Te Deum. De 
este acto solemne se remitirá testi- 
. monio á la Regencia del Reyno por 
el conducto del Gefe superior de ca- 
da Provincia. | 

3." ',,Los Tribunales de qualquie- 


ra clase, Justicias, Vireyes,'Ca- 
pitanes generales , .Grobernadores, 
Juntas provinciales, Ayuntamientos, 
M. RR. Arzobispos, RR. Obispos, 
Prelados , Cabildos eclesiásticos, 
Universidades , Comunidades reli- 
giosas, y todas las demas corpora- 
ciones y oficinas de todo el Reyno 
poean el propio juramento baxo 
a expresada fórmula los que no 
exerzan jurisdiccion ni autoridad , y 
los que la exercieren baxo la si- 
guiente: ¿Jurais por Dios y por 
los Santos Evangelios guardar y ha- 
cer guardar la Constiturion política 
(lo demas como en la fórmula ante 
dicha)? En todas las Catedrales , Co- 
legiatas, Universidades y Comuni- 
dades religiosas, se celebrará una 
Misa de accion de gracias con Te 
Deum , despues de haber jurado los 
respectivos Cabildos y Comunida- 
des la Constitucion. De todos estos 
actos se remitirá testimonio á la Re- 
gencia del Reyno. 

4.2 „En los Exércitos y Arma- 
da, así como en las divisiones que 
se hallen separadas, señalarán los 
gefes el dia mas oportuno , despues 


de recibida la Constitucion , para 
que formadas las tropas se publique 
esta , leyépdose toda en alta voz, y. 
en seguida el Gefe, Oficialidad y 
Tropa jurarán frente de las bande- 
ras baxo la fórmula expresada en el 
artículo segundo. De este acto se re- 
mitirá certificacion á la Regencia 
del Reyno. ; 

5.° „Al dia siguiente de la pu- 
blicacion de la Constitucion , asi en 
esta Ciudad como en todos los pue- 
blos de la Monarquía , se hará una 
visita general de cárceles por los 
Tribunales respectivos, y serán pues- 
tos en libertad todos los presos que: 
lo esten por delitos que no merez- 
ean pena corporal; como tambien 
qualesquiera otros reos , que apa- 
reciendo de su causa que no se les 
puede imponer pena de dicha clase, 
presten fianza con arreglo al artícu- 
lo-206 de la Constitucion. 
6.2 „Los testimonios y certifica- 
ciones se pasarán por la Regencia 
del Reyno á las Córtes, ó á la Di- 
putacion permanente , quedando en 
las Secretarías del Despacho la cor- 
respondiente noticia , para exígir las 


que faltasen. Lo tendrá entendido la 


Regencia del Reyno para disponer 


su cumplimiento, y lo hará impri- 
mir , publicar y circular. — Vicente 
Pasqual, Presidente. — José Maria 
Gutierrez de Teran, Diputado Se- 
cretario. — José Antonio Navarrete, 
Diputado Secretario. — Dado en Cá- 
diz á 18 de Marzo de 1812. — A la 
Regencia del Reyno.” 

Por tanto mandamos á todos los 
Tribunales, Justicias, Gefes , Go- 
bernadores, y demas Autoridades, 
asi civiles como militares y eclesiás- 
ticas, de qualquiera clase y digni- 
dad , que guarden y hagan guardar, 
cumplir y executar el presente De- 
ereto en todas sus partes. Tendréis- 
ło entendido para su cumplimiento, 
y dispondreis se imprima , publique 
y circule. — Joaquin de Mosquera y 
Figueroa , Presidente. — Juan Villa- 
vicencio. — Ignacio Rodriguez de 
Rivas. — El Conde del Abisbal. — 
En Cádiz á 18 de Marzo de 1812. — 
A D. Ignacio de la Pezuela. 


De órden de la Regencia del 
Reyno lo comunico á V. para su 


inteligencia y puntual cumplimien- 
to en la parte que le corresponda. 
Dios guarde á V. “muchos años. 
Cádiz 2 de Mayo de 1812. 


Ignacio de la Pezuela. 


DECRETO 


EN QUÉ SE FIXA EL MODO CON QUE 

EL CLERO Y PUEBLO HAN DE JU- 

RAR LA CONSTITUCION POLITICA? 
EN TODA LA MONARQUIA. 


` “ 


La Regencia del Reyno se ha 
servido dirigirme el Decreto que 
sigue: 


DON FERNANDO VIT, por la gra- 
cia de Dios y por la Constitucion de 
la Monarquia Española , Rey de las 
. Españas, y en su ausencia y cauti- 
vidad la Regencia del Reyno, nom- 
brada por las Córtes generales y ex- 
traordinarias, á todos los que las pre- 
sentes vieren y entendieren , sabed: 
Que las Córtes han decretado lo si- 
guiente : 

„Las Córtes generales y extra- 
ordinarias decretan: Que el Pueblo 
=- y el Clero presten á una voz, y sin 


preferencia alguna , como se ha prac- 
ticado en la Isla de Leon, el jura- 
mento de guardar la Constitucion po- 
lítica de la Monarquía Española, que 
segun lo prevenido por Decreto de 
18 de Marzo último , debé prestarse 
en toda ella.“ Lo tendrá entendido la 
Regencia del Reyno para su cum- 
plimiento, y lo hará imprimir, pu- 

licar: y circular. — José María Gu: 
tierrez de Teran, Presidente. — Jo- 
sé de Zorraquin , Diputado Secreta- 
rio. — Joaquin Diaz Caneja, Dipu- 
tado Secretario: — Dado en Cádiz á 
22 de Mayo de 1812. — Á la Re- 
gencia del Reyno.” 

Por tanto mandamos á todos los 
Tribunales, Justicias , Grefes, Go- 
bernadores y demas Autoridades, así 
civiles como militares y eclesiásticas, 
de qualquiera clase y dignidad , que 
guarden y hagan guardar, cumplir 
y executar el presente Decreto en 
todas sus partes. — Tendréislo en- 
tendido para su cumplimiento , y 
dispondreis se imprima , publique y 
circule. — Joaquin de Mosquera y 
Figueroa , Presidente. — Juan Villa- 
vicencio.— Ignacio Rodriguez de Ri- 


vas. — El:Conde del Abisbal.-— En 
Cádiz á 23 de Mayo de 1812.—- A 
'D. Ignacio de la Pa 


De órden de la. Regencia del 
Reyno lo comunico á V. para su 


inteligencia y cumplimiento en la 


parte que le corresponde. Dios 
guarde á V. - muchos años. Gá- 
diz Mayo 24 de 1812. 


Ignacio de la Pezuela, 
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